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    Daniel Cano es un vigilante de seguridad, nacido en Alicante y afincado en Benidorm. 
 
      
 
    Desde muy pequeño le apasiona crear originales historias a través de cuentos y cómics, pero es en la adolescencia cuando comienza a tomárselo más en serio compartiendo sus nuevos relatos con familiares y amigos y participando en concursos. 
 
      
 
    Tras recopilar los relatos de su blog en “TESTIMONIOS PARANORMALES: Antología de relatos de terror”, publicó con una editorial esta novela, “LA HISTORIA DE SAINT” (edición limitada) y “LA HISTORIA DE SAINT Y LUCKY”.  
 
      
 
    Todas sus obras y proyectos en el siguiente código QR: (pulsa o escanea) 
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 SINOPSIS 
 
      
 
      
 
    Cuatro jóvenes visitan un viejo hotel abandonado, conocido por una antigua leyenda urbana. Según esta, se encuentra habitado por animales fantasma ya que fue construido sobre un cementerio de animales. Ambas parejas, durante su aterradora estancia, descubrirán el estremecedor secreto que esconde EL HOTEL MALDITO mientras intentan, una y otra vez, salir con vida de él.  
 
    ¿Te atreves a acompañarles? 
 
    “HOTEL LOS RIBEIRA. EL HOTEL MALDITO” es una novela con un enfoque muy visual y cinematográfico. Repleta de intriga, tensión, acción, romance y terror, mucho terror. Con una sorprendente y original historia, reivindicativa, emotiva y con un inesperado giro final. 
 
    Una novela de película.  
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 PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    Mi nombre es David Alonso Piñeiro. Actualmente trabajo como periodista en un conocido periódico nacional. 
 
    Hace mucho tiempo que decidí hacer pública esta historia, pero no encontraba el modo ni los medios apropiados para que llegara a todas aquellas personas que debían conocerla. El motivo de escribir este libro, basado absolutamente en hechos reales, los cuales sufrí en primera persona, es para dar a conocer a todas aquellas personas relacionadas con el hotel Los Ribeira lo que realmente sucedió en él y revelar sus oscuros y tristes antecedentes, todo ello, relatando la aterradora pesadilla en la que nos vimos envueltos. 
 
    Todo comenzó hace unos nueve años, en el verano de 2015. Yo vivía en un pueblo al Este de A Coruña, lugar donde nací y viví durante muchos años. Recién había cumplido los veintiuno cuando mi primo Lucas, su novia Tamara, mi entonces algo más que amiga Eva y yo, disfrutábamos de un caluroso día de playa.  
 
    Si hubiera sido más persistente, todo aquello no hubiera ocurrido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 I 
 
      
 
    UN PLAN DE FIN DE SEMANA 
 
      
 
      
 
    —Qué verano más aburrido, neno. Todos los días me parecen iguales —se quejó Lucas. 
 
    —Claro, como tú no trabajas —le reprochó Tamara. 
 
    —Deja, deja, prefiero aburrirme a ponerme a currar en verano —fanfarroneó. 
 
    —Qué vago eres, primo. 
 
    Lucas y Tamara llevaban saliendo un par de años. Eran tal para cual, aunque ella era algo más sensata que mi alocado primo. Supongo que por esta razón formaban una buena pareja. 
 
    —Primo, ¿este finde curras?  
 
    —No. Lo tengo libre. 
 
    Estaba trabajando como socorrista a tiempo parcial, cubriendo los días libres de mis compañeros. Normalmente solía trabajar tres o cuatro días por semana.  
 
    —¿Por qué no hacemos algo diferente? Algo así como una aventura —sugirió Eva. 
 
    —Pero, qué bien me cae esta chica. No la dejes escapar.  
 
    —Podríamos ir al “Bajo el sol”. Hacen la fiesta de la espuma. 
 
    Bajo el sol era una discoteca muy famosa en A Coruña y la que más cerca se encontraba de donde vivíamos.  
 
    —Qué rollo —me espetó Tamara—. Eso está pasado de moda, David. 
 
    —¡Ya lo tengo, neno! Vamos al hotel Los Ribeira —sugirió Lucas enérgicamente. 
 
    —Me gusta la idea —opinó Tamara entusiasmada—. Llevamos viviendo aquí toda la vida y aún no hemos ido. 
 
    —Ni hablar. —Me apresuré a responder, molesto por tal nefasta idea—. Sabéis que es peligroso. Está en ruinas y en cualquier momento podría derrumbarse. 
 
    —¡Bah! Eso llevan diciendo hace años y ahí sigue —me contradijo Lucas. 
 
    —No me parece buena idea —insistí. 
 
    —A ti lo que te da miedo es lo de la leyenda urbana. —Lucas quiso mofarse. 
 
    —¿Qué leyenda urbana? —Eva se mostró intrigada. 
 
    Llevaba pocos meses viviendo en Galicia, por eso no sabía de qué leyenda estábamos hablando. Todos los de la provincia la conocíamos bien. 
 
    —Dicen que en ese hotel habitan animales fantasmas porque fue construido sobre un cementerio de animales. —Comenzó a relatar Tamara—. En el poco tiempo que estuvo abierto, todas las noches los clientes escuchaban misteriosos ladridos, maullidos y hasta el relincho de un caballo. Una noche se encontraron a un niño muerto a causa de los mordiscos de varios perros que nunca encontraron. Ni siquiera aparecieron en las grabaciones de las cámaras del hotel. 
 
    —¡Mola! Me gustan los lugares encantados —exclamó Eva emocionada—. En mi ciudad había un hospital abandonado y decían que estaba hechizado. Yo quería entrar, pero ninguno de mis amigos se atrevía y me quedé con las ganas. 
 
    —Solo es una leyenda urbana como otra cualquiera —añadí, intentando poner un poco de cordura a dicha conversación—. El hotel sufrió un gran incendio y dañó la estructura. Por eso se está derrumbando poco a poco. Además, está cerrado el paso. 
 
    —No estará muy cerrado el paso cuando todo el mundo ya ha entrado —me importunó Lucas de nuevo. 
 
    —Pues podríamos ir este sábado —contempló Tamara. 
 
    —A mí me parece un buen plan. —Eva se entusiasmó. 
 
    —Conmigo no contéis —sentencié disgustado. 
 
    —Venga, David. Lo bueno es que vayamos todos. 
 
    —Ve tú si quieres con ellos, yo no me apunto —contesté tajantemente—. Además, si se entera mi padre… me mata. Lleva desde niño prohibiéndomelo. 
 
    —El tío no se va a enterar. Además… no irás a dejar sola a Eva, ¿no? 
 
    —Venga, porfa. Sin ti no será lo mismo —insistió ella con tono meloso. 
 
    Llevaba saliendo con Eva unas semanas. No era una relación seria como la de Lucas y Tamara, pero la verdad es que estaba colado por ella. Cuando me ponía aquella carita y me miraba con aquellos preciosos ojos… ¡Maldita testosterona! 
 
    —Venga, primo, que no se diga. 
 
    —Bueno… vamos… —Me encandiló—. Pero antes de que anochezca nos volvemos. 
 
    —Que sí, primo, lo que tú mandes —ironizó Lucas asintiéndome con la cabeza. 
 
    —Ya tenemos plan para este finde —celebró Tamara ilusionada. 
 
    —Gracias, David. —Me besó en la mejilla—. Te debo una. 
 
    A los pocos días llegó aquel desafortunado sábado. Todos estaban ilusionados por visitar aquel dichoso hotel. Todos menos yo. No es que tuviera miedo por aquella ridícula leyenda urbana, a fin de cuentas era como todas las demás, pero el hotel llevaba muchos años abandonado y me preocupaba que pudiéramos sufrir algún accidente innecesario. Aunque, en el fondo, lo que más temía era que mi padre se enterase. 
 
    Cuando llegó la hora, salí apresuradamente de casa con la intención de que no se diera cuenta de mi salida. Cerré la puerta silenciosamente y me dirigí hacia el coche, que se encontraba aparcado delante de la misma. Mi padre, que se percató de mi marcha, se asomó por una de las ventanas. 
 
    —David, ¿adónde vas?  
 
    —Pues… he quedado con el primo, Tamara y una amiga suya que lleva poco tiempo viviendo aquí —respondí con cierto nerviosismo e intentando inventar sobre la marcha—. Vamos a enseñarle los pueblos de alrededor. Llegaré de noche. 
 
    No tenía costumbre mentir a mi padre, pero en aquella ocasión no me quedaba otra opción. 
 
    —Bueno… ten cuidado, ¿vale? 
 
    —Vale —le contesté, mientras abría la puerta del coche. 
 
    —En serio, ten mucho cuidado —insistió, esta vez con tono firme. 
 
    —Lo tendré, papá… Adiós. 
 
    No entendía por qué insistía tanto. Le noté diferente, como si intuyera a dónde me dirigía. Normalmente no solía preocuparse tanto por mí. Siempre había sido muy distante, más aún desde que mi madre se había marchado, cuando yo tenía siete años. Ella se fue a vivir a Salamanca, su ciudad natal, y yo me quedé con mi padre en Galicia. Algunas vacaciones me iba unas semanas con mi madre. Ella era muy alegre y cariñosa, todo lo contrario que mi padre, serio y reservado. Aun así, a pesar de su carácter frío y su falta de cariño, siempre ha sido un buen padre. 
 
    Subí al coche y me dirigí a recoger a Eva. Cuando llegué a su barrio, la encontré esperándome en el portal. Qué preciosa estaba con aquel top azul y con aquella excitante faldita negra que dejaba ver sus preciosas piernas bronceadas. 
 
    —Hola, guapo —me saludó mientras subía al coche—. ¿Preparado para la gran aventura? 
 
    —Pues claro —le respondí sonriendo—. Qué guapa vas. Me gusta la falda que llevas hoy. 
 
    —Ah, ¿sí? Pues tiene sorpresa. 
 
    Me puso a mil cuando, con aquella voz tan sensual y su sonrisa pícara, me dijo aquella frase. Quería descubrir la sorpresa. 
 
    —Pero hasta que no estemos a solas en el hotel, no la verás. 
 
    —Estoy impaciente —le contesté con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Recogimos a mi primo y a Tamara en casa de este y pusimos rumbo hacia aquel hotel abandonado. 
 
    —¿A cuánto está el hotel? —Eva tuvo curiosidad. 
 
    —A una hora aproximadamente —respondí—. La carretera que tenemos que coger tiene muchas curvas y está en mal estado. 
 
    —Primo, ¿te has acordado de llevar condones?  
 
    —Que sí… no te preocupes que no te voy a pedir más. 
 
    —Si no… después me faltan a mí —fanfarroneó. 
 
    —¡Qué fantasma eres, primo! 
 
    —Nunca son suficientes. —De nuevo, volvió a fanfarronear soltando una carcajada. 
 
    —Anoche estuve buscando información por Internet sobre el hotel. —Tamara se dirigió a Eva—. Encontré una psicofonía que habían grabado dentro. 
 
    —¿En serio? ¿Y se escuchaba algo? —Eva estaba asombrada. 
 
    —Sí, como gruñidos de perros y también un relincho de caballo. ¡Mira! —Mostró a Eva su brazo izquierdo—. Se me pone la piel de gallina al recordarlo. 
 
    —Yo también he escuchado esa psicofonía —intervine en la conversación—, y también leí los comentarios que afirmaban que era un fake. Eso sí, un fake muy bien hecho. 
 
    —Yo también los leí —afirmó Tamara—, pero parecía tan real. 
 
    —Si es que te lo tragas todo, cariño —le soltó Lucas. 
 
    —Qué idiota eres. 
 
    —Qué ganas tengo de llegar —proclamó Eva emocionada. 
 
    Después de una hora de viaje, salimos de la carretera principal para entrar al abandonado camino que nos conduciría al hotel. De lejos ya podía apreciarse su gran tamaño. 
 
    —¿Ese es el hotel? —Eva no escondía su sorpresa. 
 
    —Sí, ese es. Es grande, ¿eh? —Tamara miró hacia arriba. 
 
    —Está peor de lo que me imaginaba —observé con preocupación—. Habrá que tener mucho cuidado cuando estemos dentro. 
 
    —Sí, papá… —respondió Lucas con su peculiar humor. 
 
    Unos minutos después llegamos a una oxidada verja por la cual no podíamos seguir con el coche. 
 
    —Ya hemos llegado —exclamó Lucas mientras observaba la verja—. Me han dicho que hay un agujero por donde podemos pasar. 
 
    Nos bajamos del coche y observamos boquiabiertos el gran hotel. Lo teníamos justo de frente. La verja nos ponía las cosas más difíciles para entrar, pero tal como le habían dicho a mi primo… había un agujero en esta por donde podíamos pasar sin dificultad. 
 
    Ya dentro del recinto, pudimos observar el hotel más de cerca. Era más grande de lo que aparentaba de lejos. Se podían apreciar los daños causados por el incendio, especialmente en los primeros pisos. La parte baja de la fachada se encontraba repleta de grandes y coloridos grafitis, algunos escondidos por la extensa maleza. No había duda de que llevaba muchos años abandonado. Sinceramente, resultaba algo tétrico. 
 
    —¡Pedazo hotel, neno!  
 
    —Según tengo entendido, fue construido a principios de la década pasada —les informé mientras seguía observando aquel ruinoso edificio—, y tenía un SPA gigante, una gran discoteca y hasta un pequeño cine. 
 
    —¿Y cómo sabes todo eso?  
 
    —Leí hace tiempo un artículo sobre la historia del hotel y de cómo se originó la leyenda urbana. 
 
    —Tengo muchas ganas de verlo por dentro —confesó Eva eufórica. 
 
    Estábamos a punto de entrar al famoso hotel abandonado del que tanta gente nos había hablado, pero lo que nadie nos contó fue lo que realmente escondía aquel desafortunado y misterioso edificio. Pronto lo descubriríamos. 
 
      
 
   


  
 

 II 
 
      
 
    DE VISITA POR EL HOTEL 
 
      
 
      
 
    Sobre la puerta principal había un gran letrero azulado, parcialmente quemado, con unas letras en verde oliva que formaban las palabras “Hotel Los Ribeira. The best hotel of Spain”. 
 
    —Pero, ¿por qué coño está en inglés? Estamos en España, joder —protestó Lucas, para variar. 
 
    —Al parecer era un hotel para ingleses ya que el propietario era de Inglaterra. —Pretendí aclarar—. Su intención era construir el mejor hotel de España para los clientes habituales de su cadena hotelera, y parece ser que lo consiguió.  
 
    —Pues sí. Si dices que tenía todas esas instalaciones, no hay duda de que podría haber sido el mejor de España —intervino Eva—. En aquella época, no recuerdo ninguno que fuera tan completo. 
 
    El padre de Eva era director de hotel. Trabajaba en una conocida cadena de cuatro y cinco estrellas. Desde pequeña, Eva se había alojado en los mejores del país gracias a ello. 
 
    Entramos por donde se suponía era la entrada principal. Aún permanecían restos de cristal en los bordes de la que fuera en su día una gran puerta. El suelo estaba repleto de vidrios que no podíamos evitar pisar. Ya en el interior, todos nos quedamos con la boca abierta. 
 
    —¡Buah! ¡Es gigante! —Tamara seguía impresionada. 
 
    —Pedazo hall… No he pisado un hotel así en mi puta vida. 
 
    El interior era grandísimo. No cabía duda de que podía haber sido el mejor hotel de España. Daba pena encontrarlo de aquella manera, lleno de escombros a causa de los derrumbamientos, y con el mobiliario y las paredes totalmente negros debido al incendio, algún que otro grafiti o vulgares pintadas y con muchísima suciedad.  
 
    —¡Es impresionante! Qué pena lo del incendio —lamentó Eva. 
 
    —Qué pasada, neno. No nos vamos a arrepentir de haber venido. 
 
    Lucas sacó de su bolsillo un paquete de tabaco. Ofreció un cigarro a Eva, que solía fumar de vez en cuando, y se dispuso a encenderlo. 
 
    —Aquí no se puede fumar. ¿No has visto el cartel? —Tamara señaló un sucio cartel lleno de telarañas que indicaba tal prohibición.  
 
    —Ja, ja. Qué chispa tiene mi chica. 
 
    Las chicas comenzaron a reírse por la broma. Se notaba que estaban todos eufóricos, sin embargo, yo no lo estaba tanto. Algo me intranquilizaba. Di por hecho que sería por mi miedo al riesgo que corríamos por el mal estado del hotel… y por si pasara algo y mi padre se enteraba de que habíamos venido. Me mataría. 
 
    En la parte derecha del hall estaba la recepción. Una recepción enorme, sucia, parcialmente quemada y con el mostrador lleno de papeles desordenados. Nos acercamos para echar un vistazo.  
 
    —¡Recepcionista, dos habitaciones con cama de matrimonio! —Lucas bromeó mientras tocaba el timbre de recepción. 
 
    —Estás muy mal, cari. 
 
    La verdad es que mi primo estaba un poco pillado. Era el típico payasete que solía hacer reír al grupo. Era muy buena persona, pero tenía aspectos de su personalidad que no soportaba. Desde pequeños habíamos estado muy unidos. A veces parecíamos más hermanos que primos. Parece ser que suplí la falta de hermanos con mi primo. Nos llevábamos genial, con nuestros más y nuestros menos. 
 
    —Siempre he querido tocar un timbre como este. 
 
    —Solamente en recepción habría mucha gente trabajando. Es grandísima —añadió Eva. 
 
    —¡Mira! Un folleto —exclamó Tamara mientras cogía un papel que se encontraba sobre el mostrador. 
 
    —Bah, también está en inglés —se quejó Lucas tras ojearlo. 
 
    —Tradúcenoslo, a ver qué pone —le pedí a Tamara, intrigado. 
 
    —A ver… la experta en inglés —bromeó Lucas. 
 
    Tamara era la que sabía más inglés de todos. A excepción de Eva, que también se defendía bastante, al resto se nos daba fatal.  
 
      
 
    Hotel Los Ribeira. El mejor hotel de España. Situado sobre un acantilado de la famosa Costa da Morte, nos ofrece disfrutar tanto del mar como de la montaña.  
 
    Dispone de 450 habitaciones repartidas en sus 12 pisos, con aire acondicionado y calefacción, teléfono, TV vía satélite, minibar, caja fuerte, jacuzzi y vistas a elección de nuestros clientes: mar o montaña. Y para los más exigentes, tenemos varias suites en lo más alto del hotel.  
 
    Entre sus modernas instalaciones destacan el gran jardín con una enorme piscina en forma de lago, un completo parque infantil, campos de golf, pistas de fútbol, baloncesto, tenis y voleibol. Un enorme y moderno SPA con una gran piscina climatizada y un gimnasio. Parking privado. Un piso únicamente de tiendas de todo tipo: mercado, electrodomésticos, ropa… Incluso tiene un cine, un pub-karaoke, una discoteca, un salón recreativo y un casino. Además, dispone de seguridad las 24 horas y de un centro médico para que aquellos pequeños accidentes no le alejen de nuestras instalaciones.  
 
    Y si desea celebrar algo grande con su familia, amigos, compañeros… tenemos a su disposición varios salones de celebración de diferentes estilos. No encontrará otro hotel igual. 
 
      
 
    —Muy convincente. Era un buen regalo para sus clientes habituales —aportó Eva. 
 
    —Flipas. Se habrán gastado una fortuna en este hotel. 
 
    —No me quiero imaginar lo que costaba alojarse tan solo una noche —exclamé. 
 
    —Por la parte de atrás hay un mapa de todo el hotel —señaló Tamara tras darle la vuelta al catálogo. 
 
    —Ya estamos tardando. ¿Dónde vamos primero? —Lucas se impacientaba por momentos. 
 
    —Vamos a ver las tiendas y el cine —propuso Eva emocionada. 
 
    —Están en el segundo piso —indicó Tamara observando el mapa. 
 
    —De paso echamos un vistazo a la discoteca que está en el primero —sugerí tras ojear el mapa. 
 
    —Muy buena idea, primo.  
 
    Nos dirigimos hacia las grandes y malogradas escaleras que comunicaban con el piso de arriba. 
 
    —No me fío mucho de estas escaleras —advertí—. Parece que se vayan a derrumbar en cualquier momento. 
 
    —Si te parece, cogemos el ascensor —bromeó de nuevo Lucas. 
 
    Las chicas volvieron a reírse con sus típicas bromas. La verdad es que nos divertía con sus payasadas. 
 
    Con pasos cautelosos y observando bien dónde pisábamos, llegamos al primer piso. A la izquierda se encontraban los salones y a la derecha el pub y la discoteca, en el centro había lo que parecían despachos y al fondo del pasillo central se encontraba el casino. Estaba algo oscuro, a pesar de la entrada del sol por las ventanas y por un trozo de pared que, se suponía, se había derrumbado. 
 
    —¡Vamos a la discoteca de fiesta! —Lucas se pitorreó. 
 
    —Ya ni estará el equipo de música ni na —supuse—. Si no se quemó, se lo habrán llevado. 
 
    —Quizá encontremos la música que ponían —añadió Eva—. A ver qué escuchaban a principios de la época pasada. 
 
    —Eso es más probable. 
 
    Llegamos a lo que en su día fue una discoteca. Había bastante claridad debido a la luz del sol que entraba por unos grandes ventanales que daban al mar. Era muy amplia y bastante completa y, como era de esperar, bastante sucia y llena de escombros y telarañas por todas partes.  
 
    —¡Buah, neno! Cómo se lo montaban estos guiris —alucinó Lucas. 
 
    —Ya ves. Para aburrirse en este hotel —exclamé. 
 
    Eva se acercó a la cabina del DJ. No había rastro del equipo de música, solamente varias carátulas de CD’s repartidas por la cabina, las cuales Eva se puso a cotillear. Tamara le siguió. 
 
    —Qué asco. Está lleno de telarañas —protestó la novia de mi primo. 
 
    —No conozco ni la mitad de las canciones. 
 
    —Este CD lo tuve yo —indicó Tamara emocionada mientras cogía una de las carátulas—. Qué recuerdos. 
 
    Lucas y Tamara nos llevaban un par de años. Seguro que muchas de aquellas canciones ya las escuchaban en aquella época. 
 
    —¿Qué estáis viendo? —Me acerqué con Lucas a la cabina. 
 
    —La música que ponían hace más de diez años. 
 
    —Pues ya está. Ya hemos visto la discoteca. ¿Dónde vamos ahora? —Lucas se impacientó. 
 
    —¡Vamos al piso de arriba a ver las tiendas! —Tamara se adelantó. 
 
    Salimos de la discoteca y subimos las escaleras hacia el piso de las tiendas. Todavía nos quedaba mucho hotel por visitar. 
 
   


  
 

 III 
 
      
 
    DAVID Y EVA 
 
      
 
      
 
    Llegamos al segundo piso. A un lado, estaban las tiendas de ropa y la de electrodomésticos; al otro se encontraba el mercado y una pequeña cafetería; y, en el centro, el cine. 
 
    —¿Por qué no vemos el cine primero ya que lo tenemos aquí al lado y después vamos a las tiendas?  
 
    —Por mí, vale —me respondió Eva. 
 
    Nos dirigimos entusiasmados a lo que un día fuera un innovador cine dentro de un hotel. En la entrada estaba la cartelera con varias películas anunciadas. 
 
    —¡Joder, neno, qué pelis más antiguas! 
 
    —A ver, si te parece, van a ser de estreno —bromeó Tamara. 
 
    —Esta película aún no la he visto —dijo Eva señalando uno de los carteles. 
 
    —¿Que no la has visto? —Utilicé un tono de incredulidad—. Es un peliculón. El próximo fin de semana te vienes a mi casa a verla que yo la tengo. 
 
    —No creo que ese finde veáis muchas pelis sin tu padre en casa —intervino Lucas con su particular socarronería. 
 
    ¿Cómo sabía Lucas que mi padre no iba a estar? Fue lo primero que pensé. A los pocos segundos, caí en la respuesta. Mi padre se iba con los suyos a la boda de un amigo común que vivía en Orense. Se quedarían allí todo el fin de semana.  
 
    —Anda que me dices que tu padre no iba a estar en casa el próximo finde. 
 
    —Era… era una sorpresa —acerté a responder, algo descolocado. 
 
    —Ah, ¿sí? Pues ya te la han chafado. 
 
    —Gracias, primo —me dirigí a Lucas en plan borde. 
 
    —De nada, primo —se cachondeó.  
 
    Tenía pensado prepararle una cena romántica y proponerle lo de salir en serio. Solamente éramos algo más que amigos, con una relación más bien basada en el sexo, pero en la que poco a poco fueron surgiendo algunos sentimientos.  
 
    —Ya te vale, cariño —increpó Tamara a Lucas con tono arisco. 
 
    —¿Y yo qué sabía que era una sorpresa? —Se mostró ofendido. 
 
    —Bueno, no pasa nada. Prepárame otra sorpresa para ese finde y ya está —me sugirió Eva, mirándome fijamente y sonriendo. 
 
    Cuando me miraba de aquella manera, me volvía loco. Fue una suerte conocerla. Era vecina de Tamara y se llevaban muy bien. Un día que fuimos Lucas y yo a casa de esta para recogerla y la vimos hablando con ella en el portal. Yo me quedé embobado mirándola. Cuando Tamara subió al coche, le pregunté quién era aquella chica y me respondió que su nueva vecina, que llevaba poco tiempo viviendo en Galicia y que habían hecho buenas migas. Ella sabía con qué intención se lo preguntaba y la siguiente pregunta que me lanzó fue si quería que la invitara a venirse con nosotros de fiesta. Yo, algo cortado, le solté un “lo que quieras” y aquel mismo sábado se vino con nosotros. 
 
    Entramos en el cine. Estaba totalmente oscuro y Lucas encendió su mechero. Eva también encendió el suyo. Por lo poco que se podía ver, observamos que la mayoría de asientos estaban quemados. 
 
    —¿Y la pantalla? No la veo —gruñó Lucas. 
 
    —Se habrá quemado por el incendio —deduje. 
 
    —¿Y para eso entramos? —Se mostró algo decepcionado. 
 
    —Vamos a las tiendas ya —decidió Tamara ansiosa. 
 
    Nos fuimos hacia la tienda de ropa. A Lucas y a mí no nos hacía mucha gracia, pero las chicas estaban ilusionadas por entrar a echar un vistazo. 
 
    —Después vamos a la de electrodomésticos a ver qué han dejado —propuso Lucas con la idea de encontrar algo de valor. 
 
    —Pues lo que no vale —le repliqué—. No pienses que vamos a encontrar algo de valor. 
 
    Entramos a la tienda de ropa. Aún quedaban algunas prendas repartidas por toda la tienda, muchas de ellas quemadas.  
 
    —Tamara, mira qué vestidos… ¡Qué bonitos! 
 
    Lucas y yo fuimos a ver la ropa de hombre con escaso interés. Más que nada lo hicimos para pasar el rato mientras las chicas se quedaban mirando en la sección de mujeres. 
 
    —Qué ropa más fea, neno —protestó Lucas—. No me gusta la ropa de antes, prefiero la de ahora. 
 
    —Pues tampoco es que haya mucha diferencia. 
 
    No habían pasado ni cinco minutos cuando nos reunimos con las chicas, aburridos. Decidimos acercarnos a la tienda de electrodomésticos y dejar a las chicas con lo suyo. 
 
    —Chicas, nos vamos un momento a la tienda de al lado —les avisó Lucas. 
 
    —Ahora volvemos, tened cuidado —les pedí dirigiendo especialmente mi mirada a Eva. 
 
    —No te preocupes. 
 
    Nos dirigimos a la tienda de electrodomésticos. Al entrar y dar una pequeña vuelta, Lucas quedó decepcionado. Resultaba evidente que esperaba mucho más de aquel lugar, a pesar de que ya le había advertido.  
 
    —Joder, neno. No hay nada. Lo que merece la pena está chamuscado y lo que queda no vale una mierda. 
 
    —¿Y qué pensabas? Ya te lo había dicho. 
 
    Era una tienda bastante amplia, pero se percibía algo vacía. Había televisiones, ordenadores y electrodomésticos de todo tipo parcialmente quemados. Lo que quedaba en buen estado eran cosas pequeñas sin apenas valor alguno. 
 
    —¡Anda! La Play 2 —exclamé emocionado—. Qué pena que esté chamuscada. 
 
    —¡Buah, neno! Me acuerdo los piques que nos pegábamos en tu casa. Qué tiempos. 
 
    —Bueno, vamos con las chicas, aquí no hay mucho que ver. 
 
    Salimos de la tienda y en aquel mismo instante salieron también ellas, encontrándonos los cuatro de nuevo. 
 
    —¿Ya os habéis cansado de ver trapitos? —Lucas se burló. 
 
    —Tampoco había mucho que ver —respondió Tamara—. Casi toda la ropa está quemada. 
 
    —¿Adónde vamos ahora?  
 
    —No sé vosotros, pero Tamara y yo nos vamos a ver las habitaciones. Tú ya me entiendes. 
 
    —Pues nada. Que lo paséis bien. 
 
    —Eso haremos. —Sonrió Lucas. 
 
    —Oye, a las diez quedamos en el hall para irnos antes de que anochezca —les advertí tras mirar mi reloj. 
 
    —Vale, vale. Si tardamos un poco más esperadnos, quizá nos falte tiempo —fanfarroneó. 
 
    —Creo yo que con dos horas tenéis tiempo de sobra, ¿no? 
 
    —Nunca se sabe, neno. Bueno, primo, nos piramos ya —me contestó mientras se alejaban. 
 
    —¡Tened cuidado! ¡Cualquier cosa, toque al móvil!  
 
    —¡Ok! ¡Disfrutad de la estancia, parejita! 
 
    —Vamos a buscar nosotros también una habitación —me propuso Eva. 
 
    —¿Ya? ¿No quieres ver nada más del hotel? 
 
    —No, da igual… Prefiero ver otra cosa —me respondió con una sonrisa pícara. 
 
    ¡Madre mía…! Cómo me estaba poniendo con su sutileza picante. Subimos al piso superior donde comenzaban ya las plantas de las habitaciones. Escuchamos a Lucas y Tamara en una de las habitaciones de aquel piso y por ello preferimos subir un piso más para tener algo de intimidad.  
 
    El pasillo estaba un poco oscuro. Le alumbraba únicamente la claridad que entraba de las habitaciones que tenían las puertas abiertas. Las paredes estaban parcialmente negras. Había escombros repartidos por todo el pasillo y grandes agujeros tanto en el techo como en el suelo, supuestamente formados por los derrumbamientos. 
 
    —Ten cuidado no te vayas a caer —le previne mientras le cogía de la mano. 
 
    —Tranquilo. Sé que tú no dejarás que me caiga. 
 
    —Eso sin duda, guapa. 
 
    Me encantaba todo de ella: sus ojos, sus labios, su cabello, su cuerpo, su voz… si seguía, no pararía. Recuerdo cuando nos besamos la primera vez. Fue en la tercera ocasión que salimos. Ya habíamos ganado algo de confianza y Tamara me dijo aquella tarde que yo le gustaba y que estaba tardando en lanzarme. Yo me puse muy nervioso y no supe qué responderle.  
 
    Siempre he sido algo tímido para estas cosas. Cuando llegó la noche, los cuatro salimos a cenar con unos amigos del grupo. Después nos fuimos a un pub que solíamos frecuentar. Recuerdo claramente que jugamos al “yo nunca he…”, un juego muy divertido en el que debíamos que decir alguna acción que, se suponía, no habíamos hecho nunca. Los que sí la habían realizado en alguna ocasión, debían beber un chupito. Casi todas las preguntas iban relacionadas con el sexo, tipo “yo nunca lo he hecho en tal sitio”, “yo nunca he hecho tal cosa”. Nadie se cortó a la hora de preguntar, ni siquiera Eva que aún no tenía mucha confianza con el grupo. Pero ella era así, atrevida y divertida, y precisamente aquello era lo que más me atraía de su personalidad.  
 
    Bebimos algo más de la cuenta. Cuando salimos del pub, nuestros amigos se fueron para casa. Era ya un poco tarde y estaban cansados. Nos quedamos Lucas, Tamara, Eva y yo. Nos dirigimos a la zona de las discotecas del pueblo. Recuerdo que estaba siendo una atípica noche calurosa. Ya dentro de las discotecas, Lucas y Tamara se perdieron y me quedé a solas con Eva. Supuse que se perdieron a propósito. Nos pusimos a bailar con el consecuente contacto físico. Saltaban chispas entre nuestros sudorosos y excitados cuerpos y, entre unas cosas y otras, nos enrollamos.  
 
    —En esta —sugirió Eva. 
 
    —Vale. 
 
    Entramos en una de las habitaciones con vistas al mar. Era bastante amplia y, por supuesto, se encontraba sucia y revuelta. 
 
    —Las habitaciones están muy bien —le comenté mientras la analizaba—. Si las normales son así, cómo serán las suites. 
 
    —Si no fuera porque están en el último piso, no me importaría verlas —dijo entre risas. 
 
    —Ya ves… —Lancé una carcajada. 
 
    —El colchón está sucio. Vamos a poner una manta encima de la cama. En el armario debería haber —me indicó—, si no se las han llevado. 
 
    Abrí el armario y, por suerte, allí estaban. Cogí una y, al darme la vuelta, Eva ya no estaba. Me dirigí a la terraza y la vi asomada en la barandilla. Me acerqué por la espalda y la abracé por detrás. 
 
    —¡Qué bonita vista! Se ve todo el mar —exclamó totalmente maravillada. 
 
    —Pues sí. La verdad es que acertaron de pleno al escoger el lugar. 
 
    —Te dije que cuando estuviéramos a solas en el hotel te enseñaría la sorpresa que tenía para ti. ¿Quieres verla? —Me dirigió una mirada cómplice. 
 
    —Claro que sí —le respondí expectante. 
 
    —Te cedo los honores. 
 
    Me arrodillé levemente y le levanté aquella faldita que tanto me excitaba. La sorpresa fue lo que llevaba puesto: el tanga que le había regalado unos días atrás. Lo vi en un Sex Shop y me encantó. Un tanguita de seda azulado muy sexy. Aún no habíamos encontrado el momento para estrenarlo. 
 
    —Me encanta la sorpresa —le confesé excitado. 
 
    —Ah, ¿sí? Pues lo que hay debajo es todo para ti —me reveló con tono pícaro. 
 
    Me excité cuando me dijo aquella excitante frase utilizando aquella voz sensual. Nos besamos apasionadamente y deslicé mi mano por su cintura. Lo que sucedió después es fácilmente imaginable. 
 
      
 
      
 
    Ya entraba poca luz en la habitación. Desnudos y abrazado a ella por detrás, permanecimos apoyados en la barandilla de la terraza para contemplar el atardecer. El sol se estaba poniendo sobre el mar y el viento movía las nubes rosadas del horizonte. 
 
    —Qué atardecer más bonito. —Eva miró en la distancia. 
 
    —Me encanta. 
 
    Me encontraba tan bien abrazado a ella. Su largo cabello acariciaba ocasionalmente mi barbilla a causa del leve viento, cosa que me gustaba. 
 
    —Me lo he pasado genial esta tarde. Casi me da pena irme —lamentó mientras me miraba a los ojos. 
 
    —Yo también me lo he pasado muy bien, pero deberíamos irnos antes de que anochezca. Por la noche no se verá nada y puede ser peligroso. 
 
    —Ya, lo sé —me respondió desilusionada. 
 
    —La verdad es que no ha estado nada mal esta pequeña aventura. 
 
    —Oye… ¿Tú te crees eso de la leyenda urbana? —Ladeó levemente su cabeza. 
 
    —¿Yo? No —le contesté en tono osado—. Eso se lo inventan para darle más misterio a estos sitios abandonados. 
 
    —Ya… me imagino. 
 
    —Venga, vámonos que se nos hace tarde. 
 
    Recogimos nuestras ropas desperdigadas por la terraza y la habitación, nos vestimos y nos fuimos hacia el hall principal para reencontrarnos con Lucas y Tamara. 
 
    —¿Qué hora es ya?  
 
    —Las diez pasadas y sin aparecer —gruñí tras mirar mi reloj. 
 
    —No creo que tarden mucho. Hazles una perdida, si eso. Seguramente estén aún con el tema y ni se han dado cuenta. 
 
    Me metí la mano en el bolsillo para sacar mi móvil, un tanto mosqueado por la irresponsabilidad a la que me tenía acostumbrado mi primo. 
 
    —Joder, no tengo cobertura —protesté tras mirar mi teléfono. 
 
    —Vamos a esperar unos minutos. 
 
    Esperamos diez minutos más sin señales. 
 
    —Ya me estoy preocupando. Mira que se lo… 
 
    —Espera —me interrumpió Eva con la cabeza ladeada hacia arriba—. Escucho voces arriba. ¿Oyes? 
 
    —Serán ellos… Sí, esa es la voz de Lucas. Es inconfundible. 
 
    A los pocos segundos los vimos bajar por las escaleras, sonriendo al saber que les íbamos a echar la bronca. 
 
    —Ya era hora, ¿no? Son y cuarto pasadas —increpé a Lucas disgustado—. Te dije que a las diez para que no se nos hiciera de noche. 
 
    —Tranquilo, primo —me espetó tras darle una calada a su cigarro—. Ya te dije que igual tardábamos un poco más de la cuenta.  
 
    —Nos estábamos preocupando un poco —se dirigió Eva a su amiga. 
 
    —Se nos ha ido la hora. Lo siento. 
 
    —¿Qué tal, parejita? ¿Os lo habéis pasado bien durante vuestra estancia en el hotel? —Lucas, como siempre, se burló. 
 
    —Muy bien —respondió Eva sonriendo—. Hemos de hacer más aventuras como esta. 
 
    —Bueno… vámonos ya, se nos hace tarde. Quería invitaros a cenar al italiano, pero si no nos damos prisa… nos van a cerrar —les anuncié atosigado. 
 
    —¿Nos vas a invitar tú? —Lucas se hizo el sorprendido mientras arrojaba la colilla al suelo—. ¿Y eso? 
 
    —Es una sorpresa —le contesté ilusionado—. Ya os lo diré allí. 
 
    —Qué intrigados nos tienes —confesó Tamara—. Pues vámonos cuanto antes. 
 
    —¿No será…?  
 
    —No intentes adivinarlo, primo —le interrumpí algo molesto—. Os lo cuento en la cena, ¿vale? 
 
    —Vale, vale —me respondió ofendido. 
 
    —¿Qué sorpresa es esa que no me has dicho nada? —Eva se aproximó a mí. 
 
    —Ya os contaré en la cena —le respondí en voz baja. 
 
    —Cuánto misterio —murmuró sonriéndome. 
 
    Salimos del hotel en dirección hacia el coche. Me di media vuelta y eché un último vistazo a aquel gran hotel. Estaba más oscuro por la poca claridad que quedaba y resultaba por ello aún más tétrico. Era el lugar perfecto para formar una leyenda urbana como la que ya pululaba. De repente, me dio un escalofrío. Eva lo notó. 
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    —No sé… me ha dado frío —mentí. 
 
     Di aquella excusa a Eva, pero supe que no fue esa la causa verdadera de mi sobresalto. Otro motivo, algo inexplicable, había sido el causante. 
 
   


  
 

 IV 
 
      
 
    ANOCHECIENDO 
 
      
 
      
 
    Llegamos al coche y nos subimos. Intenté arrancarlo, pero no lo conseguí. Lo volví a intentar un par de veces más sin éxito. 
 
    —¿No arranca o qué? —Lucas utilizó su sexto sentido. 
 
    —Eso parece. No sé. Es la primera vez que me pasa. 
 
    —Al final, nos quedamos a dormir en el hotel —respondió con sarcasmo. 
 
    —¿Qué crees que puede ser? —Tamara obvió los inoportunos comentarios de Lucas. 
 
    —Abre el capó, anda —me ordenó con chulería. 
 
    Accioné el botón que abría el capó mientras él salía del coche para echar un vistazo al motor. Yo le seguí después. 
 
    —Yo no veo nada raro por aquí —señaló Lucas mirando el motor—. Te queda gasolina ¿no? 
 
    —Sí, claro. Lo tengo a medio depósito. 
 
    —Pues no tengo ni idea de qué puede ser. 
 
    Lucas tenía cierta idea de mecánica gracias a que su hermano, que trabajaba en un taller de coches, le había enseñado algunas cosillas. 
 
    —Tiene ya diez años, pero nunca me ha dado problemas. 
 
    —Si te hubieras comprado uno nuevo y no de segunda mano… —me reprochó con recochineo.  
 
    Me molestó su comentario, sobre todo por el tono. 
 
    —Si tú no hicieras tanto el loco con el coche hubiéramos ido con el tuyo que lo tienes nuevo —le recriminé cabreado. 
 
    Unos días atrás, tuvo un pequeño accidente. Fue culpa de él, le gustaba correr demasiado. Se saltó un “ceda el paso” por la excesiva velocidad que llevaba y colisionó contra una furgoneta que le apareció por la derecha. Por suerte no hubo heridos, pero su coche fue directo al taller por un largo periodo de tiempo. 
 
    —Da igual, no discutáis —intervino Tamara saliendo del coche—. Llamamos a la grúa y listo. 
 
    Me puse a buscar en la guantera la pequeña carpeta donde tenía los papeles del seguro, pero no la encontré. 
 
    —No me lo puedo creer —exclamé disgustado con las manos sobre la cabeza—. No sé dónde tengo la carpeta del seguro. El otro día me la llevé para ver unos papeles con mi padre y no recuerdo dónde la dejé.  
 
    —Joder, primo. Ya te vale —me increpó Lucas. 
 
    —No pasa nada. —Tamara intentó quitar hierro al asunto—. Lucas, llamamos a tu hermano para que venga y que le eche un vistazo. Si lo puede arreglar, perfecto, y si no pues que nos lleve. 
 
    —Mi hermano estará trabajando. Creo que sale a la una. 
 
    —¿Tan tarde? —Abrió los ojos como platos. 
 
    —Primo, llama a tu padre para que venga a recogernos. 
 
    —Ya os lo dije el otro día —respondí con nerviosismo—. Si mi padre se entera dónde estoy, me mata. Llama al tuyo. 
 
    —Mi padre ya habrá entrado a trabajar —me contestó Lucas rebotado. 
 
    —Lucas, pues llama a tu hermano —le ordenó Tamara—, si no queda otra opción… 
 
    —Vale, vale, ya le llamo —gruñó resignado. 
 
    Lucas cogió su móvil y lo llamó.  
 
    —¿Qué te ha dicho? —Tamara estaba impaciente. 
 
    —Pues tiene un cabreo… 
 
    —¿Pero va a venir a recogernos o no? —Esperé su respuesta con inquietud. 
 
    —Sí, pero hasta las dos no creo que llegue, eso si no se pierde por el camino, porque no se acuerda muy bien. 
 
    —Entonces… ¿qué hacemos mientras? —Eva no pudo sino pensar en que hasta la una no salía de trabajar, a ello había que sumarle el tiempo que le costara el viaje. 
 
    —Esperarle en el coche. No queda otra opción —respondí convencido. 
 
    —Qué aburrido eres, neno. Mejor nos quedamos en el hotel.  
 
    —No me parece buena idea —le reproché—. Dentro de un rato anochecerá y estaremos a oscuras. Entonces sí será peligroso dar vueltas por dentro.  
 
    —¿No tenías unas linternas en tu coche? —Lucas insistió. 
 
    —Sí, tengo un par, pero aun así lo veo muy arriesgado. 
 
    —Si vamos con cuidado, no pasará nada —consideró Tamara—. Eva, tú te animas, ¿verdad? 
 
    —Sí, por qué no. Y hasta las dos, mínimo… aquí no hacemos nada. 
 
    —Venga, primo, saca las linternas. 
 
    —Yo no vuelvo a entrar —sentencié tajante. 
 
    —Venga, David, no va a pasar nada. Hazlo por mí. —Eva insistió de nuevo con tono meloso—. Si vemos que puede ser peligroso, nos salimos todos. ¿Trato hecho? 
 
    Me era imposible decirle que no cuando me miraba de aquella manera. Estaba muy colgado. Se dice que el enamoramiento es una enfermedad que te vuelve medio tonto… pues así estaba yo, muy enfermo. 
 
    —Vale… —acepté condescendiente—. Pero, en serio, si vemos que es peligroso… nos salimos. 
 
    —Sin problemas. Un trato es un trato, ¿no? 
 
    —Venga, coge las linternas y vayamos dentro —animó Lucas. 
 
    —Lo malo es que no tenemos nada para cenar —recordó Tamara. 
 
    —Yo sí sé qué voy a cenar —dijo Lucas mirándola de reojo. 
 
    —Qué guarro eres, cari.  
 
    Abrí el maletero ajeno a las típicas bromas subidas de tono a las que me tenían acostumbrado Lucas y Tamara y comencé a buscar, entre los trastos, las dos linternas que debían estar por algún lado. 
 
    —Lucas, toma esta. —Le entregué una—. No va a pilas, es eléctrica. Está cargada, pero tiene una duración de un par de horas así que cuando no te haga falta no la utilices. 
 
    —Me das a mí la peor —refunfuñó. 
 
    —No creas, la mía no funciona bien. Se me apaga de vez en cuando y tengo que darle unos golpes para que se encienda otra vez, es un coñazo. 
 
    —Listos. Volvamos al hotel —exclamó Tamara. 
 
    Ya estaba anocheciendo. El sol ya se había puesto, pero aún quedaba algo de claridad. 
 
    Volvimos a entrar a aquel gran hotel abandonado. Solamente yo encendí la linterna para no malgastar la de Lucas. 
 
    —Ahora es más tenebroso —indicó Tamara—. Da un poco de miedo. 
 
    —Un poquito sí —corroboró Eva observando todo el hall. 
 
    —¿Dónde queréis ir?  
 
    —Podríamos echarle un vistazo al SPA que no lo hemos visto antes y tengo curiosidad —me respondió Tamara ojeando el mapa del catálogo. 
 
    —Pero después nos volvemos a nuestra habitación, que aún nos quedan condones —alardeó Lucas. 
 
    —¿Como no?  
 
    —Yo quiero ver el exterior: el gran jardín, la piscina en forma de lago… —añadió Eva entusiasmada. 
 
    —Pues nos separamos como antes y más tarde nos volvemos a encontrar aquí —acordó Lucas. 
 
    De repente sonó el tono de notificación de mi móvil. Todos nos sobresaltamos por el inesperado sonido. 
 
    —¡Qué susto, David! —Tamara se quejó—. Qué alto lo tienes. 
 
    —¡Qué salto hemos pegado todos! —Eva exclamó entre risas. 
 
    —Yo no —fanfarroneó Lucas. 
 
    —Es un mensaje… con número privado —titubeé mirando la pantalla del móvil, confuso. 
 
    —¿Y qué pone? —Eva preguntó intrigada. 
 
    —Salid del hotel antes de que anochezca —leí en voz alta aún más confundido. 
 
    —¿Cómo? —Tamara se sobresaltó. 
 
    —Esto es cosa de Lucas, está muy callado. —Deduje mientras dirigía la mirada hacia mi primo—. Muy gracioso. 
 
    —¿Yo? Qué va. Si tengo el móvil en el bolsillo. 
 
    —Me lo habrás enviado antes y me acaba de llegar cuando he tenido algo de cobertura. 
 
    —Que no, neno, te lo juro. 
 
    —¿Quién sabe que hemos venido? 
 
    —Yo se lo comenté a Laura —respondió Tamara. 
 
    —Pues ya está. Blanco y en botella —exclamó Lucas—. Laura se lo habrá dicho a Alberto y Alberto a estos. 
 
    Laura era una buena amiga de Tamara y también del grupo. Alberto era su novio y amigo nuestro. Supusimos que se lo habría comentado al resto con la intención de tomarnos el pelo. 
 
    —Pues se estarán descojonando ahora mismo —me imaginé—. Querían pegarnos un buen susto. 
 
    —Pues lo han conseguido… ¡Qué miedo! —Eva suspiró. 
 
    —Bah, tonterías… ¿Desde cuándo los fantasmas utilizan los móviles? —Lucas bromeó otra vez. 
 
    Todos rieron por las payasadas a las que nos tenía acostumbrados Lucas. Sentí otro escalofrío al leer aquel mensaje por segunda vez. Tuve la misma sensación que cuando observé el hotel al alejarnos. Inmediatamente le quité importancia al suponer que se trataba de una broma de mis colegas. 
 
    Entre risas, Tamara dio un grito. 
 
    —¡¿Qué te ha pasado?! —Eva le preguntó desconcertada. 
 
    —¡Algo me ha pasado por los pies! —La otra estaba histérica. 
 
    —Sería una rata —supuso Lucas. 
 
    —Por allí he visto algo que se movía. David, ilumina allí —me indicó Eva señalándome hacia la recepción. 
 
    —¡Es un hámster! —Sorprendido, alumbré el lugar que Eva me había señalado. 
 
    —¿Un hámster? ¿Qué coño hace aquí un hámster?  
 
    —Es verdad. Qué raro encontrar uno por aquí —opinó ella. 
 
    —Pobrecito. Lo habrán abandonado —lamentó Tamara. 
 
    —¡¡Mierda!! 
 
    De pronto se me apagó la linterna. Las chicas pegaron un grito por el inesperado apagón. Nos quedamos casi a oscuras. Tan solo por los ventanales entraba algo de claridad. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Lucas se impacientó. 
 
    —La linterna. Lo que te decía antes, que a veces se apaga sola. 
 
    Le di un par de golpes para que se encendiera de nuevo. 
 
    —Ya funciona. 
 
    —Enfoca otra vez al hámster —me pidió Eva. 
 
    Volví a alumbrar el lugar donde habíamos visto aquel inesperado roedor. 
 
    —¿Dónde está? Estaba ahí, ¿no? —Me mostré confuso. 
 
    —Sí… Estará por ahí cerca —respondió Eva sorprendida. 
 
    Nos acercamos hacia la recepción mientras lo buscaba con la luz de la linterna por toda aquella zona, pero no lo volvimos a ver. 
 
    —¿Dónde se habrá metido?  
 
    —Joder, neno. Sí que son rápidos estos bichos. 
 
    —Pues… ya no está… Se habrá escondido por algún agujero —supuse. 
 
    —Seguro —corroboró Eva. 
 
    —Bueno, nosotros vamos al SPA, os quedáis solos —anunció Lucas sonriendo. 
 
    —No deberíamos separarnos —sugerí. 
 
    —No tendrás miedo de los fantasmas de diez centímetros, ¿no? —Lucas se alejó con Tamara. 
 
    —Muy gracioso —le espeté. 
 
    —Nos vemos más tarde, parejita —se despidió. 
 
    —Quedamos dentro de un par de horas aquí. Y si no estamos, id al coche. 
 
    —¡Ok! 
 
    Lucas y Tamara se alejaron hacia las escaleras. Aunque yo prefería no separarnos, él iba a hacer lo que le diera la gana, como siempre acababa haciendo. 
 
    —Qué raro encontrarse aquí un hámster, ¿verdad? 
 
    —Sí es raro, sí —respondí a Eva pensativo—, pero seguro que lo habrán abandonado y ha sobrevivido alimentándose de bichos. 
 
    —Seguramente. Venga, vamos al jardín. 
 
    Nos dirigimos hacia fuera. Aún había algo de claridad. El cielo estaba azul tirando a oscuro. No era tan necesaria la luz de la linterna como en el interior así que la apagué para no malgastar las pilas. 
 
    —¡Qué grande! —Ella estaba impresionada—. Y tiene de todo. Qué bien se lo montaban. 
 
    —Pues sí. Sin duda fue el hotel perfecto. 
 
    El jardín era gigante. Se encontraba muy deteriorado, como era lógico después de más de diez años sin ningún tipo de cuidado. La piscina en forma de lago era espectacular, aunque el agua estaba ya estancada. En el extremo derecho se encontraba el parque infantil y el campo de golf. En el izquierdo las pistas de tenis, baloncesto, fútbol y vóleibol.  
 
    Dimos un pequeño paseo. A los pocos minutos, nos sentamos en un banco de madera y dirigimos nuestras miradas al cielo. 
 
    —¡Qué bonito está el cielo al anochecer! Y tenemos luna llena esta noche. 
 
    —¿Sabes cómo llaman los fotógrafos a este momento? ¿Justo antes de anochecer por completo? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —La hora azul. Pero solo dura unos minutos. Es el momento más codiciado por ellos. 
 
    —¿Y cómo sabes todo eso? —Estaba fascinada. 
 
    —¿Recuerdas que te conté que soy aficionado a la fotografía?  
 
    —Es verdad, me lo dijiste. 
 
    —He hecho algunos cursos y todo, aunque últimamente no le dedico mucho tiempo. 
 
    —¿Y por qué no me haces una foto profesional con el móvil? A ver si me sacas guapa —me animó. 
 
    —Da igual cómo te haga la foto, vas a salir siempre guapa. 
 
    —Qué piropo más bonito. Me vas a sacar los colores. 
 
    Eva era más extrovertida que yo. Sabía que estaba interpretando el papel de chica tímida, pero me gustaba cómo le quedaba, le hacía muy dulce… y sexy. 
 
    —Venga, te hago la foto. Sonríe. 
 
    Al tomarle la instantánea, inmediatamente la visualicé en la pantalla del móvil. Permanecí un rato mirándola fijamente. 
 
    —¿Salgo bien?  
 
    —Espera —le respondí sin dejar de mirar la pantalla del móvil. 
 
    —¿Qué miras tanto? —Al ver mi expresión, preguntó intrigada. 
 
    —Detrás de ti —respondí con tono serio—. Parece haber algo… 
 
    Eva se giró de inmediato algo alarmada. 
 
    —Yo no veo nada. No me asustes, David —me imploró—. Déjame ver la foto. 
 
    —Creo que es la silueta de un animal…  
 
    Cuando le iba a pasar el móvil para enseñarle la foto, le asusté con el típico “buh”.  
 
    —Te lo has creído. —Le sonreí—. Qué cara has puesto. 
 
    —Qué tonto eres. Me estabas asustando de verdad —me reprendió apartando la mirada—. Esta me la guardo. 
 
    —Era broma… Venga, mírame —le rogué mientras me acercaba a ella.  
 
    Se giró. Nos miramos a los ojos fijamente para, unos segundos después, besarnos apasionadamente. Poco después, bajé a su cuello para darle pequeños mordisquitos hasta que Eva me interrumpió. 
 
    —¿Has escuchado?  
 
    —¿El qué? 
 
    —Parecían unos maullidos —dijo asustada. 
 
    —Me la quieres devolver justo ahora, ¿eh? Qué mala eres —le respondí dirigiendo de nuevo mi boca a su cuello.  
 
    —No, qué va. No estoy bromeando —me aseguró con tono serio. 
 
    De pronto escuché aquellos aullidos de los que Eva me hablaba. Eran un tanto inquietantes y, al parecer, provenían del interior del jardín.  
 
    —¿Los has escuchado ahora? 
 
    —Sí, ahora sí —le contesté algo desconcertado—. Qué gemidos más extraños. 
 
    Sonaban amenazantes, como los que emiten entre ellos cuando están a punto de pelearse. 
 
    —Ahora se escuchan más alto. Me estoy asustando, David. 
 
    —Tranquila, son solamente gatos.  
 
    Aquellos maullidos, junto a algún bufido que otro, no cesaban. Cada vez sonaban más escalofriantes. Eva, muy nerviosa, no paraba de mirar a todas partes. 
 
    —Vámonos de aquí —me imploró. 
 
    —Ya nos vamos, pero has de tranquilizarte un poco. 
 
    La cogí de la mano y nos dirigimos hacia el interior del hotel a paso rápido. Cuando llegamos dentro, se hizo el silencio. 
 
    —He pasado un poco de miedo —me confesó aún con cierto nerviosismo—. De repente me he acordado de la leyenda urbana y me he asustado. Qué tonta soy. 
 
    —Estás temblando… Ven. —Le ofrecí abriendo los brazos—. No eres tonta. No me extraña que te asustaras, esos maullidos asustan a cualquiera. 
 
    Nos abrazamos e intenté calmarla. Seguía estando alterada. 
 
    —No tienes por qué asustarte. ¿Quieres mejor que nos quedemos en el coche? 
 
    —Sí, mejor. 
 
    —Voy a llamar a Lucas para decírselo. 
 
    Saqué mi móvil, pero… 
 
    —¡Vaya…! Aquí no tengo cobertura —exclamé decepcionado—. Mejor le mando un WhatsApp.  
 
    De pronto, escuchamos lo que nos pareció unos alejados gritos que procedían de los pisos superiores. 
 
    —¿Has escuchado eso?  
 
    —Sí —le respondí descolocado, mientras miraba hacia arriba—. Parecían unos gritos, ¿no? 
 
    —Eso creo. 
 
    —No me gusta esto. 
 
    —¿Serán de Lucas y Tamara? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Y si les has pasado algo? —Ella se preocupó de verdad. 
 
    —Espero que no. —Intenté calmarla—. Vamos a subir a buscarlos y después nos quedamos esperando en el coche como teníamos que haber hecho desde un principio. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    Comenzamos a buscarlos por los pisos superiores.  
 
    Ya no nos sentíamos nada seguros en aquel inmenso hotel. Después de escuchar aquellos inquietantes maullidos en el jardín y aquellos inesperados gritos en el interior, nos parecía extraño todo aquello. Por un momento me vino a la cabeza aquella leyenda, aunque enseguida la descarté de mis pensamientos. Pronto averiguaríamos lo que realmente sucedía. 
 
   


  
 

 V 
 
      
 
    EN BUSCA DE LUCAS Y TAMARA 
 
      
 
      
 
    Subimos hasta el tercer piso, donde ya comenzaban las habitaciones. Eva observó a lo lejos un objeto en el suelo y me señaló para que lo alumbrara con la linterna. 
 
    —¡Es un móvil!  
 
    —¿Y esas manchas en el suelo?  
 
    Nos fuimos acercando hacia donde se encontraba aquel teléfono sin dejar de alumbrarlo. 
 
    —Parece… sangre —balbuceó angustiada. 
 
    —Creo que es el móvil de Lucas —señalé desconcertado. 
 
    Cerca, encontramos unas pequeñas manchas de lo que en un principio, nos temimos, sería sangre. Suponíamos que podría pertenecer a Lucas o a Tamara, aunque tampoco descartábamos que fuera de otra persona que se encontrara también en el hotel al mismo tiempo. 
 
    —Pero ¿qué habrá pasado?  
 
    —Qué raro es todo esto. 
 
    —Llama a Tamara para ver dónde están. 
 
    —Sigo sin cobertura —le respondí mirando el móvil. 
 
    —Inténtalo con el de Lucas. 
 
    Cogí el móvil del suelo y comprobé que tenía un vídeo grabado. 
 
    —Tiene un vídeo. Al parecer es reciente. 
 
    —Ponlo a ver. 
 
    Presioné el botón y apareció un perrito, concretamente un carlino negro. Estaba malherido y asustado. Tamara y Lucas lo estaban llamando. Lucas sujetaba el móvil con una mano y con la otra chasqueaba los dedos para llamar su atención. El perro, lentamente, se fue acercando a su mano con la cola entre las patas. Cuando comenzaba a oler su mano tímidamente, Lucas intentó acariciarlo. De repente, el perro le mordió la mano ferozmente. Lucas pegó un grito y soltó el móvil por el susto. También se escuchó un grito de Tamara mientras el móvil caía al suelo.  
 
    El teléfono seguía grabando desde el suelo, pero solamente grababa el techo. Se podía escuchar a Lucas maldiciendo al animal que acababa de herirlo. Segundos después, Tamara advertía que tenían que curar aquel mordisco, pero justo en ese momento la grabación finalizaba de pronto. Lo que hubiera pasado después era un misterio. 
 
    —Esos serían los gritos que hemos escuchado —aprecié. 
 
    —Pero ¿qué hace este perro aquí?  
 
    —No lo sé. Puede que esté abandonado. 
 
    —Pero parece muy agresivo… ¡Mira cómo ha atacado a Lucas! 
 
    —Quizá estaría asustado —supuse abstraído. 
 
    —No sé, David, pero todo esto me da mala espina. 
 
    —No sé qué decirte, Eva.  
 
    Intenté llamar a Tamara con el móvil de Lucas, pero tampoco tenía cobertura. 
 
    —Hemos de seguir buscándolos. 
 
    —¿Pero adónde habrán ido? 
 
    —Puede que fuera al coche. 
 
    Me asomé por una de las ventanas que daban a la parte donde habíamos aparcado. No estaban allí. Miré por las inmediaciones, pero tampoco los encontré. 
 
    —No los veo por ahí fuera. Puede que nos lo encontremos en el hall. Si no están, intentamos llamarles desde allí, puede que tengamos algo de cobertura. 
 
    Bajamos las escaleras hacia el vestíbulo principal. Cuando nos encontrábamos en el piso donde estaba la discoteca, Eva se quedó mirando fijamente hacia un lado. 
 
    —¿Qué has visto? —Intrigado, seguí su mirada. 
 
    —He visto algo que se movía por allí —me respondió con nerviosismo. 
 
    Comencé a alumbrar la zona que me indicaba. A los pocos segundos, en una de las partes donde había más claridad por la luna llena incidiendo en uno de los ventanales, observamos un gato de color negro caminando en dirección opuesta a nosotros. 
 
    —Es un gato. —Se sorprendió. 
 
    —No debería ser extraño encontrar un gato por aquí. 
 
    De repente se dio la vuelta. Justo en aquel momento, ambos gritamos. Aquellos ojos brillantes, producto del reflejo de la luz de la linterna, nos asustó. El gato, alarmado por los gritos, salió corriendo y le perdimos el rastro. 
 
    —¡Joder, qué susto! —Ella gritó exaltada. 
 
    —Hemos de tranquilizarnos un poco —le pedí tras un largo suspiro. 
 
    —Estoy algo nerviosa por todo lo que está sucediendo. 
 
    —Cuanto antes encontremos a Lucas y Tamara, antes saldremos de aquí.  
 
    Nos agarramos de la mano y con paso ligero bajamos las escaleras hacia el piso inferior donde se encontraba el hall principal. Cuando llegamos, comenzamos a alumbrar gritando sus nombres, sin embargo, no obtuvimos ninguna respuesta. 
 
    —Aquí no están —lamentó mientras miraba a todas partes. 
 
    —¡¡Lucas!! ¡¡Tamara!! 
 
    —No parece. Llámales al móvil. 
 
    —Tengo una línea de cobertura —le comenté mientras miraba la pantalla del móvil. 
 
    Llamé al móvil de Tamara, pero no hubo suerte.  
 
    —Apagado o fuera de cobertura —contesté decepcionado—. Si están en una zona sin cobertura, es imposible comunicarnos con ellos. 
 
    —¿No había un centro médico dentro del hotel? Quizá hayan ido allí. Tamara llevaba el mapa. 
 
    —Es posible, pero… ¿tú te acuerdas de dónde estaba? 
 
    —No. Habría que coger otro mapa para encontrarlo. 
 
    —Pues vamos a recepción a por otro. 
 
    Nos dirigimos hacia allí. Buscamos por todas partes, pero no encontramos otro catálogo con mapa. Decidimos buscar en el despacho que había dentro. Examinamos todos y cada uno de los cajones, pero solo encontramos papeles sin importancia.  
 
    A un lado observamos una puerta con un letrero que, al traducirlo, ponía «despacho del director». Decidimos entrar. 
 
    Registrando los cajones del escritorio hallamos por fin varios catálogos del hotel donde venía el mapa de toda la instalación. Pero no solo encontramos los catálogos, también nos topamos con otros archivos muy interesantes. 
 
    —Mira —exclamé con la mirada puesta en el cajón. 
 
    —¿Qué has encontrado?  
 
    —Son quejas de clientes. Están en inglés. 
 
    Había unos cuantos. Se los pasé a Eva para que los fuera traduciendo con más detalle. 
 
      
 
    Pensaba que no se permitía la entrada a animales. Pero algunas noches me han despertado ladridos de perros. No vuelvo a este hotel. 
 
    Los maullidos de gato no me han dejado dormir. No volveré a alojarme en este hotel nunca más. 
 
    No me lo podía creer. Un hotel nuevo y de cinco estrellas… y con ratas. Ni mis conocidos ni yo volveremos a este hotel. Una pena porque, como tal, es perfecto. 
 
      
 
    —Si no se permitía la entrada a animales… ¿cómo han podido escucharlos? —Alzó la voz—. No entiendo. 
 
    —Escucha lo que pone en este cuestionario. 
 
      
 
    Este hotel está maldito. 
 
      
 
    —¿Y si fuera verdad? ¿Y si este hotel estaba maldito?  
 
    —Aquí hay otros archivos —le contesté distraído, ojeando el contenido del cajón—. Están en castellano. 
 
      
 
    Empresa Los Ribeira. Carpintería que también gestiona el conocido cementerio de animales de la Costa da Morte.  
 
    Precios asequibles y pago según tamaño del ataúd. A elegir entre lápida de madera o de cemento. Además, el cementerio cuenta con mantenimiento y vigilancia las veinticuatro horas del día.  
 
    Por un entierro digno para un buen amigo. 
 
      
 
    —¿Qué hacen estos archivos aquí? 
 
    —Esta empresa tiene el mismo nombre que el hotel. 
 
    —¿Qué más has encontrado? 
 
    —Son fichas de animales enterrados por esta empresa —le respondí sin poder apartar la mirada de aquellas inesperadas fichas. 
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
  Nombre del animal: Zeus 
  Clase de animal y raza: Perro, pastor alemán 
  Fecha de nacimiento y muerte: 1979 - 1983 
  Tamaño y Peso: 65 cm y 25 Kg 
  Lápida: Cemento 
  Nombre del propietario: Evaristo Rodríguez Teixera 
  Teléfono de contacto: 172 60 44 
  Epitafio: “Siempre estarás en nuestros corazones” 
    
  
     
 
    
   
 
   


  
 

  . 
 
    
    
      
      	    
  Nombre del animal: Luna 
  Clase de animal y raza: Gato, totalmente negro 
  Fecha de nacimiento y muerte: 1981 - 1983 
  Tamaño y Peso: 45 cm y 3 Kg 
  Lápida: Madera 
  Nombre del propietario: Marta Pereira Poza  
  Teléfono de contacto: 170 20 53 
  Epitafio: “Nunca te olvidaremos. Tu familia que te quiere”  
    
  
     
 
    
   
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
  Nombre del animal: Pegaso 
  Clase de animal y raza: Caballo, shire 
  Fecha de nacimiento y muerte: 1980 - 1983 
  Tamaño y Peso: 1,60 cm y 300 Kg 
  Lápida: Cemento 
  Nombre del propietario: Andrés Alonso Ferreira 
  Teléfono de contacto: 172 45 42 
  Epitafio: “Alguien te separó de mi lado injustamente. 
                   Descubriré quién lo hizo y pagará por ello. Solo  
                   así descansarás en paz. Tu mejor amigo,  
                   Andresiño” 
    
  
     
 
    
   
 
      
 
   


  
 

 —¡Mi padre! —Asombrado, exclamé incrédulo. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Aquí aparece el nombre de mi padre —le respondí. 
 
    —¿Cómo? ¿Estás seguro? 
 
    —¿Y si este caballo fuera suyo? Aunque él nunca me ha contado que hubiera tenido alguno.  
 
    —Quizá sea una coincidencia. Podría tratarse de otra persona con el mismo nombre y apellidos. 
 
    —Podría ser... —le contesté abstraído y con la mirada perdida. 
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
  Nombre del animal: Toby 
  Clase de animal y raza: Perro, carlino 
  Fecha de nacimiento y muerte: 1981 - 1983 
  Tamaño y Peso: 30 cm y 6 Kg 
  Lápida: Cemento  
  Nombre del propietario: Santiago Suarez Figueroa 
  Teléfono de contacto: 172 50 11 
  Epitafio: “Descansa en paz, amigo. Yo no lo haré hasta  
                  descubrir quién te hizo esto” 
    
  
     
 
    
   
 
      
 
   


  
 

 —Todo esto parece estar relacionado con la leyenda urbana —exclamó angustiada. 
 
    —Es solo eso, una leyenda —le respondí con la mirada aún puesta en las fichas. 
 
    —Ya, pero… ¿qué me dices de los extraños maullidos del jardín? ¿Y del perro que ha mordido a Lucas? ¿Y el contenido de estos archivos? 
 
    —Todo tendrá una explicación, Eva —le aseguré levantando la mirada de aquellas desconcertantes fichas—, pero ahora no hay. Hemos de encontrar a Lucas y Tamara y salir de aquí. 
 
    Cogí una carpeta que había en el escritorio, guardé todos los archivos en ella y se la di a Eva para que la llevara junto al mapa del hotel.  
 
    La verdad es que estos nos abrieron muchos interrogantes. ¿Qué hacían los archivos de la empresa que gestionaba el cementerio de animales en el despacho del director? ¿Por qué los animales de todas aquellas fichas habían muerto en el mismo año? ¿Por qué el hotel tenía el mismo nombre que aquella empresa? Teníamos muchas preguntas y ninguna respuesta, aunque… aquello último se solucionaría pronto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 VI 
 
      
 
    REFLEJOS DEL PASADO 
 
      
 
      
 
    Salimos hacia el hall con aquello que habíamos entrado a buscar. 
 
    —David, alumbra con la linterna —me indicó mirando el mapa colocado sobre la carpeta y sujeto por las gomas de esta—. El centro médico se encuentra en el quinto piso, dos pisos más arriba de donde nos encontramos el móvil de Lucas. 
 
    —Venga, no hay tiempo que perder. 
 
    De pronto escuchamos un inesperado relincho resonando por todo el hall a través de su eco. Ambos nos quedamos totalmente paralizados. 
 
    —¡¿Qué es eso?! —Eva, asustada, miró a todas partes. 
 
    —Parece… parece un caballo —titubeé desconcertado. 
 
    —Esto no puede estar pasando —murmuró incrédula y se volteó para mirarme fijamente—. David, llama a tu padre para que venga a recogernos, por favor. Tu primo va a tardar mucho en llegar. 
 
    —Pero… 
 
    —Por favor, tengo miedo —me suplicó. 
 
    Me cogió de la mano. Estaba temblando. Yo también comencé a asustarme por todo lo que estaba sucediendo. Me angustiaba no encontrar una explicación lógica a todo aquel sinsentido. 
 
    Si llamaba a mi padre, en una hora aproximadamente llegaría al hotel y podríamos irnos mucho antes. No me quedaba otra opción. Ya asumiría las consecuencias más tarde. 
 
    —De acuerdo —asentí mirándola fijamente a los ojos—. Lo llamaré. 
 
    Cogí el móvil y observé que seguía con solo una línea de cobertura. Busqué su nombre en el registro de las últimas llamadas y, tras unos segundos con la mirada puesta en la pantalla, me decidí a llamarle. 
 
    —Dime, David —contestó él tres tonos después. 
 
    —Papá… que… que estamos en… en el hotel Los Ribeira y… —tartamudeé. 
 
    —¿Cómo? Ya sabes que te tengo prohibido que vayas allí —me interrumpió alterado. 
 
    —Sí, pero… el coche no nos arranca y… y hemos perdido a Lucas y a Tamara… Papá, están pasando cosas raras. —Intenté explicarle sin dejar de tartamudear. 
 
    De nuevo volvimos a escuchar aquel inexplicable relincho. Aquella vez más alto y tenebroso. Mi padre, desde el otro lado de la línea, tuvo que haberlo escuchado también—. ¿Pegaso?  
 
    —¿Qué dices? —No se escuchaba nada—. Papá…  
 
    —Esperadme… hotel. Voy para… —Por fin, logré escuchar tras continuas interferencias. 
 
    —¿Papá…? —Se hizo un silencio—. ¡Joder…! Sin cobertura —protesté tras observar la pantalla del móvil. 
 
    —¿Qué te ha dicho?  
 
    —Lo último no le he entendido muy bien por culpa de las interferencias. 
 
    —¿Pero va a venir a recogernos? 
 
    —Sí, sí, vendrá. 
 
    —Espero que llegue pronto —deseó angustiada.  
 
    —Con el móvil de Lucas tampoco tengo cobertura. Toma, quédatelo tú, por si acaso nos perdemos. 
 
    —Eso no pasará… No nos vamos a separar por nada en el mundo. 
 
    —Lo sé, pero por si acaso. Lucas me tiene en la agenda como David primo. 
 
    —Cógeme de la mano, no me sueltes. 
 
    Eva estaba cada vez más asustada. Me sentía angustiado al verla de aquella manera. Intenté calmarla como pude, pero no resultaba fácil. El hecho de escuchar un relincho procedente del interior del hotel nos desconcertaba, pero preferimos evitar darle más vueltas y dirigirnos hacia el centro médico con la esperanza de encontrarnos con Lucas y Tamara allí. 
 
    Cogidos de la mano, nos dirigimos hacia las escaleras. Mientras subíamos, comenzamos a escuchar algunos ruidos lejanos, procedentes de algún rincón del hotel. 
 
    —¿Qué son esos ruidos?  
 
    —Pues, parece que son pequeños derrumbamientos del hotel —deduje. 
 
    —Deberíamos haberte hecho caso y no haber venido.  
 
    —Eso ahora da igual. Cuando los encontremos, saldremos de aquí y no volveremos nunca más. 
 
    —Eso lo tengo muy claro. 
 
    Seguimos subiendo hasta llegar al piso donde se encontraban las habitaciones. Eva se detuvo para observar una extraña pintada que se encontraba en la pared. 
 
    —Qué raro —añadió pensativa—. Me parece que ya he visto este mismo dibujo en otra parte del hotel. 
 
     Alumbré con la linterna aquella inquietante pintada. Se trataba de una especie de ojo dentro de una estrella invertida de cinco puntas y rodeada por un círculo. Parecía estar dibujada con pintura roja, o eso preferíamos creer. 
 
    De pronto, ambos nos quedamos paralizados al escuchar algo inesperado. 
 
    —¿Escuchas eso? 
 
    —Sí… —respondió—. Parece un llanto. 
 
    —Creo que proviene del piso de arriba. Parece Tamara. 
 
    —¿Y si no es ella? —La mirada de Eva la delataba, estaba verdaderamente asustada. 
 
    —Tenemos que comprobarlo —decidí sin más. 
 
    Cada vez, el llanto se escuchaba más alto. Nos estábamos acercando. 
 
    Llegamos al piso en cuestión y comenzamos a dudar de si realmente pertenecía a Tamara. 
 
    —Parece más bien un llanto de niño —aprecié confundido. 
 
    —Será mejor que pasemos de largo —me propuso nerviosa. 
 
    —Espera un momento —le respondí indicándole con la mano que permaneciéramos en silencio. 
 
    Intentamos afinar el oído mientras daba unos tímidos pasos hacia donde procedía aquel misterioso sollozo. Cada segundo que pasaba, nos encontrábamos más seguros de que se trataba de un llanto infantil. Un estremecedor y desconcertante lamento que estaba logrando que sintiéramos escalofríos. 
 
    —Vámonos, David, por favor —me suplicó alterada. 
 
    —Sí, sí… mejor nos vamos. 
 
    De repente, al mirar en uno de los sucios espejos que colgaban en el pasillo, me pareció ver a las espaldas de mi reflejo a un niño rubio de unos cinco o seis años de edad, en el suelo sobre un gran charco de sangre y con la ropa y el cuerpo brutalmente desgarrados. En aquel instante se silenció el llanto. Aterrado, di media vuelta bruscamente, pero no vi nada en el pasillo. Se encontraba tal como lo habíamos visto antes, vacío. Al volver a mirar al espejo, solo observé mi reflejo, totalmente pálido. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué has visto? 
 
    Tardé en reaccionar unos segundos. Estaba en shock. Un temblor me sacudía todo el cuerpo. No tenía claro si lo que había visto en aquel espejo había sido real o si mi imaginación me había jugado una mala pasada ante la abrumadora situación en la que nos encontrábamos. 
 
    —David, dime algo. Me estás asustando —me rogó agitada. 
 
    —Me… Me parece haber visto… a un niño muerto… reflejado en el cristal. —Conseguí articular, conmocionado. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Sí… un niño… muerto. 
 
    —David, estás temblando —dijo al cogerme de la mano. 
 
    No podía quitarme de la cabeza aquella escalofriante imagen mientras, una y otra vez, seguía preguntándome si había sido real o fruto de mi imaginación. 
 
    —Su cuerpo y ropa estaban desgarrados —balbuceé manteniendo la mirada perdida—, como si le hubieran mordido como el niño de la leyenda.  
 
    —Tengo miedo, David —me confesó abrazándome con todas sus fuerzas. 
 
    De repente, reaccioné. ¿Pero qué estaba haciendo? Estaba asustando a Eva aún más de lo que estaba. 
 
    —No me hagas caso… —le respondí rompiendo el abrazo y mirándola a los ojos fijamente—. Serán imaginaciones mías. Me parece que me he dejado sugestionar. 
 
    —Yo solo quiero salir de este lugar. —Sollozó asustada. 
 
    —Nos queda solo un piso para llegar al centro médico. Seguro que Lucas y Tamara están allí. Vamos. —Intenté tranquilizarla mientras le cogía de la mano. 
 
    Mientras subíamos las escaleras, Eva estaba como ausente. Solamente notaba el temblor de su mano. Seguro que, como yo, intentaba buscar alguna lógica a todo lo que estaba sucediendo. La idea del hotel encantado nos parecía algo descabellada, pero no tardaríamos mucho en despejar nuestras dudas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 VII 
 
      
 
    EN PELIGRO 
 
      
 
      
 
    Llegamos al piso donde, se suponía, se encontraba el centro médico. Nos fijamos atentamente en el mapa para localizarlo cuanto antes. A simple vista, el piso era igual que los dos inferiores, pero según el mapa, al final del pasillo del lado izquierdo se encontraba el centro médico. Nos apresuramos a dirigirnos hacia aquella dirección. Al pasar por las habitaciones repartidas de aquel largo pasillo, sentimos cómo entraba un frío y sonoro viento por algunas de las que permanecían abiertas. Cuando llegamos al final, lo encontramos. Era más grande de lo que habíamos imaginado. Desde la puerta no se podía ver nada del interior, estaba totalmente oscuro.  
 
    —¡Lucas! ¡Tamara! —Una posible réplica me esperanzó al instante. 
 
    —Quizá ya no estén por aquí. 
 
    —Voy a entrar un momento. Mejor espérame aquí. 
 
    —No. Quiero entrar contigo. No quiero separarme de ti.  
 
    —De acuerdo. Ahí dentro estará muy oscuro, no te sueltes de mi mano. 
 
    —Vale. 
 
    Confusos, entramos en aquel oscuro lugar. La luz de la linterna era nuestra única ayuda para orientarnos.  
 
    —Por aquí también se propagó el incendio —observé—. Quizá no se haya salvado nada. 
 
    —He pisado algo pringoso. —Me señaló inquieta—. Ilumina mis pies. 
 
    —Es sangre… Parece que han estado por aquí. 
 
    —¿Y dónde estarán ahora? 
 
    —No lo sé, pero hemos de seguir buscándolos. 
 
    Cuando nos propusimos salir de aquel cuarto, comenzamos a escuchar un inesperado y desconcertante gruñido.  
 
    —¿Has escuchado eso? —Sobresaltada, Eva preguntó entre susurros. 
 
    —Sí… lo he escuchado —le respondí confuso—. Parece… el gruñido de un perro. 
 
    —Está aquí dentro. Tenemos que salir, David. 
 
    —Lo sé. Salgamos despacio, sin hacer ningún ruido. 
 
    Desconcertados, nos dirigimos hacia el exterior sin dejar de escuchar aquel misterioso e inquietante gruñido, cada vez más alto y rabioso. 
 
    —Ya nos queda poco… —murmuré. 
 
    A pocos metros de la salida la linterna se apagó, quedándonos totalmente a oscuras. 
 
    —Mierda. Ahora no —exclamé alterado. 
 
    —¡¡Ahhh!! ¡¡Me está mordiendo!!  
 
    Se me aceleró el corazón al escuchar los gritos de Eva alertándome que aquel perro le estaba mordiendo. No podía ver nada con aquella desesperante oscuridad, pero tenía que hacer algo y rápido. Sin pensarlo dos veces, lancé la linterna hacia los pies de Eva con todas mis fuerzas. Tras el fuerte ruido, provocado por el impacto de la linterna contra el suelo, se escuchó un estridente gemido que sin duda procedía de aquel rabioso perro. 
 
    Eva estaba llorando a causa del dolor y el miedo que estaría pasando. La agarré por encima de la cintura y le ayudé a salir lo más rápido posible, guiándonos por la tenue claridad que provenía del pasillo. 
 
    Sin la linterna, en un oscuro pasillo, solamente alumbrado a trozos por la brillante luz de la luna llena que entraba por las ventanas y las habitaciones que permanecían abiertas, nos alejamos del centro médico.  
 
    —Me ha mordido en la pierna. —Sollozó—. Me duele mucho. 
 
    Nos detuvimos y se sentó en el suelo, me arrodillé junto a ella y se cubrió con las manos la zona donde había sido mordida. 
 
    —Déjame ver —le pedí aún alterado por aquella inesperada situación. 
 
    Apartó sus manos de la pierna y comprobé, atónito, el gran mordisco que le había provocado aquel perro. Debía pertenecer a un perro grande, con una gran mandíbula.  
 
    —Estás sangrando mucho —le dije con inquietud—. Hay que curarte esa herida. Dentro he visto varios botiquines de primeros auxilios. En ellos tiene que haber vendas y alcohol para desinfectar la herida. 
 
    —Pero… sigue ahí dentro. 
 
    —Lo sé, pero esa herida hay que curarla cuanto antes. 
 
    —Pero tampoco tienes la linterna. ¡No vas a poder ver nada! 
 
    —Déjame tu mechero. Algo podré iluminar. 
 
    —No quiero que entres, por favor —me imploró—, es muy peligroso. 
 
    —Me da igual lo que me digas, voy a entrar —le contesté con tono firme. 
 
    —Ahhh… Me duele… —se quejó mientras se agarraba la pierna. 
 
    —Por favor, Eva —le supliqué. 
 
    —Bueno… —me respondió resignada mientras me entregaba el mechero—. Ten mucho cuidado, por favor. 
 
    —Lo tendré. No te preocupes. 
 
    Aunque estaba muerto de miedo, había de volver a entrar. Tenía que hacerlo por Eva. Aquella herida tenía muy mala pinta y debía curarla. Pero estaba tan aterrado y confundido. No entendía qué había ocurrido allí dentro ni lo que realmente había atacado a Eva, pero en aquellos momentos era mejor no darle demasiadas vueltas. Debía preocuparme de encontrar el botiquín y procurar salir lo más rápido posible. 
 
    Me dirigí hacia el centro médico. Cuando llegué a la puerta, encendí el mechero, cogí aire y me propuse entrar de nuevo. Sabía que en cualquier momento podía volver a atacar. No lo pensé demasiado y me dirigí hacia el lugar donde recordaba haber visto un maletín de primeros auxilios.  
 
    Estaba aún más oscuro. Tan solo me iluminaba la luz de la llama del mechero y me era insuficiente. Intenté guiarme por los pasos que habíamos dado cuando entramos por primera vez.  
 
    Lograba escuchar los fuertes latidos de mi corazón en el silencio de aquel cuarto. De momento no escuchaba nada más, aunque no tardé mucho en escuchar lo que tanto temía. Me puse a buscarlo con la mirada, pero no logré verlo, estaba demasiado oscuro. 
 
    Aquel misterioso gruñido sonaba cada vez más alto y amenazante. La llama del mechero se movía de un lado a otro a consecuencia de mis temblores. Si decidiera atacarme estando solo y totalmente a oscuras, podría no contarlo. Aterrado, comencé a temer por mi vida. Debía encontrar pronto el dichoso botiquín y salir de aquel oscuro y peligroso cuarto. 
 
    A los pocos segundos, lo encontré. Sin comprobar lo que contenía dentro, lo cogí del asa y, dirigiendo la mirada hacia la salida, conté mentalmente hasta tres y me puse a correr con todas mis fuerzas. 
 
    Salí sano y salvo, pero con el corazón a mil por hora. Me acerqué a Eva. Su rostro expresaba el dolor que le estaba provocando la herida de su pierna.  
 
    —¿Estás bien? —Me hizo partícipe de su preocupación. 
 
    —Sí… estoy bien… —le respondí jadeando—, pero todavía me tiembla… todo el cuerpo. ¿Te sigue doliendo? 
 
    —Sí, mucho. 
 
    —Ahora te curaré, no te dolerá tanto. 
 
    Abrí el botiquín. Estaba bastante completo: vendas, gasas, alcohol, agua oxigenada, esparadrapo y tijeras. Seleccioné lo que necesitaba para curar aquella herida.  
 
    —¿Has llegado a ver lo que me mordió? 
 
    —No. Estaba muy oscuro, pero sí volví a escuchar sus gruñidos. —Hice una pausa—. Voy a echarte alcohol. Te va a escocer un poco, pero es mejor que el agua oxigenada. 
 
    —Vale, no pasa nada. 
 
    Cuando le arrojé el alcohol realizó un gesto de dolor. La herida era bastante fea y no me extrañaba que con el alcohol le escociera tanto. Mientras le curaba, seguimos con nuestra conversación. 
 
    —Menos mal que no te llegó a atacar. 
 
    —No ha tenido tiempo. Nada más encontré el botiquín salí corriendo con todas mis ganas. 
 
    —Gracias por entrar. —Me miró fijamente a los ojos—. Has sido muy valiente. 
 
    —No hay porqué darlas. No iba a dejar que se te infectara. 
 
    —Gracias por cuidarme tan bien —me contestó muy dulce. 
 
    Estaba muy orgulloso de haber sacado el valor suficiente para hacer lo que debía. Además, por ella hubiera hecho lo que hubiese hecho falta para que se encontrara bien. 
 
    —Bueno, esto ya está bien vendado. ¿Te aprieta mucho? 
 
    —No, está bien así. 
 
    —¿Puedes caminar?  
 
    —Creo que sí. 
 
    Le ayudé a levantarse. Con dificultad lo consiguió e intentó apoyar la pierna herida. 
 
    —¿Puedes apoyar la pierna en el suelo? 
 
    —Más o menos, pero no voy a poder caminar muy rápido. 
 
    —No te preocupes, apóyate en mí, iremos despacio. 
 
    —Da… David… ¿Qué es aquello? —Aterrada, fijó la vista en la entrada del centro médico.               
 
    Dirigí mi mirada hacia el mismo lugar y un sudor frío me recorrió por todo el cuerpo. No podíamos creer lo que estábamos viendo. Bajo la reluciente luz que emitía la luna llena, pudimos observar perplejos a un pastor alemán de tamaño adulto prácticamente negro, pero lo que realmente nos aterrorizó era el estado en el que se encontraba. ¡Tenía la cabeza despedazada! Parte de ella carecía de carne y se le podía ver el cráneo. El resto, lo tenía desgarrado y solo conservaba un ojo, totalmente oscuro. De la mandíbula le colgaban unos finos hilos de sangre y el resto del cuerpo lo tenía también destrozado. ¡Estaba claro que aquel perro no podía estar vivo! ¡No en aquel estado! 
 
    —No es posible. —Logré articular prácticamente en shock. 
 
    —Vámonos de aquí. —Sollozó Eva aterrorizada. 
 
    —Sí… vamos —asentí sin apartar la mirada de aquel siniestro pastor alemán. 
 
    La cogí de la mano. Estaba temblando exageradamente. Aquel perro, o lo que fuera, nos acechaba fijamente con su único ojo mientras elevaba su estremecedor gruñido. Nos alejábamos poco a poco sin apartar la mirada de aquel inconcebible engendro. Inesperadamente, echó a correr hacia nosotros provocándonos un sobresalto. Aunque se encontraba a unos veinte metros de nuestra posición, con la velocidad a la que se acercaba, nos alcanzaría en unos segundos.  
 
    —¡¡Viene a por nosotros!! —Histérica, gritó con todas sus fuerzas. 
 
    —¡¡Joder!! 
 
    De repente, desapareció en el tramo más oscuro del pasillo para aparecer unos metros más adelante, donde era alumbrado por la claridad de la luna llena que entraba por las habitaciones con las puertas abiertas. 
 
    —¡¿Pero qué coño?! —La incertidumbre se apoderó de mí. 
 
    No podíamos salir corriendo por cómo Eva tenía la pierna. Y aunque la cogiera en brazos, nos alcanzaría igualmente. 
 
    —Tengo miedo, David —me confesó con voz temblorosa, mirándome a los ojos. 
 
    Eva apretó mi mano con fuerza. Estábamos aterrorizados y sin saber cómo escapar de aquella escalofriante amenaza. Teníamos que pensar en algo. Comencé a mirar a mi alrededor. A mi derecha había una puerta abierta de una de las habitaciones. Dirigí de nuevo mi mirada hacia aquel aterrador pastor alemán, pero ya no estaba. De nuevo había desaparecido en la oscuridad. Al instante apareció a unos pocos metros y realizó un inesperado salto con la intención de atacarnos. Sin perder un instante, agarré a Eva de la cintura y, de espaldas a la habitación de la derecha, salté hacia atrás esquivando lo que podía haber sido un ataque feroz. 
 
    Caímos al suelo. Al caer Eva sobre mí, me hizo daño en la espalda, pero no fue impedimento para levantarme rápidamente y cerrar la puerta de la habitación. 
 
    —¡Joder…! Ha estado cerca. —Jadeé. 
 
    —La leyenda es cierta. Este hotel está maldito —exclamó presa del pánico—. ¡Tenemos que salir de aquí! 
 
    —Ya lo sé, Eva, ya lo sé. —Me apresuré a contestarle aún conmocionado—, pero antes deberíamos encontrar a Lucas y Tamara. 
 
    En ese momento, escuchábamos los perturbadores ladridos que provenían del otro lado de la puerta. Nos había quedado claro que no nos íbamos a librar de él tan fácilmente. 
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? —Eva estaba desesperada—. Si no se va, no podremos salir. 
 
    —Mejor nos quedamos aquí hasta que se marche.  
 
    No dejaba de ladrar, y cada vez sonaba más agresivos. 
 
    —Joder, no calla —protestó—. Me está poniendo nerviosa. 
 
    —Eva, tranquilízate —le rogué. 
 
    La abracé para intentar calmarla, aunque yo también estaba nervioso y asustado. Aquellos amenazantes ladridos no cesaban. No nos quedaba otra opción que esperar en esa vieja y sucia habitación, intentando asimilar todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    Pasamos unos minutos en la misma posición, sin decirnos nada y sin percibir que aquellos rabiosos ladridos habían cesado. 
 
    —Ya no se escucha nada —observé rompiendo el silencio. 
 
    —Parece que ya se ha ido —respondió aliviada. 
 
    —Vámonos antes de que vuelva. 
 
    Me incorporé y sentí un fuerte dolor de espalda. Eva lo notó. 
 
    —¿Qué te pasa?  
 
    —Me he hecho daño en la espalda con la caída, pero no te preocupes, no es nada. Vamos al hall, a ver si los encontramos allí. 
 
    —No tenemos linternas. Vamos a estar a oscuras —me recordó angustiada. 
 
    —Bueno, al menos tenemos tu mechero, aunque el gas no durará mucho. 
 
    —¿Y qué haremos cuando se acabe? —Con cierto tono de desesperación, aguardó una respuesta. 
 
    —Me estoy acordando… en la tienda de electrodomésticos he visto linternas. Lo mejor sería dirigirnos hacia allí y coger un par de ellas. 
 
    —Estaba en el segundo piso —me contestó tras ojear el mapa. 
 
    —¿Cómo tienes la pierna? ¿Algo mejor? 
 
    —Sí, creo que podré caminar sin problemas.  
 
    Por si no teníamos suficiente con todo lo que nos estaba sucediendo, ahora teníamos que recorrer aquel lugar sin apenas luz, inmersos en una tenebrosa oscuridad que nos ocultaba lo que nos aguardaba en cada rincón de aquel gigantesco hotel. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 VIII 
 
      
 
    EN LA OSCURIDAD 
 
      
 
      
 
    Salimos de la habitación. Encendí el mechero con la intención de iluminar todo el pasillo, pero solamente conseguí iluminar la zona donde nos encontrábamos. Más allá de nuestra posición, solamente percibíamos una perturbadora oscuridad. 
 
    Volvimos a escuchar varios ladridos que provenían de un lugar no muy lejano de nuestra posición. Suponíamos que serían los ladridos de aquel perro paranormal que nos había intentado atacar. 
 
    —Aún está por aquí cerca —señaló asustada y mirando a todos lados—. Podría seguir en este piso. ¿Qué hacemos? 
 
    —Tenemos que hacer el mínimo ruido posible y, si nos lo encontramos de nuevo, intentar escondernos en alguna de las habitaciones. No podemos hacer otra cosa. 
 
    —¿Y si no nos diera tiempo a escondernos? Estamos prácticamente a oscuras. 
 
    —Lo sé, pero cuanto más tardemos, antes se nos acabará el gas y entonces sí estaremos totalmente a oscuras. Debemos darnos prisa por llegar a la tienda y coger las linternas. 
 
    —Tienes razón —asintió—. Pero tengo tanto miedo. 
 
    —Agárrate de mi mano. Comencemos a caminar. 
 
    Estábamos aterrados por la posibilidad de que siguiera en ese piso y nos lo encontráramos de nuevo. Nos apresuramos para bajar a los pisos inferiores. Al mechero le quedaba poco gas, así que teníamos los minutos contados antes de que se acabara y nos dejara totalmente a oscuras. Sentía escalofríos tan solo de pensar en aquello. 
 
    Llegamos a las escaleras y comenzamos a bajarlas. Por los ventanales, todos sin cristal, entraba la brillante luz de la luna llena iluminando la escalera. También entraba un fuerte viento, que apagó la llama.  
 
    —Con el viento no puedo encender el mechero —protesté. 
 
    —Parece que hace mucho más aire que antes. Y hace un poco de frío. 
 
    —Sí, es verdad. Yo también tengo frío. 
 
    Cuando llegamos al rellano que dividía las dos escaleras, junto a los ventanales, escuchamos un fuerte gruñido que provenía de la parte de arriba. 
 
    —David, está por aquí cerca —murmuró agitada. 
 
    Miré hacia arriba y allí lo vi, acechándonos desde el piso superior, y provocándome un vuelco al corazón. 
 
    —¡Joder! ¡Está allí arriba! —Perplejo, grité sin quitarle ojo.  
 
    —¡Otra vez no! 
 
    —Si salimos corriendo, nos alcanzará —aseguré. 
 
    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? 
 
    Sabía que si lo hacíamos, nos atraparía esta vez. Comencé a desesperarme y miré de reojo el gran ventanal que se encontraba tras mi espalda. Se me ocurrió una locura, pero en aquel instante pensé que podría resultar. Tampoco disponía de muchas más opciones. 
 
    —David, ¿qué hacemos? 
 
    —Eva, vete para el piso de abajo —le respondí con tono firme—. Corre. 
 
    Aquel terrorífico pastor alemán nos miraba fijamente con su único y oscuro ojo, esperando el momento oportuno para comenzar a correr hacia nosotros y atacarnos. 
 
    —¿Qué vas a hacer tú? —Se desesperó—. ¡No te voy a dejar aquí solo! 
 
    —Eva, por favor, confía en mí —le contesté sin apartar la mirada de aquella amenaza. 
 
    De repente, aquel veloz perro comenzó a correr escaleras abajo. Me retorcí por su inesperado arranque. Estaba sumamente aterrado, pero sabía lo que tenía que hacer y rezaba para que saliera bien. 
 
    —¡Eva, corre! ¡¡Ya!! 
 
    Eva comenzó a bajar las escaleras contiguas. Yo, sin apartar la mirada, me eché hacia atrás hasta el filo del ventanal para preparar mi desesperado plan.  
 
    —Ha de funcionar, ha de funcionar, ha de funcionar… —me repetía mentalmente. 
 
    Repentinamente, aquel aterrador perro fantasmal dio un salto para atacarme. Levanté el brazo izquierdo para protegerme la cara y lo intenté esquivar como pude. Él me alcanzó y me empujó hacia el exterior del ventanal cayendo ambos hacia el acantilado.  
 
    —David… ¡David! ¿Dónde estás? ¡¡David!! 
 
    Por suerte, en el último momento, pude agarrarme al saliente del ventanal colgando mi tembloroso cuerpo del brazo opuesto en el que había recibido el ataque. Aún conmocionado, no paraba de jadear como si hubiera corrido una maratón a todo gas. Miré hacia abajo. Había una altura considerable. Si hubiera caído, el impacto me habría matado al instante. A los pocos segundos, Eva apareció por encima de mi cabeza. 
 
    —¡David! ¿Estás bien? 
 
    —Sí… Estoy bien… —le respondí jadeando—, aunque… con el corazón en un puño. 
 
    —Agárrate a mi mano, te ayudo a subir. 
 
    Cogí su mano y tiró hacia atrás para ayudarme a subir. Ya arriba, sin peligro alguno, me abrazó. 
 
    —Te ha mordido —exclamó Eva deshaciendo el abrazo y dirigiendo su mirada hacia la reciente herida de mi brazo izquierdo. 
 
    —Sí, pero no ha sido nada. —Intenté quitarle importancia. 
 
    —Pensaba que te habías caído. —Sollozó—. ¡Qué susto!  
 
    —No te preocupes. Por suerte, mi plan ha funcionado. 
 
    —¿Pero en qué pensabas?  
 
    —Pensaba que, como en la anterior vez, cuando saltará para atacarme, le esquivaría y se arrojaría hacia el acantilado, no recordaba que fuera tan rápido.  
 
    —Podías haber muerto en el intento. 
 
    —Ya… lo sé, pero… ¿qué podía hacer? Si hubiéramos salido corriendo, nos hubiera alcanzado. 
 
    Me parecía increíble haber tenido el valor de jugármela de aquella manera, sin duda lo hice pensando más en ella que en mí. 
 
    —Espero que no nos lo volvamos a encontrar. —Suspiró. 
 
    —Ojalá. Venga, debemos seguir. 
 
    Bajamos por las escaleras. Aún permanecía el susto en el cuerpo, por poco me había salvado de una muerte segura. Lo importante era que estábamos los dos bien, pero seguían preocupándome Lucas y Tamara. Me preguntaba si ellos también se encontraban bien. 
 
    Llegamos al segundo piso. Cogí el mechero, lo encendí y nos dirigimos a la tienda de electrodomésticos. Eva me detuvo a unos pocos metros de la entrada. 
 
    —¿Escuchas eso?  
 
    —Sí, son maullidos. Parece que vienen de la tienda. 
 
    —Será mejor que no entremos, David —me rogó con preocupación—. Ya buscaremos otra solución. 
 
    —Hemos de intentarlo. Necesitamos las linternas —le contesté angustiado.  
 
    —Pero… 
 
    —Tú quédate aquí fuera. 
 
    —No voy a permitir que entres. 
 
    —Más o menos me acuerdo del pasillo donde se encontraban. Confía en mí. Entro y salgo en un momento. 
 
    —No, David —me imploró agarrándome la cintura con todas sus fuerzas. 
 
    —Por favor, Eva. Déjame intentarlo —le pedí con firmeza—. Además, no te preocupes, que los gatos no son tan peligrosos como los perros. 
 
    Sabía que los gatos podían ser tan peligrosos como los perros, y más si habían regresado del más allá, pero mi intención era tranquilizarla y al mismo tiempo tranquilizarme a mí mismo si eso era posible.  
 
    —Está bien —contestó resignada—, pero por favor, ten mucho cuidado. 
 
    —Lo tendré. En menos de dos minutos estoy contigo. 
 
    Me dirigí hacia la entrada y me detuve justo en frente. Por los maullidos que escuchaba, intuía que había más de un gato, quizá cuatro o cinco, o incluso más. Pero necesitábamos aquellas linternas si no queríamos quedarnos totalmente a oscuras. Me di media vuelta para mirar a Eva y, volviendo la vista al frente y tragando saliva, me decidí a entrar restando importancia a los amenazantes maullidos que no dejaba de escuchar. 
 
    La llama era más pequeña y alumbraba algo menos. Quedaría gas para unos minutos. La tienda estaba más oscura de lo que me había imaginado. De aquella manera me resultaba más complicado orientarme y dirigirme directamente hacia el pasillo donde recordaba haber visto las linternas. Y para colmo, debía andar despacio para mantener encendida la llama. 
 
    Aquellos escalofriantes maullidos no cesaban. Nunca los había escuchado tan amenazantes y estridentes. Con cada segundo que pasaba, mis manos sudaban y temblaban más. Entre maullido y maullido, y algún que otro espeluznante bufido, podía escuchar los fuertes latidos de mi corazón. No podía verlos, pero no era necesario. Podía intuir cómo estaba rodeado por, al menos, media docena de gatos dispuestos a abalanzarse sobre mí en cualquier momento. 
 
    Entré por el pasillo de las televisiones y recordé que las había visto al final de este. Efectivamente, allí se encontraban. Cogí un par de ellas, de las mejores, las que más suponía que alumbrarían. Solamente me quedaba conseguir las pilas. 
 
    Accedí por otro pasillo para seguir con la búsqueda. Los gatos seguían maullando y mis pulsaciones aumentando. De repente, noté cómo pasó algo cerca de mis piernas. Debido al sobresalto, el mechero se me apagó dejándome en la más absoluta oscuridad. Desesperado, lo volví a encender lo más rápido que pude para mirar hacia abajo. Allí no vi nada. Continué mi camino sin perder un segundo más.  
 
    La llama del mechero apenas ya iluminaba. Estaba a punto de agotarse el gas. Temía que cuando me quedara a oscuras pudieran atacarme. Debía encontrar pronto las pilas o de no matarme aquellos gatos, me mataría el ataque al corazón que estaba a punto de sufrir. 
 
    En aquel mismo pasillo, por suerte, se encontraban el estante de las pilas. Cogí unas cuantas cajas y me dispuse a salir de allí cuanto antes. 
 
    La llama se estaba apagando, y la salida no quedaba muy cerca de mi posición. Comencé a caminar pero, por los nervios y la poca iluminación, me desorienté. Volví a sentir aquel aterrador sudor frío. Empecé a desesperarme al no encontrar la salida, mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho.  
 
    Cuando ya daba por hecho que no iba a salir con vida de aquel terrible lugar, escuché a lo lejos la voz de Eva gritando mi nombre. Aquello me ayudó a orientarme y, aferrándome a mi única oportunidad, me dirigí hacia donde provenía su voz.  
 
    Afortunadamente, a los pocos metros conseguí apreciar algo de claridad del exterior de la tienda, justo cuando inesperadamente se apagó el mechero y me quedé totalmente a oscuras. Intenté encenderlo de nuevo, pero sin resultado. Supuse que ya se había quedado sin gas. Sin pensarlo dos veces, salí corriendo hacia aquella leve luz que me indicaba la salida, pero uno de aquellos imperceptibles y sobrenaturales gatos saltó sobre mi espalda, hincándome sus afiladas uñas. Debido al susto, perdí el equilibrio y caí al suelo, amortiguando mi brazo la caída. 
 
    Aterrado y bajo una siniestra oscuridad, intenté apresuradamente buscar con las manos las linternas y pilas que se me habían caído. Pude coger una linterna y algunas cajas de pilas. Me levanté prácticamente de un salto y volví a correr con todas mis fuerzas hacia la salida, temiendo que me volvieran a atacar. 
 
    Conseguí salir por la puerta principal y seguí corriendo. Eva me detuvo y me asustó aún más. 
 
    —¡¡Ahhh!! 
 
    —¡David, soy yo! ¡Tranquilo, tranquilo! 
 
    Me costaba respirar debido al sprint que me había pegado y por el terror que aún permanecía anclado en todo mi cuerpo. Sentía que el corazón me iba a estallar.  
 
    —¡Menos mal que estás bien! —Me abrazó—. Estaba muy preocupada. Tardabas mucho en salir. 
 
    —Sí… estoy bien… —Jadeé—, pero pensé… que no salía vivo de ahí dentro. 
 
    —Alejémonos de aquí —sugirió rompiendo el abrazo. 
 
    —Sí… será lo mejor. 
 
    Nunca había pasado tanto miedo en toda mi vida, hasta entonces, ya que aún no había terminado aquella pesadilla.  
 
    —¡Ah! Me duele —me quejé tocándome el brazo derecho. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —Se preocupó. 
 
    —Uno de ellos me atacó y caí al suelo. 
 
    —¿Crees que te lo has roto? 
 
    —No, puedo moverlo sin problemas. Más que nada es por el golpe —le respondí frunciendo el ceño. 
 
    Me dolía bastante, pero por suerte no fue una fractura. Era cuestión de tiempo que aquel fuerte dolor desapareciera. 
 
    —Cogí dos linternas, pero cuando me atacaron, se me cayeron y solo pude recuperar una.  
 
    —No te preocupes. Lo importante es que estás bien. 
 
    Abrí la caja de pilas, se las puse al foco, lo probé y nos asombramos por tanto como alumbraba. 
 
    Habíamos dejado atrás la oscuridad, pero sin luz o con ella, seguíamos corriendo peligro mientras nos hallábamos dentro de aquel terrorífico hotel. 
 
      
 
   


  
 

 IX 
 
      
 
    UNA LLAMADA INESPERADA 
 
      
 
      
 
    Bajamos por las escaleras en dirección al hall principal con la esperanza de encontrarles allí o en el coche, pero no tuvimos suerte. En el hall no estaban, echamos una mirada al coche desde la entrada principal y tampoco. 
 
    —¿Crees que han podido marcharse? —La vi consternada. 
 
    —No, estoy seguro. Conozco a mi primo. Es muy cabeza loca y todo eso, pero jamás nos dejaría. Deben estar buscándonos como nosotros a ellos. 
 
    —El hotel es enorme, ¿cómo nos vamos a encontrar?  
 
    —¡Ya está! ¡Qué tonto he sido! —Observé el coche desde uno de los ventanales— ¿Por qué no se me ha ocurrido antes? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Sígueme. 
 
    Nos dirigimos al coche. Saqué las llaves de mi bolsillo, lo abrí y ambos entramos. Accioné el contacto y presioné el claxon. 
 
    —Buena idea —me apremió—. Así sabrán que estamos aquí. 
 
    —Espero que lo escuchen —rogué en voz alta sin apartar la mirada del hotel. 
 
    Pasaron varios minutos. El viento soplaba cada vez más fuerte. No dejaba de tocar el claxon continuamente sin retirar la mirada de aquel tétrico hotel con la esperanza de verlos aparecer. 
 
    —Es inútil —añadió desilusionada—. No lo escuchan. 
 
    —No creo que sea eso.  
 
    —¿Y si no han sobrevivido? —El pánico se apoderó de ella. 
 
    —Tranquila, seguro que están bien, pero quizá estén atrapados o heridos. Voy a buscarlos, tú quédate en el coche. 
 
    —No quiero que entres solo —me replicó—. Me gustaría quedarme en el coche, pero voy a entrar contigo. Estar juntos, será lo mejor. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —No me lo preguntes dos veces —respondió mostrando una tímida sonrisa. 
 
    Se notaba que estaba aterrorizada, pero intentaba disimularlo lo mejor posible. La verdad es que era una chica muy valiente. Otras personas hubieran perdido la cabeza, pero nosotros aún pensábamos con claridad. Quizá porque no podíamos pensar en otra cosa que no fuera encontrar a Lucas y Tamara. En otras circunstancias, todo hubiera sido distinto. 
 
    —Bueno, entonces volvamos a entrar. 
 
    —Espero que esta vez los encontremos. 
 
    —Ya verás como sí. 
 
    Nos dirigimos de nuevo hacia aquel tenebroso hotel. Miré hacia el horizonte y observé que, desde el mar, se estaba acercando una gran y oscura nube advirtiendo tormenta. 
 
    De nuevo dentro, miramos el mapa e intentamos averiguar dónde podrían encontrarse. El hotel era inmenso para encontrarles fácilmente y demasiado peligroso para permanecer en él mucho tiempo.  
 
    De repente comenzó a sonar la melodía de llamada de mi móvil. Ambos nos sobresaltamos. 
 
    —Es un número privado —dije inquieto tras ver la pantalla. 
 
    —¿Otra vez número privado? Tienen que ser ellos, ¿no? 
 
    —¿Diga? —Sin responderle, contesté a la llamada—. ¿Lucas? ¿Tamara? 
 
    —¿Escuchas algo? 
 
    —Solo interferencias —contesté desconcertado—. Espera… Me parece que es Lucas… No entiendo nada… Se escucha como de lejos… se entrecorta. 
 
    —Quizá estén en un lugar sin cobertura. 
 
    —¡Mierda! Se ha cortado —protesté—. Y no tengo cobertura. 
 
    —¿Seguro que era Lucas? 
 
    —Estoy seguro de que era él. —Permanecí abstraído unos segundos—. El parking, no hemos mirado en el parking.  
 
    —¿Y por qué iban a bajar al parking? 
 
    —No lo sé. Pero quizá por eso no nos han escuchado. O quizá estén atrapados —supuse manteniendo la mirada perdida—. No sé cómo explicártelo, pero tengo una corazonada. 
 
    —¿Y si no son ellos? Y si lo fueran, ¿por qué con número oculto? —Siguió preguntándose cada vez más alterada y confusa. 
 
    —Puede que Tamara enviara el mensaje anterior y no haya quitado la opción de número oculto —deduje mirándola a los ojos—. Escucha, hacemos una cosa, bajamos al parking en un momento y, si no les encontramos, salimos de allí lo más rápido posible, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien —aprobó más calmada—. Vamos. 
 
    —¿En qué piso estaba? 
 
    —En el menos dos —respondió mirando el mapa. 
 
    —¿Las escaleras principales llevan allí directamente? 
 
    —Sí, eso parece. 
 
    —Entonces no tardaremos mucho en llegar. 
 
    Nos dirigimos hacia las que bajaban y, a pocos metros de estas, escuchamos de nuevo aquel aterrador relincho que nos dejó paralizados. 
 
    —¡Otra vez ese relincho! Parece que está aquí al lado. 
 
    —Sí, ha sonado como si estuviera en el hall —señalé sin dejar de mirar a mi alrededor, exaltado. 
 
    Aquel estremecedor relincho había sonado cerca. Aligeramos el paso hasta llegar a las escaleras y comenzamos a bajarlas.  
 
    Cuanto más bajábamos, más oscuridad nos rodeaba ya que no había ninguna ventana por donde entrará algo de claridad del exterior.  
 
    Llegamos al piso de abajo y pretendimos seguir bajando, pero nos encontramos con que las escaleras estaban derrumbadas. Nos separaba mucha altura desde donde nos encontrábamos hasta el piso inferior. 
 
    —¡Mierda, lo que faltaba!  
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Tenemos que buscar otro camino que nos lleve al parking. Mira en el mapa. 
 
    —No aparece otro por donde bajar. 
 
    —Tenemos que buscar los pasillos para el personal del hotel —le sugerí—. Búscalos. 
 
    —Los pasillos del personal no suelen aparecer en un mapa para clientes.  
 
    —Entonces vamos a ver qué hay en este piso.  
 
    —A la izquierda está el SPA, en el centro el gimnasio y a la derecha el salón recreativo —me indicó con la mirada puesta en el mapa. 
 
    —Vamos hacia el SPA. Tiene que haber alguna puerta que nos lleve al parking —deduje esperanzado. 
 
    Nos dirigimos hacia el SPA por aquel extenso piso totalmente oscuro, solamente alumbrado por la luz de la linterna. En nuestra marcha, me quedé mirando a Eva. La noté pensativa. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    —Estoy pensando que… si realmente son fantasmas… ¿por qué se asustó el pastor alemán cuando le arrojaste la linterna? 
 
    —Pues no sé qué responderte. Quizá no son conscientes de que están muertos y actúan como si estuvieran vivos, con los mismos miedos. 
 
    —Pero… ¿entonces por qué son tan agresivos? —Se desconcertó. 
 
    —No lo sé, Eva. Puede que estén furiosos porque han destruido el lugar donde descansaban al construir el hotel. 
 
    Llegamos al SPA. Era grandísimo. Nada más entrar, nos encontramos con una gran piscina climatizada con agua estancada. 
 
    —¡Qué mal huele! —Se tapó la nariz. 
 
    —¡¡Eva!! ¡No te acerques a la piscina! —Alumbré hacia esa zona—. ¡El agua se mueve! 
 
    —Es verdad, ¿pero por qué? —Se alejó perpleja. 
 
    —No lo sé —respondí confuso—. Ha de haber algo dentro. 
 
    Me acerqué a la piscina cautelosamente y eché un vistazo.  
 
    —¡David, no te acerques!  
 
    —Puede que se hayan caído Lucas o Tamara —le repliqué angustiado—. Tengo que comprobarlo. 
 
    —Ten cuidado —me pidió alarmada. 
 
    El agua, inexplicablemente, se movía de vez en cuando. Con la luz de la linterna, alumbré toda la piscina sin acercarme demasiado. Estaba confundido y, a la vez, asustado al no encontrar motivo alguno por el cual el agua se estaba moviendo. Tenía que haber alguna explicación, pero no di con ella. Me alejé para dirigirme a Eva. 
 
    —No están en la piscina. 
 
    —¿Y has visto lo que mueve el agua? 
 
    —No, no he visto nada, pero prefiero no saberlo. Vámonos de aquí. 
 
    Seguimos hacia delante dejando aquello a un lado. Llegamos a otra gran y nauseabunda sala donde había otras piscinas de menor tamaño y cuartos de ducha típicos de un SPA. Se podía apreciar cierta vegetación en algunas grietas entre las pequeñas y oxidadas piscinas. 
 
    —Tenemos que buscar una salida de emergencia —le propuse—. Seguro que nos lleva hacia el exterior, pasando por el parking. 
 
    —Buena idea. 
 
    Estuvimos mirando por todos los rincones del SPA hasta por fin encontrar una puerta de emergencia. 
 
    —¡Ahí está! —Me sentí aliviado. 
 
    —Esperemos que nos lleve al parking. 
 
    —¡Bien! Hay una escalera que baja. —Celebré, tras abrir aquella puerta de emergencia—. Por aquí lo encontraremos. 
 
    Bajamos por aquellas escaleras y nos llevó hacia un estrecho pasillo del piso inferior. 
 
    —Ya estamos en el piso donde está el parking. Ahora solo nos queda encontrar la puerta que nos comunique con él. 
 
    —Este pasillo… es muy estrecho —titubeó con pavor—. Me da miedo. 
 
    —No creo que haya otro camino. Fijémonos en los carteles. 
 
    Era un pasillo demasiado estrecho, oscuro, laberíntico… un pasillo que nos provocaba una aterradora sensación claustrofóbica… pero era el único camino que encontramos para llegar al parking. 
 
    En él se encontraban los cuartos del personal: servicios técnicos, lavandería, comedor del personal…  
 
    —¿Oyes eso? —Se detuvo de repente. 
 
    —¿Qué? No he escuchado… 
 
    —Escucha —me interrumpió tapándome la boca. 
 
    Permanecimos en silencio para intentar averiguar. 
 
    —Parecen los pasos de un perro. 
 
    Comenzamos a susurrar para que no nos descubriera. 
 
    —Está en este pasillo —murmuró agitada—, y se está acercando. 
 
    —Tenemos que salir de aquí, ya —susurré angustiado. 
 
    —Y si nos lo encontramos… ¿qué haremos? Estamos atrapados —titubeó conmocionada. 
 
    —No lo sé, pero la salida al parking tiene que estar por aquí cerca. 
 
    —Tengo muchísimo miedo. 
 
    —Tranquila, saldremos antes de que nos encuentre. —Intenté calmarla agarrándole de la mano. 
 
    Estábamos aterrorizados. El pasillo parecía no tener fin y la idea de encontrarnos con otro perro del más allá en un pasillo tan estrecho y sin posibilidad alguna de escapar, nos aterraba aún más. 
 
    —PARKING —leí en un cartel—. Es esta puerta, por fin. 
 
    —Menos mal. —Suspiró. 
 
    —No puedo abrirla. Está atrancada —murmuré exasperado, tras intentar abrir aquella oxidada puerta. 
 
    De pronto se escuchó un fuerte gruñido a pocos metros. Al parecer, el ruido de la puerta delató nuestra posición. 
 
    —Mierda, nos han descubierto —susurré sobresaltado. 
 
    —Rápido, intenta abrirla de nuevo —me imploró entre sollozos, cada vez más aterrada. 
 
    Se podía escuchar como aquel amenazante gruñido se acercaba cada vez más, y la puerta sin poder abrirse. Le pasé la linterna a Eva e intenté abrirla apoyando todo mi peso hacia esta para hacerla ceder, pero seguía sin conseguirlo. No nos quedaba mucho tiempo. 
 
    —Creo que lo tenemos detrás —me susurró con voz rota y sin mirar atrás. 
 
    —Un poco más —murmuré mientras giraba el pomo. 
 
    Estaba aterrado, pero intentaba no mirar yo tampoco. Debía abrir como fuese antes de que fuera demasiado tarde. Cargado de adrenalina, una fuerza bruta recorrió todo mi cuerpo y, tras un violento empujón, por fin se abrió. 
 
    —Ya está —exclamé aliviado—. ¡Corre! 
 
    Sin mirar atrás, salimos de aquel tenebroso pasillo y cerramos la puerta inmediatamente, alejándonos unos metros. 
 
    —Casi me da algo ahí dentro. Quiero que salgamos ya de aquí —me rogó mientras me abrazaba entre llantos. 
 
    —Tranquila, ya estamos a salvo —le aseguré sintiendo su temblor. 
 
    Después de salir airosos de aquella amenaza y con el miedo todavía en el cuerpo, por fin llegamos al parking. Este se encontraba totalmente oscuro. Solo podíamos ver hasta donde alcanzaba la escasa luz de la linterna. Ya solamente nos quedaba encontrarles, aunque comenzábamos a tener serias dudas. No se escuchaba nada ni a nadie, solo el ruido del fuerte viento que entraba por alguna ranura. No obstante, no tardaríamos en comprobar que nuestra breve visita a aquel oscuro y extenso parking no sería en vano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 X 
 
      
 
    REVELADOR DESCUBRIMIENTO 
 
      
 
      
 
    Algo más calmados, nos dispusimos a dar vueltas por aquel inmenso y oscuro parking mientras gritábamos los nombres de Lucas y Tamara con la esperanza de que nos contestasen. Sin embargo, solamente nos respondía nuestro eco. 
 
    —No parece que haya nadie por aquí —lamenté. 
 
    —¡Lucas! ¡Tamara! 
 
    —Déjalo, parece que no están —le pedí con indignación—. Si estuvieran, nos habrían escuchado ya, o los hubiéramos visto. 
 
    —¿Qué es aquello, David?  
 
    —Parecen coches abandonados. 
 
    —No, no, más a la derecha. Me parece que he visto algo. Enfoca otra vez por aquel lado —me indicó señalándome. 
 
    Cuando iluminé la zona requerida… no esperábamos encontrarnos con aquello. 
 
    —¿Qué es? Es… —balbuceó con inquietud. 
 
    —Mierda… no puede ser… —tartamudeé conmocionado—. Parece… un esqueleto humano. 
 
    —¡Vámonos de aquí, ya! 
 
    —Espera… Esa mochila… No puede ser…  
 
    Sobre aquel espeluznante esqueleto humano se encontraba una mochila con franjas horizontales de diferentes colores y varias pegatinas de diferentes marcas comerciales. Una mochila que, inexplicablemente, me resultaba temiblemente familiar, como si la hubiese visto antes. 
 
    —Tengo que acercarme un momento. 
 
    —¡No, David, vámonos! —Eva me suplicó alterada. 
 
    —Espera aquí —le aconsejé sin apartar la mirada de la mochila. 
 
    —¡Ni de coña! Yo no me separo de ti. 
 
    Nos acercamos a paso lento hacia aquel esqueleto cubierto de telarañas. Cuanto más nos aproximábamos, mejor apreciábamos los detalles. Tenía la ropa algo desgarrada y con manchas oscuras, y se encontraba boca bajo con la mochila a sus espaldas. Resultaba perturbadora aquella visión. 
 
    —Pero ¿qué…? Parece el esqueleto de un niño. 
 
    —Pero ¿qué hace aquí? 
 
    —No puede ser —murmuré agachándome y observando detenidamente la mochila. 
 
    —¿Qué ocurre, David? ¡Me estás asustando! 
 
    —Creo que sé a quién pertenece este esqueleto. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Por la mochila… Mira. 
 
    Eva se agachó tímidamente para poder ver la pegatina que le estaba señalando. Tras verla detenidamente, se asombró. 
 
    —Ese… Ese de la pegatina… eres tú —titubeó incrédula. 
 
    —Sí, de cuando tenía dieciséis años —le afirmé ensimismado. 
 
    —No entiendo nada. 
 
    —Me acuerdo de ese momento —comencé a contarle manteniendo la mirada perdida—. Era un viernes. Estábamos en el instituto. No nos apetecía nada entrar a las dos últimas horas de clase, así que nos fugamos y fuimos a un centro comercial que habían abierto hacía poco cerca del instituto. Fuimos los cuatro amigos que mejor nos llevábamos. Aún me acuerdo porque nos lo pasamos de maravilla. Para el recuerdo, nos hicimos esta foto en una de esas máquinas que revelaban las fotos en pegatinas. Como solamente nos imprimió una copia y no teníamos más dinero, uno de nosotros la pegó en la mochila de Mochi añadiendo que de esta manera la podríamos ver siempre que quisiéramos ya que siempre iba con ella a todas partes. De ahí el mote. 
 
    —¿Entonces? ¿Este esqueleto es de Mochi?  
 
    —Así es. Era uno de mis mejores amigos. Me acuerdo la noche en la que recibimos la llamada de su padre para comunicarnos que había desaparecido. Yo estaba asomado por mi ventana haciendo fotos con mi nueva cámara a la enorme luna llena que había aquella noche. Pensaron que se podía haber ahogado en un pantano que íbamos muy a menudo y era algo peligroso. Yo les comenté que podría haber venido aquí, pero la Guardia Civil, al parecer, no buscó lo suficiente y como tampoco encontraron ningún vehículo en la entrada desecharon la posibilidad de encontrarle dentro. A los pocos días, su padre también desapareció. Entonces, comenzaron a sospechar del padre ya que su matrimonio tenía problemas y estaban a punto de divorciarse. Pero se equivocaron. Ha estado aquí todos estos años. 
 
    —Lo siento…  
 
    —Gracias —le contesté afligido. 
 
    No podía reprimir cierta tristeza al hablar de él. Lo había pasado muy mal con su desaparición. Pensar en cómo murió y que nadie hubiera encontrado sus restos en aquel oscuro y abandonado parking me entristecía aún más.  
 
    —¿Y cómo sabías que podría estar aquí? 
 
    —Porque un día me pidió que le acompañara, que había encontrado unos recortes de periódicos sobre lo que realmente sucedió en este hotel y que podría interesarme. No quiso explicarme nada más. Me decía que tenía que seguir investigando. Siempre tuvo ese afán de detective. Le dije que yo no iba a acompañarle, que podía ser muy peligroso. Él se burló de mí ya que pensaba que no le acompañaba porque tenía miedo por lo de la leyenda urbana. Yo le contesté que no era por eso, sino porque estaba en ruinas. Le hice prometerme que no fuera, pero era muy testarudo. Cuando se le metía algo en la cabeza, tenía que hacerlo. 
 
    —¿Y por qué tanto interés por investigar en este hotel? 
 
    —Me contó que había encontrado algo importante en los recortes de periódicos que escondía su padre con otros papeles. 
 
    —Qué extraño me parece todo esto —añadió confundida. 
 
    —Me pregunto si los llevará en la mochila. 
 
    Abrí la mochila que tenía a su espalda. Tenía varias carpetas de diferentes colores y con pegatinas con el nombre de cada una. En una de color azul ponía «Hotel Los Ribeira. El Hotel Maldito». La abrí y me encontré varios recortes de periódicos. 
 
    —Seguramente estos son los recortes de los que me habló en su día. 
 
    —¿Qué pone? —Sin duda, ella estaba intrigada y comencé a leer. 
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  13/10/1983 
    
  SE DESTAPA EL TURBIO NEGOCIO 
  DEL CEMENTERIO DE ANIMALES 
    
    
  La empresa Los Ribeira, la cual gestionaba el cementerio, mataba a los animales que posteriormente sus dueños enterraban en el conocido cementerio con el fin de lucrarse. 
    
    
  Como ya es conocido, esta empresa de carpintería lleva años ofreciendo sus servicios para ofrecer un entierro digno a nuestros animales de compañía, fabricando ellos mismos los ataúdes y las lápidas, encargándose del entierro, del mantenimiento y de la vigilancia del cementerio.  
  Los vecinos estaban orgullosos de tener un cementerio con estos servicios, pero la muerte de tantos animales comenzó a levantar sospechas.  
  Una investigación llevada a cabo por los propios afectados, descubrió que detrás de las muertes de sus mascotas estaba la empresa Los Ribeira. Los responsables de esta, ordenaban a sus empleados matar a los animales de familias adineradas sabiendo que, por la afectividad que existía entre el dueño y el animal, este iba a ser enterrado en su cementerio contratando para ello los servicios más caros. Los afectados denunciaron al responsable de la empresa, pero aún no han obtenido respuesta alguna por parte de la Justicia. Al parecer, no tienen muchas garantías de ello. 
    
  
     
 
    
   
 
   


  
 

 —¡Qué cabrones! 
 
    —¿Pero cómo podían ser tan crueles? ¿Cómo podían hacer algo así? 
 
    —¡Vaya…! No fue exactamente como cuenta la leyenda urbana —señalé ojeando el siguiente recorte de periódico con atención—. Escucha.  
 
    —Dime. 
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  19/10/1983 
   
  ASESINAN AL PROPIETARIO 
  DE LA EMPRESA LOS RIBEIRA. 
    
 
        
           
 
         Algunas de las víctimas del turbio negocio de la empresa que gestionaba el cementerio de animales de la Costa da Morte se tomaron la justicia por su mano. 
 
           
 
       
    
    
  Un total de cinco personas, de edades comprendidas entre dieciocho y veintiún años, han sido detenidas como presuntos autores de la muerte de Alfredo Ribeira Otero, propietario de la empresa Los Ribeira, a causa de la brutal paliza propinada por estos. Los detenidos son los propietarios de algunos de los animales que la empresa mató para después lucrarse con los servicios vendidos en el entierro de sus mascotas. Los detenidos son: Andrés Alonso Ferreira, Ángel Pereira Poza, Evaristo Rodríguez Teixeira, Tomás Lodeiro Noguerol y Santiago Suárez Figueroa. A lo largo del día de hoy, todos pasarán a disposición judicial.  
    
  
     
 
    
   
 
   


  
 

 —Según esto, mi padre estaba implicado —murmuré ensimismado.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Su nombre… aparece en la lista de los detenidos… Andrés Alonso Ferreira.  
 
    —Pero… ¿podría ser una coincidencia? Alguien que se llame igual. 
 
    Sin responderle, dirigí mi mirada hacia ella a la espera de que ella misma se diera cuenta de la incoherencia de sus palabras. Ella lo entendió y asintió con un parpadeo y un mohín. 
 
    —Aparece también el nombre del padre de Mochi… Santiago Suárez Figueroa. Recuerdo que me dijo que había estado en la cárcel cuando era joven, pero que no conocía la causa. Su padre y el mío eran amigos desde la infancia. Mi padre también estuvo unos años antes de nacer yo, pero tampoco me dijeron la razón.  
 
    —¿En serio? ¿Nunca supiste por qué? 
 
    —No, y tampoco quise averiguarlo. Pero ahora tengo la respuesta delante de mí. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Todo encaja —medité con la mirada perdida—. La ficha que hemos visto antes, la del caballo, aparecía su nombre… Ese caballo sería suyo y ellos lo matarían para venderle el entierro. Mi padre fue una de las víctimas del cruel negocio de esta empresa. Mochi lo sabía y por eso precisamente me dijo que podía interesarme. 
 
    —Sigue leyendo los otros recortes a ver qué dicen —me propuso expectante. 
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
  22/10/1983 
    
 
        
         EL CEMENTERIO DE ANIMALES  
 
         ES DESTRUIDO POR VENGANZA 
 
           
 
       
    
 
        
         El hermano del asesinado propietario de la empresa Los Ribeira destruye el cementerio. 
 
           
 
       
    
  Según fuentes policiales, Diego Ribeira Otero, hermano del asesinado propietario de la empresa Los Ribeira y gerente de esta, ha destruido con una excavadora el cementerio de animales de la Costa da Morte. 
  Él era quien gestionaba la empresa y, al parecer, el móvil supuestamente fue la venganza por la muerte de su hermano a manos de las víctimas de tan turbio negocio. Este consistía en matar a las mascotas de familias adineradas para, posteriormente, lucrarse en sus entierros. Según las mismas fuentes, ha retirado todo el dinero de la cuenta bancaria de la empresa de su hermano.  
  Por el momento, su paradero es desconocido mientras las fuerzas de seguridad siguen con la búsqueda. 
    
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 —Qué historia más triste. —Eva se lamentó por todo lo que habíamos descubierto. Sin duda, ninguno de nosotros pensaba en nada de aquello cuando decidimos vivir allí nuestra pequeña aventura. 
 
    —Aún hay más recortes. 
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
  15/03/1999 
    
 
        
         COMIENZAN LAS OBRAS DE UN HOTEL  
 
         SOBRE EL CEMENTERIO DE ANIMALES 
 
           
 
       
    
 
        
         Una importante cadena hotelera de Inglaterra construirá un gran hotel en el lugar donde se encontraba el conocido cementerio de animales.  
 
           
 
       
    
  Una de las más importantes cadenas hoteleras de Inglaterra, la Gold Star Hotels, ha escogido el lugar donde se encontraba el cementerio de animales de la Costa da Morte para construir un hotel de 5 estrellas con toda clase de servicios y establecimientos pioneros en nuestro país. Ya han tenido lugar las primeras manifestaciones contra la construcción de dicho hotel por parte de las personas que han enterrado sus mascotas en el terreno sobre el cual se va a construir, a pesar de haberles asegurado que los restos serían trasladados.  
  Según varias fuentes, uno de los propietarios de la cadena hotelera Gold Star Hotels podría tratarse de Diego Ribeira Otero, hermano del fallecido propietario de la empresa Los Ribeira a mano de sus agresores, víctimas todos ellos de su polémico negocio. 
    
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 —¿Será por eso por lo que el hotel se llama igual que la empresa? Le pondría el mismo nombre que la de su hermano. 
 
    —No lo entiendo. ¿No hicieron bastante daño asesinando a esos pobres animales que encima profanan sus restos? 
 
    —Todo es tan descabellado. 
 
    —Sigue leyendo. 
 
    Con tanta información, tan importante, el miedo parecía haber pasado a un segundo plano. 
 
   


  
 

 . 
 
      
 
    
    
      
      	    
  22/05/2003 
    
  SE INAUGURA EL POLÉMICO  
  HOTEL LOS RIBEIRA 
    
    
  El hotel de 5 estrellas, construido sobre el antiguo cementerio de animales de la Costa da Morte, fue inaugurado con gran éxito y también con mucha polémica. 
    
    
  Una  En el día de ayer tuvo lugar la inauguración del gran hotel Los Ribeira con un éxito considerable de entradas con los clientes más importantes de la cadena hotelera inglesa Gold Star Hotels, propiedad de Diego Ribeira Otero, el que fuera un día gerente de la antigua empresa de carpintería Los Ribeira, la cual gestionaba el cementerio de animales que se encontraba en el lugar donde ha sido construido este hotel.  
  No faltaron a la cita las manifestaciones a las que ya nos tenían acostumbrados los vecinos de la comarca, denunciando su construcción sobre el antiguo cementerio de animales. El hotel tomó grandes medidas de seguridad para evitar altercados de los manifestantes. 
    
  
     
 
    
   
 
      
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
  16/06/2003 
    
 
        
         MUERE UN NIÑO DE FORMA MISTERIOSA  
 
         EN EL HOTEL LOS RIBEIRA 
 
           
 
       
    
 
        
         Un niño de 6 años, de origen inglés, muere a causa de unos mordiscos supuestamente de varios perros. 
 
           
 
       
    
  Steven, como se llamaba el niño, fue encontrado hace dos noches sin vida en el pasillo de la planta donde se alojaba con sus padres, a causa de numerosos mordiscos entonces de origen desconocido. Los primeros datos forenses dieron a conocer que aquellos mordiscos pertenecían a varios perros. La directiva del hotel ha señalado que no permitían animales en sus instalaciones y que se encuentran sorprendidos ante tan desgarrador incidente. La Guardia Civil sigue investigando.  
  Por lo que han podido averiguar, se están revisando todas las grabaciones de las cámaras de seguridad y peinando tanto el hotel como sus alrededores en busca de huellas o pelos de perro, no habiendo encontrado nada de momento. Muchos clientes del hotel han mostrado su malestar al conocer que ha sido construido sobre un cementerio de animales y piensan que esto y la muerte del niño podrían estar relacionados. Así pues, muchos de ellos han decidido marcharse. 
    
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 —Es el niño de la leyenda urbana —exclamó atónita—. ¡El que viste en el espejo! 
 
    —Así que es cierto —contesté petrificado tras recordar su imagen. 
 
      
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
    
  08/07/2003 
    
  GRAN INCENDIO EN EL HOTEL LOS RIBEIRA 
    
 
        
           
 
         Un incendio ha sido provocado en el polémico hotel sin producirse ninguna muerte, tan solo grandes daños materiales. 
 
       
    
 
        
           
 
         El incendio fue provocado hace un par de días sobre las diez de la noche. Por suerte no había mucha ocupación y no ha provocado víctimas mortales, solamente varias personas han sido hospitalizadas por intoxicación de humo. En cambio, el hotel ha sufrido grandes daños materiales, en especial en la zona donde se originó el fuego. El culpable, Evaristo Rodríguez Teixera, fue detenido por la seguridad del hotel y posteriormente por la Guardia Civil. Al parecer, se trata de uno de los responsables de la muerte del propietario de la antigua empresa Los Ribeira, la cual gestionaba el antiguo cementerio de animales de la Costa da Morte.  
 
         El hotel fue construido por el hermano del propietario de la empresa quien también fue gerente de la misma. 
 
       
    
  
     
 
    
   
 
      
 
   


  
 

 —El incendio fue provocado —articulé estupefacto—, y por uno de los responsables de la muerte del propietario de la empresa. Esto no me lo esperaba. 
 
    —Está claro. Lo hizo para vengarse. Por construir el hotel y destruir por completo el cementerio de animales. 
 
    Después de leer aquellos recortes de periódicos, descubrimos lo que realmente sucedió en aquel desafortunado hotel y la relación con la empresa que gestionaba el cementerio de animales. Pero lo que a mí más me preocupaba era la implicación de mi padre en aquella trama. Me rondaban por la cabeza muchas preguntas sin respuesta. 
 
    ¿Por qué no me contaron nada sobre todo aquello? ¿Cómo fue mi padre capaz de asesinar a una persona? Y si el caballo era suyo… ¿cómo no me había hablado nunca de él? Todo me resultaba tan disparatado. Pero era cuestión de tiempo que conociera toda la verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 XI 
 
      
 
    PEQUEÑAS ESPERANZAS 
 
      
 
      
 
    Seguíamos en aquel amplio y oscuro parking asimilando lo que habíamos leído en aquellos recortes de periódicos. 
 
    —Ya no quedan más —observé—. Solamente quedan unos folios con apuntes tomados por Mochi. 
 
    —Bueno, ya no hacemos nada aquí, vámonos. 
 
    —Espera un momento —le pedí mientras miraba fijamente una foto que encontré en la carpeta—. Mira esta foto. Es igualito al perro que mordió a Lucas. 
 
    —Es verdad —exclamó sorprendida. 
 
    —Toby —leí tras voltear aquella foto. 
 
    —¿No había un Toby en una de las fichas que hemos leído? Creo que era la de un carlino. 
 
    —¡David! David… —chilló una aguda voz que hizo resonar mi nombre debido al eco producido en aquel espacioso lugar. 
 
    —¿Quién hay ahí?  
 
    Alumbré con la linterna a mí alrededor en busca de la procedencia de aquella voz tan inquietante.  
 
    —David, esa voz es muy rara. —Comenzó a asustarse. 
 
    —Lo sé, dudo mucho que se trate de Lucas o Tamara —asentí sin parar de mover la linterna de un lado a otro. 
 
    —¡Eva! Eva… —De nuevo aquella perturbadora y aguda voz. 
 
    —¿Quién puede ser? ¿Y cómo sabe nuestros nombres? 
 
    —No parece una voz humana —contesté confuso. 
 
    —Entonces, ¿qué? —Eva retomó su estado de histeria. 
 
    —¡David! David… 
 
    —Suena como… un loro —titubeé abstraído. 
 
    —¿Un loro?  
 
    —Es posible, y está repitiendo nuestros nombres porque los habrá escuchado de boca de Lucas y Tamara. 
 
    —¡Eva! Eva… 
 
    —Sea lo que sea, vámonos cuanto antes. Me da mucho miedo —me imploró, alterada, sin dejar de mirar a todos lados. 
 
    —Sí, vámonos. Nos llevamos todo esto con nosotros. 
 
    Cogí con mucho cuidado la mochila del esqueleto de Mochi para guardar en ella aquella carpeta y la otra carpeta donde teníamos los cuestionarios del hotel y las fichas de los animales enterrados. 
 
    —Deberíamos buscar otro camino que nos lleve hasta el hall —propuse—. No podemos arriesgarnos a pasar por el pasillo donde estaba ese perro. 
 
    —Tiene que haber otra forma. El hotel es muy grande y tendrá escaleras de emergencias. 
 
    —¡Tomás! Tomás… —De nuevo, aquel estridente chillido. 
 
    —Pero ¿quién coño es Tomás? —Yo grité exaltado mientras alumbraba a mi alrededor. 
 
    Aquella desconcertante voz nos estaba poniendo de los nervios. Suponiendo que tuviera razón y se tratara de un loro… ¿por qué no conseguíamos verlo por ninguna parte? 
 
    —¡Mira, Eva, una puerta! 
 
    —Espero que nos lleve al hall. 
 
    Nos acercamos a la puerta mientras volvíamos a escuchar nuestros nombres con aquella voz tan espeluznante. La abrí y entramos lo más rápido posible, cerrándola de inmediato. 
 
    —Menos mal que ya hemos salido de ese maldito parking. —Suspiró aliviada—. Esa voz es insoportable. 
 
    —Estas escaleras deberían llevarnos al hall —supuse mirando hacia arriba—. Dame la mano, no me dan buena espina. 
 
    Comenzamos a subir aquellas estrechas y malogradas escaleras con la terrible sensación de sufrir su derrumbe de un momento a otro. 
 
    —Ya nos queda solo un piso para llegar al hall. 
 
    —¿Dónde se habrán metido? —La pobre estaba ansiosa por salir de allí cuanto antes—. Hemos recorrido gran parte del hotel y no los hemos visto. 
 
    —Tendremos que buscar por donde aún no lo hemos hecho. No te preocupes, les encontraremos. 
 
    —Tengo miedo de encontrarles sin vida, David. 
 
    —No pienses en eso —le dije tras detenerme y mirarla directamente a los ojos—. Saldremos de esta los cuatro. 
 
    Cuando las esperanzas de encontrarles con vida disminuían, ocurrió un suceso inesperado. 
 
    —Espera —me detuve de repente—. ¿Oyes eso? 
 
    —¿Qué? No escucho nada.  
 
    —Parece… música. 
 
    —¿Música?  
 
    —Viene de fuera. ¿Y esa canción? ¡Ya está! Viene del coche. Seguro que Lucas y Tamara la han puesto a todo volumen para que supiéramos que estaban allí. 
 
    —Ahora sí la escucho. Es una de las canciones de tu CD. 
 
    —No hay duda, han de ser ellos —deduje ilusionado. 
 
    —¡Menos mal! 
 
    —Vamos, no hay tiempo que perder. 
 
    —¡Por fin saldremos de aquí!  
 
    Subimos las escaleras apresuradamente. Estábamos a punto de encontrarnos con Lucas y Tamara y por fin podríamos salir de aquel terrorífico hotel. Abrimos la puerta que nos comunicaba con el oscuro hall principal y observamos que aquellas escaleras nos habían llevado justo al lado de la recepción. 
 
    Comenzamos a caminar hacia la entrada principal cuando un inesperado relámpago alumbró por unas milésimas de segundo todo el hall. 
 
    —¡Mierda! —Me detuve en el acto y apagué la linterna de inmediato—. ¿Has visto eso?  
 
    —No puede ser… 
 
    —Pegaso… 
 
    Durante aquellas milésimas de segundo que aquel relámpago alumbró todo el hall observamos, conmocionados, la escalofriante silueta de un caballo justo en la entrada principal. No nos quedaba ninguna duda, se trataba del responsable de aquellos inquietantes relinchos que habíamos escuchado con anterioridad. 
 
    —¿Y dónde está ahora? No lo veo —titubeó asustada. 
 
    —Sigue ahí, solo que no lo podemos ver —le contesté sin dejar de mirar hacia la entrada principal. 
 
    —¿Y qué hacemos entonces? Nos está bloqueando la salida —murmuró exaltada. 
 
    —Primero escondernos para que no nos pueda ver y después ya pensaremos en algo —le susurré mirando a mi alrededor. 
 
    Comencé a inspeccionar todo el hall hasta observar a mi izquierda un muro lo bastante ancho para escondernos detrás. Con paso sigiloso, nos acercamos y nos escondimos tras él. 
 
    —No podemos arriesgarnos a salir por la puerta principal.  
 
    —¿Y qué hacemos? 
 
    —Eva, coge el mapa de la mochila. —Le di la espalda para ello—. Tiene que haber otra salida. 
 
    Eva abrió la mochila que tenía colgada a mi espalada, extrajo la carpeta con el mapa y me la entregó mientras encendía la linterna para alumbrarlo. 
 
    —A nuestra izquierda está el comedor. Por ahí podríamos salir al exterior —le señalé en el mapa. 
 
    —Sí, es verdad. Vámonos ya. 
 
    Apagué la linterna mientras le devolvía la carpeta para que la guardara de nuevo en la mochila. Cuando nos preparábamos para dirigirnos hacia el comedor, nos sobresaltó un inesperado relincho. El eco de este no hacía otra cosa que asustarnos todavía más. 
 
    —¿Sabrá que estamos aquí? 
 
    —No lo creo, pero tendremos que ir con cuidado para que no nos vea. Cógeme de la mano y no te sueltes. 
 
    Alumbré un segundo hacia donde se encontraba el comedor y nos dirigimos hacia aquella dirección apresuradamente. A medio camino nos volvimos a esconder tras un muro y uno de los relámpagos nos alumbró la entrada al comedor. 
 
    —Allí está la entrada. Desde esa zona ya no creo que nos pueda ver. 
 
    —Espero que no nos haya visto ya. 
 
    —Bueno, un último sprint. A la de tres. 
 
    Cuando conté hasta tres, volvimos a correr hacia nuestro objetivo. Al llegar, dejamos de escuchar la música que procedía del coche para escuchar un alejado y estremecedor relincho seguido por su eco propagándose por todo el gran hall. 
 
    —Me duele la pierna —se quejó. 
 
    —¿Te duele mucho? 
 
    —Será por el esfuerzo. 
 
    —No te preocupes, cuando salgamos de aquí lo primero que haremos será ir al hospital. 
 
    Por sus gestos, sabía que estaba rabiando de dolor, pero suponía que no quería preocuparme. Me angustiaba verla sufrir de aquella manera. Hubiera preferido que aquel perro me hubiese mordido a mí en vez de a ella. Maldito perro. Maldito hotel. Aunque no había tiempo para lamentaciones. Debíamos reencontrarnos con Lucas y Tamara y alejarnos de allí. 
 
    —Ahí la tenemos —murmuré encendiendo la linterna y señalando la entrada al comedor—. Ya estamos casi fuera. 
 
    —Por fin. 
 
    Nos acercamos a la puerta. Esta era doble, de madera roble y con un gran cristal opaco. Alargué la mano para situarla sobre el pomo con la intención de abrir cuando, inesperadamente, volvió a sonar mi móvil avisándome de un nuevo mensaje. 
 
    —¿Un mensaje?  
 
    Me quedé paralizado con la mano derecha sujetando el pomo. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Tienen que ser ellos. 
 
    Retiré mi mano del pomo para coger el móvil de mi bolsillo. Observé que, como en las anteriores ocasiones, se trataba de un número privado. 
 
    —De nuevo es un número privado —le dije. 
 
    —¿Y qué pone?  
 
    —No abráis esta puerta —leí en voz alta con asombro. 
 
    Levanté mi mirada en busca del rostro perplejo de Eva para, a continuación, poner mis ojos en la puerta del comedor y, con la ayuda de la luz de la linterna, intentar ver tras aquel cristal opaco. Incliné ligeramente mi cabeza hacia el cristal para intentar ver mejor lo que se escondía detrás de aquella puerta y sentí un escalofrío tras distinguir una extraña pero familiar silueta, justo cuando otro relámpago alumbró dicho comedor.  
 
    Eva lo notó. 
 
    —¿Qué has visto? —Su expresión estaba descompuesta. 
 
    Permanecí con la mirada perdida, repitiéndome mentalmente la frase que contenía el mensaje que había recibido. ¿Qué podría haber tras aquella puerta que fuera tan peligroso? Me estremecía de tan solo pensarlo. 
 
    —David, por favor. ¡Contéstame! ¿Qué has visto? 
 
    —No sé —titubeé—, pero no pienso comprobarlo. Busquemos otro camino. 
 
    —¿Escuchas eso? —Se mostró alarmada—. Parece el trote de un caballo. 
 
    —Mierda, es Pegaso —le respondí alterado—. Habrá escuchado el sonido del móvil. 
 
    —Joder, joder, joder —exclamó histérica—. ¿Ahora qué hacemos? 
 
    —Tenemos que alejarnos de aquí y rápido. 
 
    —Pero no se ve nada sin la linterna. 
 
    —Tranquila. —Le cogí de la mano—. Tú no te sueltes, todo saldrá bien. 
 
    Escuchábamos cómo aquel trote se acercaba cada vez más al lugar donde nos encontrábamos. Teníamos que escondernos antes de que nos encontrara, pero la poca claridad que entraba del exterior y la imposibilidad de encender la linterna para no revelar nuestra posición nos ponía las cosas más difíciles. 
 
    Por suerte, a unos pocos metros de la puerta del comedor, conseguimos distinguir otra, metálica en este caso. Nos dirigimos hacia ella sigilosamente y la abrimos con el mismo cuidado y silencio. Cuando ya entramos dentro, mientras cerraba con suavidad para evitar hacer ruido, miré hacia el hall y, en un instante en que la gran sala se volvió a iluminar por el destello de otro relámpago, conseguí verlo a unos pocos metros de mí. Sin duda alguna, nos había localizado, alertado por el sonido de mi móvil al recibir el mensaje. Cerré totalmente la puerta y nos alejamos de ella. 
 
    —Lo he llegado a ver —balbuceé conmocionado mientras volvía a encender la linterna algo nervioso—. Nos… nos estaba buscando.  
 
    —¿Sabes si nos ha visto? 
 
    —No lo sé —negué con la cabeza manteniendo la mirada perdida. 
 
    —Alejémonos de aquí por si acaso. 
 
    —No tenía el aspecto de un caballo normal. Parecía… esquelético —le describí aún conmocionado. 
 
    —Menos mal que no nos hemos topado con él. 
 
    No podía quitarme de la cabeza aquella siniestra imagen de aquel raquítico caballo fantasmal. Pero tenía que concentrarme si quería salir pronto de allí. 
 
    —¿Por aquí podremos salir al exterior? —Puso la mirada en aquel largo pasillo. 
 
    —Espero que sí. 
 
    Tras pasar varias oficinas y vestuarios llegamos a lo que fue la cocina. Una gran cocina que desprendía un olor desagradable. Estaba repleta de sartenes, ollas, cubiertos y demás utensilios repartidos por el suelo, las encimeras y las pilas. No se observaba ningún tipo de electrodomésticos. Seguramente habrían sido sustraídos con anterioridad por los visitantes del hotel tras el incendio.  
 
    —Al fondo debería haber una salida al exterior. 
 
    Esperé una posible réplica de Eva, pero nunca llegó. Me giré para mirarla a la cara. Estaba como ausente, pensativa. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, sí —se apresuró a responder—. Estaba pensando en lo del mensaje. Dime, ¿qué crees que había en el comedor? 
 
    —No lo sé, solamente aprecié una silueta muy extraña. No podría decirte qué era, aunque me resultaba conocida. Lo que sí tengo claro es que no era un simple perro. Era algo más grande y peligroso. 
 
    —Pero si el mensaje te lo ha enviado Lucas o Tamara, ¿cómo sabían que estábamos a punto de entrar? Nos han tenido que ver, ¿no? 
 
    —Es posible, pero… no sé, Eva, no me lo explico. 
 
    El destinatario de aquellos inesperados mensajes y llamadas nos tenía tan desconcertados. ¿Sería cosa de Lucas y Tamara? ¿Y si no, de quién? De lo que estábamos convencidos era de la suerte que nos había acompañado al recibir el último mensaje. Gracias a él, pudimos evitar un peligro mayor a cualquiera de los ya acontecidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 XII 
 
      
 
    LA TORMENTA 
 
      
 
      
 
    Llegamos al final de la cocina, donde solamente encontramos grandes cámaras frigoríficas. Comenzamos a escuchar el sonido del fuerte viento que debía entrar por alguna ranura que daba al exterior. Suponíamos que la salida debía estar muy cerca. Y, tras recorrer unos pocos metros, la encontramos. Al abrir la puerta pudimos sentir la brisa húmeda que provenía del mar.  
 
    Ya en el exterior observamos que nos encontrábamos sobre un pavimento de cemento, una especie de carretera en mal estado que debió haber sido utilizada para circular los vehículos de reparto.  
 
    Dirigí mi mirada hacia el cielo. Estaba totalmente nublado, iluminándose de vez en cuando a causa de los relámpagos, acompañados estos segundos después por sus inherentes truenos.  
 
    —Menos mal que ya estamos fuera. —Suspiró. 
 
    —¿Escuchas tú la música? 
 
    —Ahora no escucho nada. Quizá la hayan apagado. 
 
    —No me gusta esto —añadí agobiado—. Hemos tardado mucho en salir. 
 
    —Seguro que nos están esperando en el coche. No te preocupes más. 
 
    —Cuanto antes lleguemos, antes lo comprobaremos. 
 
    Comenzamos a caminar a favor del fuerte viento, rodeando el hotel por su lateral izquierdo cuando de repente escuchamos un nuevo y desconocido chillido procedente del cielo. Esto nos provocó a ambos un tremendo susto. En un acto reflejo, dirigimos nuestra mirada y apuntamos con nuestra linterna en busca del culpable de aquel susto. 
 
    —¿Qué ha sido eso?  
 
    —No lo sé —respondí desconcertado—. Parece que ha sido un pájaro. 
 
    —¿Tú crees? No me ha parecido a mí un simple pájaro. 
 
    Sin dejar de mirar hacia el oscuro y nubloso cielo en busca de la procedencia de aquel misterioso chillido, volvimos a escucharlo. Comenzamos a asustarnos al no saber de dónde provenía ni a qué pertenecía aquel estridente chillido. Curiosamente, me resultaba muy conocido, aunque en realidad rezaba por estar equivocado. 
 
    —¿Ves algo?  
 
    —No, nada —respondí—, pero tengo una pequeña idea de lo que podría ser. Ojalá me equivoque. 
 
    —No será…  
 
    Antes de que Eva terminara la frase, volvimos a escucharlo más claro y cercano, despejándonos todas las dudas sobre a qué animal pertenecía. 
 
    —¡Joder! ¿Pero quién coño entierra un águila? —Alterado, pedí explicaciones al infinito. 
 
    —¡¡No puedo verlo!! 
 
    —¡¡Eva, corre!! 
 
    La agarré de la mano y salimos corriendo. A los pocos segundos volvimos a escuchar aquel desesperante chillido, pero esta vez a unos pocos metros sobre nuestros cabezas.  
 
    —¡¡Lo tenemos encima!! 
 
    —Lo sé. ¡No te pares! 
 
    De repente, aquella supuesta águila fantasmal me agarró con sus afiladas garras entre el bíceps y el hombro derecho para levantarme unos palmos del suelo sin que Eva me soltara de la mano. 
 
    —¡¡David!! ¡¡Aguanta!! 
 
    Eva tiró con todas sus fuerzas logrando que aquella invisible águila me soltara, cayendo de espaldas contra el pavimento.  
 
    —¿Estás bien? —Exaltada y aterrada, me ayudó a levantarme. 
 
    —Creo que sí… —le respondí algo aturdido tras la brutal caída. 
 
    Desconcertado y con un tremendo dolor en la espalda, lo hice lo más rápido que pude. Por suerte, la mochila que tenía a mi espalda amortiguó en parte la caída, evitando un daño mayor. 
 
    —No llegaremos al coche. ¡¡Hemos de escondernos!! 
 
    —Tienes razón —asentí mientras terminaba de incorporarme y me sujetaba la espalda por el repentino dolor—, ¿pero dónde?  
 
    Eva recogió la linterna del suelo. 
 
    —Vale… Veo una puerta. 
 
    Señaló con la luz una pequeña puerta de metal a pocos metros de nuestra posición. Nos acercamos rápidamente a aquella oxidada puerta e intenté abrirla. 
 
    —Mierda, lo que faltaba —gruñí furioso—. Está cerrada. 
 
    —¡Está volviendo, David! —Puso la mirada en el cielo tras un nuevo y cercano chillido—. ¡Corre, haz algo! 
 
    Opté por forzarla. Después de varias patadas con todas las fuerzas que me quedaban, la puerta cedió. 
 
    Ambos nos agachamos y, justo cuando sentimos su presencia sobre nuestras cabezas, sujeté a Eva y saltamos hacia el interior de aquel oscuro habitáculo. 
 
    Nos quedamos unos segundos arrojados en el suelo, doloridos.  
 
    A los pocos segundos, Eva se levantó y cerró la puerta. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí… No te preocupes —le respondí frunciendo el ceño por el persistente dolor en la espalda. 
 
    Cuando logré incorporarme, recogí la linterna del suelo para inspeccionar el pequeño cuarto donde nos encontrábamos. 
 
    —Estás sangrando —me indicó fijándose en mi hombro derecho. 
 
    —No es nada, no te preocupes —le contesté mirándome de reojo mi sangrante hombro. 
 
    Eva me pidió que me levantara la camiseta por la parte del hombro. Cuando lo hice, comprobamos las heridas que me habían causado sus grandes y afiladas garras. 
 
    —Es una herida muy fea —observó preocupada. 
 
    —No te preocupes, no es nada. 
 
    Realmente me dolía mucho el hombro, y no solo el hombro sino todo el cuerpo. Sin embargo, no quería preocuparla aún más de lo que estaba. 
 
    —Gracias por ayudarme —le expresé mientras la miraba directamente a los ojos. 
 
    —¿Eres tonto? ¿No estás haciendo tú lo mismo por mí? 
 
    —Eres muy valiente, ¿lo sabías? 
 
    Nos interrumpió el chillido de aquella peligrosa águila recordándonos que aún seguía allí fuera, a la espera. 
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora?  
 
    —Lo mejor será esperar a que se vaya. No podemos arriesgarnos a que nos cace. 
 
    Nos quedamos sentados esperando en aquel pequeño cuarto rodeados de lo que parecían grandes bombas de agua.  
 
    De pronto entró por debajo de la puerta un gran destello blanco y, segundos después, escuchamos un gran trueno más alto que en las anteriores ocasiones. 
 
    —¿Sabes una cosa? Le tengo miedo a las tormentas —me confesó tímidamente. 
 
    Se me acercó pidiéndome en silencio un abrazo. Mientras la abrazaba, se me escapó una leve sonrisa por aquella situación. Era muy curioso, le tenía miedo a una simple tormenta y, en cambio, estaba siendo muy valiente bajo la aterradora situación en la que nos encontrábamos.  
 
    Permanecimos abrazados durante un par de minutos sin decirnos nada, inmersos cada uno en sus propios pensamientos. Yo pensaba en lo bien que me sentía abrazado a ella. De alguna manera, aquella reconfortante sensación me hacía olvidar por momentos la terrorífica pesadilla en la que estábamos envueltos. De repente recordé que aún no le había dicho cuánto la quería. Aquel sentimiento se había afianzado en las últimas horas, sin duda. No podía esperar a decírselo al siguiente fin de semana tal como lo tenía planeado. Temía no salir con vida de aquello. Debía decírselo antes de que fuera demasiado tarde pero, justo cuando me proponía a articular palabra, me interrumpió. 
 
    —Por cierto, ¿qué ibas a celebrar esta noche con nosotros? 
 
    —Pues… —Me cogió desprevenido—. Ya ni me acordaba de eso. Iba a celebrar que, después de dos intentos fallidos, había sacado la nota suficiente en selectividad para estudiar periodismo. 
 
    —Vaya, enhorabuena. Seguro que serás un gran periodista —me halagó acompañando una tímida sonrisa. 
 
    —Sí —le respondí en voz baja—. Eso si salimos de esta. 
 
    —No digas eso, David. Mira, cuando nos encontremos con Lucas y Tamara y salgamos de aquí, tendremos una doble celebración. 
 
    Miraba a Eva atónito. Se habían cambiado los papeles. Ahora era ella quien me intentaba animar. Me sorprendía lo fuerte que estaba siendo bajo la aterradora presión en la que nos hallábamos. Pensé que si me veía decaído, ella también podría decaer. Debía mostrarme fuerte y optimista, aunque por dentro estaba aterrado por todo lo que nos estaba sucediendo y, principalmente, por no encontrar a mi primo y a Tamara. Aun así, debía hacerlo por ella. 
 
    —Qué pesimista que soy. Claro que saldremos de esta y lo celebraremos en el restaurante más caro de la provincia, e invito yo. Aunque no sé si tendré dinero suficiente con mi sueldo. 
 
    Eva sonrió, olvidándose por un momento del infierno que estábamos viviendo. Y justo en aquel momento, después de entrar otro destello brillante por debajo de la puerta, escuchamos un gran trueno, aún más fuerte que los anteriores que hizo vibrar las paredes de aquel pequeño cuarto.  
 
    Permanecimos en silencio durante unos segundos y aprovechamos para escuchar lo que estábamos esperando que sucediera tarde o temprano. 
 
    —Ha empezado a llover —indiqué. 
 
    —Parece que está cayendo fuerte. 
 
    —Quizá el águila se haya ido —deduje mientras me levantaba del frío suelo—. Intentémoslo. 
 
    Abrí la pequeña puerta metálica y salí dirigiendo mi mirada hacia el cielo. No podía ver con claridad ya que las gotas de lluvia me lo impedían. Estaba lloviendo a mares. Una lluvia ruidosa, fría y molesta. Me coloqué la mano izquierda sobre la frente para cubrirme los ojos y evitar que las gotas me cayeran sobre ellos nublándome la visión. 
 
    —¡Parece que se ha ido! ¡Seguramente no aparezca por la fuerte lluvia! 
 
    —¡Joder, cómo llueve! —Se sorprendió mientras salía por la puerta. 
 
    —Por aquí esto es lo normal. 
 
    Eva aún no estaba acostumbrada a aquel clima. De donde venía, apenas llovía en verano, y si lo hacía, no era nada comparado con la que estaba cayendo. 
 
    —Corramos con cuidado de no resbalar. 
 
    —De acuerdo.  
 
    Echamos a correr bajo la intensa lluvia con el objetivo de llegar al coche y encontrarnos con Lucas y Tamara, pero cuando lo tuvimos a la vista, a unos pocos metros, nuestras esperanzas se fueron desvaneciendo. Dentro del coche no parecía haber nadie. 
 
    —David, no los veo dentro. 
 
    —Yo tampoco —respondí decepcionado. 
 
    —Puede que estén escondidos en los asientos traseros. 
 
    —Puede ser. 
 
    Manteniendo falsas esperanzas, cruzamos por el hueco de la verja por donde accedimos anteriormente al recinto del hotel. 
 
    —¡¡Tamara!! ¡¡Lucas!! —Ella comenzó a gritar con todas sus fuerzas. 
 
    A dos metros del coche y, tras no recibir respuesta alguna a la llamada de Eva, perdimos toda esperanza de encontrarlos allí. 
 
    —¡Sube al coche! 
 
    Eva entró por la puerta del copiloto. Yo me dirigí hacia la puerta del conductor mientras me quitaba la mochila de mi espalda para cogerla con la mano.  
 
    Ya dentro del coche, la dejé junto con la linterna entre mis pies y dirigí mi mirada hacia Eva. Sujetaba con sus manos un trozo de papel manchado de sangre con la mirada puesta sobre él, concentrada. 
 
    —¿Y ese papel?  
 
    —Es una nota de Lucas —me reveló preocupada—. Estaba encima de tu asiento. 
 
    Me la pasó apresuradamente para que la leyera por mí mismo. 
 
      
 
    Soy Lucas. He perdido a Tamara. No sé qué coño está pasando en este puto hotel. Vuelvo dentro para buscarla. Esperadme en el coche. 
 
      
 
    —¡Mierda! Estamos como al principio —protesté mientras sonaba de fondo un ensordecedor trueno. 
 
    —Al menos sabemos que Lucas está bien, pero… ¿y Tamara? —No pudo evitar sollozar por nuestra amiga. 
 
    —Tengo algo de cobertura —dije al observar mi móvil—. Voy a volver a llamarla. 
 
    Volví a intentarlo, pero obtuve el mismo resultado que en las anteriores ocasiones. 
 
    —Otra vez sin cobertura o fuera de servicio. Y encima me queda poca batería. 
 
    —¿Y si está muerta? —Ella se lamentó entre lágrimas. 
 
    —No digas eso. —La abracé—. Seguro que Lucas la encuentra y salen los dos juntos. 
 
    Aquel triste llanto, colmado de miedo y desesperación, provocó que se me escaparan unas silenciosas lágrimas.  
 
    —No te preocupes, todo saldrá bien. —Comencé a acariciarle la espalda. 
 
    Estábamos cansados, calados totalmente por una fría lluvia, heridos, aterrorizados y preocupados por Lucas y Tamara. Era comprensible hallarnos en esa situación. Nuestras esperanzas de encontrarles y dar por terminada aquella pesadilla se habían volatilizado para retomar nuestros pensamientos más pesimistas.  
 
    Abrazados, pasamos unos segundos en silencio escuchando cómo la intensa lluvia golpeaba sin cesar el capó del coche. 
 
    —Tengo frío —titubeó. 
 
    —Voy a poner la calefacción. 
 
    Rompí el abrazo en busca de las llaves en mi bolsillo derecho para, a continuación, darle al contacto y encender la calefacción. Volví a abrazarla para intentar proporcionarle calor humano hasta que hiciera efecto y así nos quedamos, abrazados, silenciosos y con la moral por los suelos. Una moral que había sido fuerte, valiente y luchadora, pero a la que le quedaban ya pocas fuerzas para seguir luchando. Debíamos hacer un pequeño esfuerzo más, si acaso, el último. Lo único que hasta entonces teníamos claro era que nos encontrábamos en la misma situación que al principio: sin Lucas y Tamara a nuestro lado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 XIII 
 
      
 
    LA ÚLTIMA BÚSQUEDA 
 
      
 
      
 
    Pasamos unos minutos abrazados, proporcionándonos calor mutuamente, hasta que comenzamos a sentir el aire caliente que arrojaba la calefacción del coche. 
 
    —Voy a llamar a mi padre, a ver cuánto le queda para llegar. 
 
    Me incliné hacia atrás para dejar de abrazarnos y volver a coger el móvil para llamarlo.  
 
    —Da señal, pero no lo coge —comenté pasados cinco tonos. 
 
    —¿Seguro que vendrá? 
 
    —Sí, segurísimo. Se estará retrasando por la lluvia. 
 
    —Espero que cuando llegue ya hayan salido. 
 
    —Eso espero, si no… tendría que volver a entrar —le contesté con la mirada puesta en el hotel—, y no me apetece demasiado volver a encontrarme con esos fantasmagóricos animales. 
 
    Eva permaneció en silencio con la mirada puesta en aquel tétrico hotel. 
 
    —Vamos a hacer lo que ha dicho Lucas. Le vamos a esperar en el coche hasta que encuentre a Tamara y se reúnan con nosotros. 
 
    —Está bien. 
 
    Nos quedamos en silencio, con la mirada perdida, pensativos. Yo no dejaba de pensar en todo lo que nos había ocurrido y me preguntaba si Lucas y Tamara estarían bien. Fantaseaba con verlos salir en cualquier momento, con la inminente llegada de mi padre y con alejarnos de toda aquella pesadilla. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    La frase inesperada de Eva me devolvió a la cruda realidad. 
 
    —¿Qué no entiendes? —La miré descolocado. 
 
    —Si el dueño de la empresa se encargó del cementerio de animales, sería porque amaba a los animales. Entonces, ¿por qué los iba a matar? 
 
    —No subestimes la avaricia del ser humano. Quizá pensó que iba a ser un negocio con el que ganaría mucho dinero y, cuando comprobó que no tenía las ganancias que se había propuesto, desgraciadamente optó por matar a unos cuantos animales para compensarlo. 
 
    —Además, según las leyes, no le iba a pasar nada. 
 
    —Si en la actualidad no hay prácticamente castigo cuando se abandona, se maltrata o se mata a un animal… imagínate hace treinta años. 
 
    —Es muy triste que la vida de un animal no valga nada conforme a la ley. 
 
    —Lo sé. Es injusto. 
 
    —De pequeña tuve un perrito. —Comenzó a contarme, manteniendo la mirada perdida—. Se llamaba Ulises. Era un pastor alemán muy bueno y cariñoso. Éramos grandes amigos, los mejores. No había cumplido un añito todavía cuando lo mataron.  
 
    —Vaya… Lo siento —le expresé sorprendido. 
 
    Sentí una gran tristeza en sus palabras. Supuse que aquel pastor alemán fue muy importante para ella. 
 
    —Una tarde, mientras estaba paseando con él, vio un gato en la otra acera. Comenzó a ladrarle y a tirar con fuerza. Lo tenía bien sujeto de la correa, pero tenía demasiado nervio. Yo tan solo tenía diez años y no tenía tanta fuerza como para aguantarle. En uno de sus tirones, me tiró al suelo y me hizo soltar la correa. Fue a cruzar la carretera y un coche lo atropelló. Aquel coche iba tan rápido que, al chocar con Ulises, perdió el control y se estrelló contra un poste de un panel informativo. Ulises murió en el acto tras el tremendo golpe y al conductor no le pasó nada, solamente unos rasguños, aunque el coche sufrió graves daños. Salió del coche y se lamentó de cómo se encontraba su coche nuevo. Mi madre, que estaba en casa, se asomó a la ventana tras escuchar la colisión y me vio arrodillada junto a Ulises, llorando desesperadamente. Bajó de inmediato a mi encuentro. El conductor cogió su móvil para llamar a la Policía Local que no tardó mucho en llegar. Cuando llegaron, ya estaba mi madre junto a mí, abrazándome. El hombre habló con la policía. Estaba muy alterado. Mi madre se acercó a ellos y yo me quedé junto a Ulises, sin parar de llorar. Escuchaba cómo el conductor discutía con mi madre mientras los policías intentaban calmarlos. A los pocos minutos, volvió junto a mí y me dijo que me fuera a casa de mi abuela que vivía a dos manzanas del lugar. Al rato, vino a recogerme. Le pregunté qué iba a pasar con el hombre que había atropellado a Ulises y me dijo que la policía le había detenido y le iban a llevar a la cárcel. 
 
    —¿A la cárcel? —Sin creer en ello demasiado, la cuestioné confundido. 
 
    —Sí… A la cárcel me dijo. —Asintió con la cabeza acompañando una media sonrisa—. Supongo que me lo diría para que me sintiera algo mejor. Y yo la creí, ¡qué ingenua! Unos años después, supe que aquel hombre nos había denunciado para que le pagáramos la reparación de su coche nuevo y que mis padres tuvieron que correr con los gastos de dicha reparación así como del coste del panel informativo. 
 
    —¿Pero por qué? —Aquello me indignó—. Si él tuvo la culpa de aquel accidente. Si hubiera ido más despacio, seguramente lo hubiera podido evitar. 
 
    —Entendieron que los culpables fueron mis padres por permitirme sacar de paseo a un perro que yo no podía controlar. 
 
    —Joder… —gruñí furioso—. Y al conductor del coche no le pasó nada, ¿no? 
 
    —Nada de nada. Ni siquiera se arrepintió, ni se acercó a mis padres para pedirles perdón por lo sucedido. Solamente le importaba su coche nuevo, último modelo. 
 
    —Qué hijo de… 
 
    —Lo sé —me interrumpió conmovida—, y por eso me afecta tanto lo que les sucedió a estos pobres animalitos. 
 
    Sentí la tristeza e impotencia con que me contó aquella dolorosa historia. Observé cómo se le escaparon algunas pequeñas lágrimas. Me entristeció verla tan afectada. La abracé y nos quedamos en silencio unos minutos. 
 
    Pero aquel silencio fue truncado por un nuevo tono de mi móvil. Se trataba de otro mensaje. 
 
    —Otro mensaje. —Observó, alarmada, mientras rompía el abrazo. 
 
    —Sí. Y también de origen desconocido. —Desconcertado, clavé la vista en la pantalla del móvil. 
 
    —¿Qué pone? 
 
    —Pero… ¿qué significa esto?  
 
    —David, ¿qué ocurre? 
 
    —No lo entiendo —murmuré atónito. 
 
    —¡Dime qué pone en el mensaje! 
 
    —Míralo por ti misma —le respondí acercándole el móvil. 
 
    —La foto del jardín —leyó en voz alta—. ¿Qué significa esto? 
 
    —Espera —le pedí mientras revisaba el móvil. 
 
    Accedí a la carpeta del móvil donde se había guardado la foto que le tomé a Eva en el jardín. Me quedé observándola. Aquel último mensaje debía significar algo. 
 
    —Esa es la foto que me sacaste en el jardín —me señaló. 
 
    —Así es —contesté ensimismado. 
 
    No paraba de darle vueltas a aquel misterioso mensaje mientras observaba atentamente aquella foto. Debía tener un significado. Finalmente llegué a una conclusión. 
 
    —Es una señal para que vayamos. Seguro que es eso. 
 
    —Pero… ¿por qué?  
 
    —Porque es el único sitio donde no hemos buscado. 
 
    —Es verdad. ¿Quién crees que está mandado estos mensajes? 
 
    —No estoy seguro, Eva, pero he de volver a entrar. 
 
    —David, esperemos a que Lucas encuentre a Tamara y salgan los dos —me aconsejó asustada—. Es muy peligroso. 
 
    —Lo sé, pero no puedo quedarme aquí sentado con los brazos cruzados, y más habiendo recibido este último mensaje. 
 
    —Pero… 
 
    —Ya lo tengo decidido —exclamé con firmeza mientras abría la puerta del coche—. Volveré con ellos —le aseguré mirándola a los ojos. 
 
    —Quiero ir contigo. 
 
    —¡No! No quiero que vuelvas a poner tu vida en peligro. 
 
    —Pero no quiero que entres solo —me imploró. 
 
    —Por favor, Eva. Hazlo por mí. Quédate en el coche. Y si viene mi padre, esperadnos aquí. ¿De acuerdo? 
 
    —Ten mucho cuidado, por favor —me pidió tras darme un beso en los labios. 
 
    —Lo tendré, te lo prometo. 
 
    Recogí la mochila y la linterna que tenía a mis pies. Salí del coche, me colgué la mochila a la espalda y cerré la puerta. Seguía lloviendo, pero con menor intensidad. Encendí la linterna y me dirigí al hueco por donde se accedía al recinto del hotel.  
 
    A medio camino, me di la vuelta para mirar a Eva dentro del coche. Comprobé en su expresión lo asustada y angustiada que se encontraba. Me di de nuevo la vuelta y retomé el rumbo hacia la entrada del hotel justo en el momento en que uno de los persistentes relámpagos iluminaba toda la fachada. 
 
    Ya frente a la puerta principal me quedé paralizado. El estómago se me encogió solo con la idea de volver a entrar en aquel siniestro hotel, pero no podía quedarme plantado delante de la puerta. Debía sacar el valor suficiente para ello. Debía hacerlo por Lucas y por Tamara. Y, tras tragar saliva, me atreví a entrar. 
 
    Atravesando la puerta, me volví a detener. Aquel inmenso hall cada vez se encontraba más oscuro. Comencé a alumbrar cada rincón temiendo encontrarme con Pegaso o con cualquier otro sobrenatural animal, aunque algo me decía que la luz de la linterna no bastaría para ello. 
 
    Decidido, aunque igual de aterrado que unos segundos antes, comencé a caminar en dirección al gran jardín. Al parecer, el hecho de encontrarme solo me aterraba aún más. Al menos en las anteriores ocasiones tenía la compañía de Eva y, de alguna manera, me reconfortaba.  
 
    Tras recorrer varios metros de aquel tenebroso hall, y alumbrarse todo este con uno de los relámpagos, pude apreciar la puerta de salida. Pero, justo en aquel momento, volví a escuchar un nuevo y aterrador gruñido que consiguió que se me helara la sangre. Alumbré a mis espaldas, buscando el origen de aquel sonido, pero no lo encontré.  
 
    Sin parar de temblar, me volví a dar la vuelta para comprobar la distancia que me separaba desde mi posición hasta la salida. En un veloz sprint podría estar fuera y esconderme en algún lugar del extenso jardín. De aquella manera podría tener alguna posibilidad de despistarle. 
 
    De nuevo escuché aquel estremecedor gruñido acompañado de otro muy distinto. Aquello significaba que, no solo me acechaba uno sino dos infernales perros. Me di la vuelta lentamente mientras mis pulsaciones aumentaban por segundos. Alumbré de nuevo hacia el lugar de donde provenían aquellos rabiosos gruñidos, pero aun así seguía sin poder verlos, y aquello me aterrorizaba aún más. 
 
    De repente, tras un nuevo relámpago que volvió a alumbrar todo el hall, pude distinguir, solo por unas milésimas de segundos, dos perturbadoras siluetas a unos metros de mí. Unas siluetas que, por sus tamaños y extremada delgadez, debían pertenecer a dos perros de razas tipo galgo, podenco u otra de similares características. 
 
    En aquel momento opté por salir corriendo hacia el jardín con todas mis fuerzas, pero mis piernas se habían quedado paralizadas. Estaba tan aterrado y desconcertado que mi cuerpo no respondía a mis estímulos. Comencé a asumir que, esta vez, no iba a salir con vida de aquella pavorosa situación. En cualquier momento se iban a echar sobre mí, dando por terminada aquella pesadilla. Pero, ¿y Lucas y Tamara? ¿Y Eva? Deseaba tanto volver a verla. 
 
    Cuando pensaba que había llegado mi fin, una lluvia de piedras impactaron alrededor de donde se encontraban aquellos rabiosos perros provocando unos inquietantes gemidos por su parte. Alumbré hacia el lugar donde podían provenir las piedras. Me sorprendí y, a la vez, me alegré al comprobar que quien estaba lanzándolas era Eva mientras corría hacia mi posición. Llevaba una bolsa colgada sobre uno de sus brazos y de ella las iba sacando para después lanzarlas en la dirección donde, se suponía, se encontraban aquellos perros fantasmagóricos. 
 
    —¡¡Eva!! —Temeroso, le grité con asombro. 
 
    Volví a alumbrar hacia donde se escuchaban aquellos retumbantes gemidos, cada vez más lejanos.  
 
    De nuevo dirigí la luz de la linterna hacia Eva. Se encontraba a pocos metros de mí, acercándose cada vez más. 
 
    —¡David! ¿Estás bien? 
 
    —Sí… Sí… Estoy bien —balbuceé conmocionado. 
 
    Me costaba articular palabra. Aún sentía cómo me temblaba todo el cuerpo. El miedo que pasé en las anteriores ocasiones no fue nada comparado con lo que acababa de vivir. Me había quedado en shock a la espera de una muerte segura. De no haber sido por Eva, no lo habría contado. 
 
    —¡Menos mal que estás bien! —Se abalanzó hacia mí para abrazarme. 
 
    —Lo estoy… gracias a ti. Si no… Si no les hubieras asustado… 
 
    —No debí dejarte entrar solo —lamentó entre llantos—. Perdóname. 
 
    —No… no tienes que pedirme disculpas… Yo fui quien lo decidió. 
 
    —No podía quedarme fuera sabiendo que tú estabas dentro. 
 
    —Salgamos de aquí antes de que vuelvan —le pedí, rompiendo el abrazo y con el miedo aún en el cuerpo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Nos dirigimos, con paso rápido, hacia la puerta que nos llevaría al gran jardín. Una zona muy amplia y extensa que nos dificultaría la búsqueda de Lucas y Tamara. Pero teníamos que armarnos de valor y hacer un último esfuerzo en la que, suponíamos, sería la última búsqueda. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 XIV 
 
      
 
    UN TRÁGICO SUCESO 
 
      
 
      
 
    Nos adentramos, por fin, en el inmenso jardín, sin saber por dónde comenzar. 
 
    —Esto es gigante —exclamó angustiada—. ¿Cómo vamos a encontrarlos? 
 
    —Deberíamos buscarlos siguiendo un orden. Vamos a comenzar por la parte derecha. 
 
    —¡Ojalá los encontremos aquí! 
 
    Cuando comenzamos a caminar hacia la derecha, escuchamos un amenazante maullido procedente de nuestras espaldas. Instintivamente, ambos nos dimos la vuelta y alumbré con mi linterna hasta donde llegaba la luz. 
 
    —Tú también lo has escuchado, ¿verdad? —Su voz sonó entrecortada. 
 
    —Sí —le respondí alumbrando hacia todos los lados—. Hemos de estar alerta. 
 
    —¿Y si nos atacan? ¿Qué vamos a hacer? 
 
    —Salir corriendo hacia el hotel. 
 
    —Han de estar aquí, ¿verdad? 
 
    —Seguro que sí. 
 
    Le cogí de la mano y, con paso ligero, seguimos caminando sin mirar atrás. En el trayecto volvimos a escuchar algunos siniestros maullidos que procedían de nuestro alrededor. 
 
    —Nos están acechando, David —me exclamó exaltada sin dejar de mirar en todas las direcciones. 
 
    —No lo pienses. Les encontraremos en cualquier momento y saldremos de aquí. 
 
    Eva no paraba de mirar a todos lados, aterrada. Y, con cada maullido o bufido que escuchábamos, esto se incrementaba más y más. Quería tranquilizarla, pero no sabía cómo. Yo también estaba asustado. Aún recordaba cómo me habían atacado en la tienda de electrodomésticos y cómo me había librado por los pelos. Ahora también era su vida la que corría peligro, aun así, debíamos jugárnosla. Si el mensaje nos había indicado el jardín, deberían estar allí.  
 
    Llegamos a un parque infantil. Por su aspecto abandonado resultaba un lugar realmente macabro. Los columpios se mecían oxidados, el césped frondoso y repleto de hojas secas, algunos árboles ya muertos… Además, desprendía un insoportable hedor. 
 
    Comenzamos a explorar por todo el recinto mientras gritábamos sus nombres, pero no obtuvimos respuesta alguna. Mientras tanto, aquellos inquietantes y constantes maullidos nos seguían acompañando como un tormento ineludible, como una imposición con la que hubiéramos cargado al cruzar el umbral de aquel maldito edificio. 
 
    —Por aquí no están. Sigamos buscando en otro sitio. 
 
    —David… Ese matorral… se ha movido —me indicó con el dedo, aterrada. 
 
    —No veo nada —le contesté alumbrando el lugar donde me indicaba su dedo. 
 
    —Te juro que he visto que se movía. Deben estar escondidos tras los matorrales. 
 
    —Vámonos de aquí —exclamé cogiéndole su temblorosa mano y alejándonos de aquel escalofriante parque. 
 
    De repente, un nuevo relámpago alumbró todo el jardín descubriéndonos por un instante cómo una docena de pequeños y brillantes ojos nos acechaban tras la maleza. 
 
    —¿Has visto eso? 
 
    —Sí, eso sí —respondí conmocionado. 
 
    Mi corazón de nuevo comenzó a acelerarse drásticamente. Aquellos gatos paranormales nos tenían rodeados. En cualquier momento seríamos atacados.  
 
    —¡Están por todas partes! —Eva estaba histérica. 
 
    —Lo sé —respondí abstraído. 
 
    Desconcertado, sin apartar mi mirada de aquellos amenazantes matojos, no dejaba de preguntarme por qué no nos habían atacado todavía. Finalmente di con la respuesta. 
 
    —Los gatos tienen miedo al agua —recapacité con la mirada puesta en el cielo. 
 
    —¿Cómo? —Ella, perpleja, aguardó una respuesta convincente. 
 
    —Sí, ¡eso es! Al estar lloviendo, no salen de sus escondites por miedo a mojarse. 
 
    —¿Es por eso por lo que aún no nos han atacado? 
 
    —Eso creo. Mientras llueva, estamos a salvo. 
 
    —Entonces tenemos que darnos prisa. Está amainando —me indicó angustiada. 
 
    —¡Vámonos ya! 
 
    Dado que la lluvia estaba remitiendo, no nos quedaba otra opción que aligerar nuestra incansable búsqueda por aquel extenso jardín. 
 
    Nos dirigimos al centro, saltándonos el orden que en un principio nos habíamos planteado. Los gatos seguían maullando y bufando, furiosos por nuestra intromisión. La lluvia iba cesando mientras nuestra desesperación aumentaba. En todo aquel tiempo, no dejábamos de gritar los nombres de Lucas y Tamara esperando una respuesta que no llegaba.  
 
    —¡Tamara! ¡Lucas! 
 
    —David, no están por aquí —exclamó con desesperación. 
 
    —Joder, joder, joder —protesté alterado—. ¿Dónde estáis? 
 
    Nos quedamos quietos en un mismo lugar, sin saber por dónde seguir, sin saber qué hacer. ¿Seguir buscando bajo la amenaza de aquellos imperceptibles gatos? ¿O salir de aquel jardín espeluznante antes de que dejara de llover?  
 
    —Vámonos. Si estuvieran aquí ya nos hubieran escuchado. 
 
    —Tienen que estar aquí. Lo sé —murmuré mirando a todas partes. 
 
    De repente comprobé que estábamos en el lugar exacto donde le tomé la foto a Eva.  
 
    —Un momento —le pedí mientras me sacaba el móvil del bolsillo. 
 
    Decidí volver a visualizar la imagen del mensaje. La observé detenidamente. Puse mi atención en el fondo de la foto y comprobé que había algo flotando en la piscina. Realicé un zoom y me aterroricé al comprobar lo que estaba viendo mis ojos. ¡Parecía un cuerpo humano flotando en el agua! De nuevo un sudor frío me recorrió por todo el cuerpo. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No puede ser… —titubeé dirigiendo mi mirada hacia la piscina—. Vamos a la piscina. ¡Corre! 
 
    —¿Pero qué…? 
 
    La cogí de la mano sin dejarle terminar la frase y salimos corriendo. Cuando nos acercamos a la piscina, observe que, a pocos metros, un cuerpo flotaba sobre ella. Temí lo peor.  
 
    —¡Alúmbrame! —Le entregaba mi móvil y la linterna. 
 
    Salí corriendo con el corazón a mil por hora. Por el camino me quité la mochila y me lancé al agua. 
 
    —¡Es Tamara! —Realmente conmocionada, Eva gritaba sobre el borde de la piscina. 
 
    Me acerqué al cuerpo de Tamara que flotaba en la verde y estancada agua y le di media vuelta. No observaba signos de conciencia. Nadé con ella hacia el borde a toda prisa. 
 
    —David…  
 
    —¡Ayúdame a subirla! —Jadeando, corrí cuanto pude. 
 
    Eva la cogió de los brazos y yo empujé su cuerpo desde abajo. Cuando ya se encontraba fuera del agua, apoyé apresuradamente mis manos sobre el borde y salí hacia la superficie para arrodillarme junto al cuerpo. 
 
    —Dime que aún está viva, por favor —imploró entre llantos. 
 
    Nunca se me olvidará aquella imagen de Tamara. Estaba pálida, helada, llena de arañazos por toda la cara, brazos y piernas, y la ropa totalmente desgarrada. Coloqué mis dedos índice y corazón sobre su frío cuello en busca de algún signo de vida, pero desgraciadamente no lo encontré.  
 
    —¡David, dime algo! 
 
    Desesperadamente, y como último recurso, le realicé la respiración boca a boca, seguida de unos masajes cardiovasculares. Repetí la operación un par de veces, pero no obtuve reacción alguna. 
 
    —Por favor, David —rogó desesperada. 
 
    Dirigí mi abatida mirada hacia Eva y, sin poder pronunciar palabra alguna, le negué con la cabeza. No fueron necesarias las palabras. 
 
    —Nooo, por favor… Tamara… —gritó, desconsolada, derrumbándose junto al cuerpo de nuestra amiga. 
 
    Me quedé conmocionado… intentando asimilar que estaba muerta, intentando asimilar que unos gatos del más allá habían acabado con su vida. Diferentes sentimientos se entremezclaban en mi mente: tristeza, furia, impotencia, desconcierto… Nunca pensamos que una divertida aventura en un hotel abandonado terminaría convirtiéndose en una verdadera pesadilla. Pero eso ya no importaba, habíamos perdido a Tamara y todavía no teníamos constancia del paradero de Lucas.  
 
    Eva no dejaba de llorar junto al cuerpo pálido y húmedo de Tamara. Me acerqué a ella y se levantó para abrazarme y llorar en mis hombros. En silencio, dejamos pasar los segundos, hasta que me vino a la cabeza la imagen de aquella inquietante foto. 
 
    —La foto —murmuré agitado. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —En la foto que te hice… la que nos indicaba el último mensaje… aparecía Tamara flotando sobre la piscina. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? 
 
    —En el fondo de la foto se ve un cuerpo. Recuerdo que cuando te la hice… observé en ella algo flotando… pero sin el zoom no se podía apreciar realmente qué era. 
 
    —¿Estás diciéndome que cuando me sacaste la foto hace más de una hora ya aparecía el cuerpo de Tamara flotando en la piscina? —Ella me cuestionó incrédula entre llantos—. ¡Eso es imposible! Tamara aún estaba con Lucas dentro del hotel. Vimos el vídeo después de la foto. 
 
    —Parece imposible, lo sé, pero es así. 
 
    —¿Pero qué coño significa todo esto? 
 
    —Oye… ¿desde cuándo ha dejado de llover? —Mostré mi inquietud mientras observaba el agua de la piscina. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¡Rápido, tenemos que salir de aquí ya! —Alterado, le quité la linterna de las manos. 
 
    Cogí la mochila, me la colgué de nuevo a la espalda y tiré de la mano de Eva para salir corriendo hacia la salida de aquel gigantesco jardín. Ya no hacíamos nada allí. Solamente podíamos rezar para que nos diera tiempo de salir con vida. Desgraciadamente, a medio camino… 
 
    —¡David, no puedo! —Se detuvo—. Me duele la pierna. 
 
    —Tienes que hacer un esfuerzo. Estamos ya llegando al hotel. 
 
    Cuando decidimos retomar nuestra huida, al apuntar con la luz de la linterna, observamos horrorizados lo que tanto temíamos. Unos diminutos y casi imperceptibles ojos brillantes nos bloqueaban el camino. 
 
    —¡¡Mierda!! —Se me encogió el estómago. 
 
    Al realizar un lento y tembloroso giro de trescientos sesenta grados, alumbrando a nuestro alrededor, advertimos más de una docena de translúcidos ojos que brillaban cuando les enfocaba con la linterna. Unos inquietantes ojos que pertenecían a aquellos sobrenaturales gatos que llevaban acechándonos desde nuestra entrada a aquel terrorífico jardín.  
 
    —¿Qué hacemos ahora? —Eva preguntó sin apartar la mirada de aquellos insidiosos. 
 
    No le contesté. Me encontraba en shock ante aquella escalofriante y abrumadora situación. Esta vez no teníamos escapatoria. Estábamos rodeados. De repente… me vino a la mente la perturbadora imagen de Tamara tras ser atacada por aquellos siniestros gatos. Intenté no dejarme llevar por el pánico que me estaba empezando a volver loco y luché por centrarme de lleno en buscar alguna escapatoria posible. Solamente nos quedaba una opción. 
 
    —¡¡¡Corre!!! —Tiré de ella con ímpetu.  
 
    Cuando echamos a correr, aquellos fantasmales gatos que nos estaban acechando, saltaron sobre nosotros. Comenzaron a arañarnos sin piedad: cara, brazos, piernas, cuerpo… El dolor de aquellos arañazos no era nada comparado al que sentía al escuchar los gritos de Eva y el tener que asumir que no podía hacer nada para ayudarla. No nos quedaba otra opción que aceptar que correríamos la misma suerte que Tamara. Por suerte, el destino nos tenía preparada otra sorpresa. 
 
    En uno de aquellos momentos de padecimiento y desesperación, me resbalé y caí de espaldas dándome en la cabeza con el bordillo de aquel camino. Perdí la consciencia. Un gran estruendo me despertó, seguramente el de un trueno. Me encontré en el suelo, algo aturdido y con un gran dolor en todo el cuerpo. Una lluvia intensa volvía a caer sobre mi cara. Puse la mirada en aquel hotel y observé lo que podría ser un destello de esperanza. No aparté la mirada en ningún momento hasta que confirmara lo que había visto. Y volví a ver aquella luz. Provenía de los primeros pisos y debía pertenecer a la linterna de Lucas, no cabía duda. Ya sabíamos dónde se encontraba. Solamente faltaba… reunirnos con él y salir de aquel maldito hotel de una vez.  
 
    Mientras intentaba coger fuerzas para reincorporarme, escuché un llanto a pocos metros de donde me encontraba. 
 
    —¡¡Eva!! —Logré gritar exhausto. 
 
    Saqué toda la fuerza de donde pude para levantarme y buscar a Eva orientándome por su llanto. Se encontraba a pocos metros de mí, acurrucada y llorando. Me acerqué a ella con paso lento ya que aún me encontraba algo mareado y con el cuerpo dolorido. 
 
    —Eva, ¿estás bien? —Mientras me arrodillaba junto a ella, me preocupé. 
 
    —No puedo más, no puedo más —balbuceó conmocionada. 
 
    Pese a la poca claridad, podían apreciarse los rasguños que había sufrido por todo el cuerpo. Estaba toda ensangrentada y su ropa algo desgarrada, aun así, parecía estar bien. Un “bien” relativo, teniendo en cuenta aquella surrealista situación. 
 
    —Hemos sobrevivido, Eva. La lluvia nos ha salvado. 
 
    —No puedo más… no puedo más… no puedo más… 
 
    Se encontraba moralmente destrozada. No dejaba de repetir aquella frase una y otra vez. Se me encogió el corazón al verla en aquel estado. Comencé a sentirme culpable por no haberla podido proteger, sin embargo, no había tiempo para lamentaciones. No podíamos rendirnos después de lo que habíamos pasado. Debíamos hacer un último esfuerzo para salir de allí con Lucas. 
 
    —Eva, escúchame. —Le cogí de los brazos y la miré fijamente a los ojos—. Creo que he visto a Lucas. Se encuentra en los primeros pisos. Ya sabemos dónde está. Solo nos queda reunirnos con él y alejarnos de aquí para siempre. 
 
    —No puedo, David, no puedo —titubeó, abatida, con la mirada puesta en el suelo. 
 
    —Eva, por favor, hazlo por mí. —Sollocé con ojos vidriosos. 
 
    De repente, levantó la mirada del suelo y ambos permanecimos en silencio durante unos segundos.  
 
    —De acuerdo. Hagámoslo… —me respondió con firmeza y deshaciéndose de las lágrimas de su cara. 
 
    Sorprendentemente, observé en su mirada una gran valentía y una gran furia, lo cual me dejó sin palabras. No me equivocaba en afirmar lo valiente y fuerte que era. Dejó atrás sus miedos para centrarse en un único objetivo: sobrevivir a aquella pesadilla. 
 
    —No se ve nada. ¿Y la linterna? —Le ayudé a levantarse con cuidado. 
 
    —Debe estar por aquí. 
 
    Comencé a buscarla con la ayuda de mis pies. La encontré a pocos metros de mí y, por suerte, tras los numerosos golpes recibidos… aún funcionaba. 
 
    —¿Seguro que era él? 
 
    —He visto una luz, debe ser. 
 
    —Pues vámonos cuanto antes. 
 
    Ambos estábamos dispuestos a salir con vida de aquel aterrador hotel, no sin antes reunirnos con Lucas. Pero, antes de todo aquello, el destino aún nos guardaba algunas sorpresas sobre la trama de aquel desafortunado hotel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 XV 
 
      
 
    EL DIARIO SECRETO 
 
      
 
      
 
    Empapados y doloridos por los arañazos en todo el cuerpo, por fin llegamos al interior del hotel. Conseguimos escapar con vida de aquel inmenso jardín infestado de gatos sobrenaturales, pero dentro tampoco estaríamos seguros. Cualquier perro fantasmal nos podía atacar en cualquier momento. No había tiempo que perder. Debíamos llegar a las escaleras que nos comunicaban con los pisos superiores. No muy lejos, debía estar Lucas buscándonos. 
 
    Tras encontrar las escaleras y subir por ellas, llegamos al primer piso. De repente, comenzamos a escuchar un conocido gruñido que procedía del rellano de las escaleras que subían al piso superior. 
 
    —No puede ser… —lamentó aterrada—. Otra vez no. 
 
    —Lo que nos faltaba —murmuré alterado. 
 
    No nos fue muy difícil reconocer aquel siniestro gruñido. Un gruñido que escuchamos por primera vez dentro de aquel pequeño centro médico, un gruñido que pertenecía a un terrorífico y paranormal pastor alemán que por poco acaba con nosotros, un gruñido que de nuevo nos acechaba desde la parte alta de las escaleras.  
 
    Aterrados y sin fuerzas para volver a salir corriendo, nos quedamos inmóviles bajo la amenaza de aquel invisible pastor alemán. 
 
    Al dirigir mi mirada hacia Eva, de reojo, tras su espalda, observé una puerta medio abierta a unos pocos metros. 
 
    —Eva, allí. —Le señalé—. Es nuestra única oportunidad. 
 
    —La veo. Vamos. 
 
    Realizamos un último sprint para llegar cuanto antes y escapar de una muerte segura. 
 
    Llegamos con éxito, no sin antes escuchar unos pasos veloces que se acercaban a nuestra posición. Empujé a Eva hacia el interior para entrar yo el último y cerrar la puerta lo más rápido posible.  
 
    Ya dentro, supuestamente a salvo, comenzamos a escuchar sus rabiosos y escalofriantes ladridos procedentes del otro lado de la puerta. 
 
    —¿Es que no nos va a dejar en paz? —Aquello ya escapaba a la razón. Eva estaba histérica. 
 
    —Parece que no nos vamos a poder librar de él tan fácilmente —añadí jadeando. 
 
    —¿Pero qué le hemos hecho nosotros? 
 
    —De momento aquí estaremos a salvo, al menos hasta que se marche —respondí mientras registraba aquel cuarto con la luz de la linterna—. No nos queda otra opción. 
 
    —Pero si tardamos en salir, perderemos de nuevo la pista a Lucas —indicó con desesperación. 
 
    —¿Ves aquel cuadro? —Me fijé atentamente en un gran cuadro colgado en la pared. 
 
    —Es una foto del hotel previa al incendio —contestó sorprendida. 
 
    Nos acercamos a él para observarlo mejor. En la esquina inferior izquierda había otra foto mucho más pequeña donde aparecía un hombre. Iba vestido con ropa de hacía décadas y aparentaba rozar los cuarenta años. 
 
    —Es una foto antigua —observó—. ¿Quién será el que aparece en ella? 
 
    —Parece de la década de los ochenta, por la ropa y la calidad de la imagen. 
 
    —¿Podría ser una foto del propietario del hotel? 
 
    —No lo creo —disentí tras leer el texto grabado en una insignia situada en el marco inferior del cuadro—. Me parece que se trata de su hermano fallecido. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Mira, lee esto. —Señalé la insignia. 
 
   


  
 

 . 
 
    
    
      
      	    
  En recuerdo a mi hermano Alfredo. 
  Este hotel ha sido construido en tu honor. 
  Ya puedes descansar en paz. 
    
                                   Diego Ribeira Otero   
    
  
     
 
    
   
 
      
 
   


  
 

 Leyó en voz alta. 
 
    —Esto demuestra lo que sospechábamos. 
 
    —Debemos encontrarnos en su despacho —deduje mientras inspeccionaba el cuarto. 
 
    No era un gran despacho típico de un propietario de hotel, más bien parecía un despacho personal. Había varias estanterías colgadas en las paredes con diferentes figuras y con algunos libros. Me acerqué a su escritorio repleto de papeles y material de oficina. Me detuve para observar con atención un marco con una foto en su interior donde aparecían dos hombres, uno con aspecto más joven que el otro. 
 
    —Mira, Eva. —Le señalé el marco con la foto. 
 
    —Parece el mismo que aparecía en la foto —dijo observando atentamente la imagen—. Y el de al lado… por su gran parecido, juraría que es su hermano. 
 
    —Eso parece. Los hermanos Ribeira.  
 
    Mientras cotilleaba el escritorio, me llamó la atención un pequeño libro con un formato similar al de una agenda. Sobre este se encontraba una nota escrita a mano. Me resultaba curioso que, cuando lo demás estaba algo más desordenado, aquel libro se encontraba bien colocado, justo delante de la silla. 
 
    Cogí la nota y comencé a leer lo que había escrito en ella: 
 
      
 
    De nuevo te pido disculpas por no habértelo entregado en persona. Como te dije por teléfono, prefiero que no me veas de esta manera. Espero que lo hayas encontrado con facilidad tras las indicaciones que te di. Ya sabes lo que tienes que hacer con esto. Cuídate, amigo, y gracias por todo. 
 
      
 
    Mientras leía la nota, Eva se acercó y lo observó. 
 
    —¿Y esto? Parece un diario —indicó mientras lo cogía. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Diego Ribeira Otero —leyó en la primera página. 
 
    —Diego Ribeira… —exclamé con asombro. 
 
    Eva comenzó a leer en voz alta las primeras páginas de lo que suponíamos podría ser una especie de diario del que fuera en su día el propietario de aquel hotel y gerente de la antigua empresa Los Ribeira. 
 
      
 
    En los años cuarenta, mi abuelo y mi padre fundaron una empresa de carpintería a la que llamaron Los Ribeira, por el apellido que ambos compartían. Mi abuelo era un carpintero muy conocido en todo el pueblo y alrededores, por lo que no fue muy difícil dar a conocer la empresa en toda la comarca. En las dos décadas que estuvieron trabajando hombro con hombro, abrieron varios talleres en diferentes pueblos cercanos. En los sesenta, mi abuelo se jubiló y dejó a mi padre al mando de la empresa. En los siguientes años se fueron cerrando los talleres repartidos por las comarcas limítrofes, debido a la escasez de trabajo. Pese a los malos tiempos, la empresa subsistió. Mi hermano, Alfredo Ribeira, comenzó a trabajar en la empresa de mi padre desde su adolescencia y, al cumplir la mayoría de edad, obtuvo un puesto importante en la misma. 
 
    En 1975, mis padres tuvieron un accidente en el cual murieron. La herencia fue repartida entre mi hermano y yo. Mi hermano se quedó con la empresa, ya que a mí no me interesaba en absoluto, recibiendo yo una mayor parte en el reparto de los bienes y el dinero. A esa edad, con veinte años recién cumplidos y con ganas de comerme el mundo, no sabía qué hacer con tanto dinero y lo fui malgastando en caprichos caros, alcohol, juego y mujeres. En cambio, mi hermano fue invirtiendo en la empresa y mejorando el negocio ya que la consideraba como el legado de nuestro difunto padre y su deseo era que no desapareciera. 
 
    Años después, a finales de los setenta, con una disminución de trabajo en la empresa, y tras varios pedidos de cajas de madera de diversos clientes para depositar en ellas a sus mascotas y enterrarlos en el cementerio de animales de la Costa da Morte, se le ocurrió la idea de encargarse de la gestión y mantenimiento de aquel conocido cementerio de animales. Los vecinos de la comarca acogieron bien su propuesta y por tanto la llevó a cabo. Meses después construyeron un taller y una oficina al lado del cementerio para dar mejor servicio a sus clientes. Poco a poco, la empresa se fue conociendo, principalmente por sus servicios de gestión de aquel cementerio.  
 
    Mientras tanto, yo ya me había fundido todo el dinero heredado por mis padres y mi hermano, al verme en dicha situación, me dio un puesto de trabajo en su empresa. A los pocos meses, me hizo uno de los encargados de la gestión del cementerio ya que no daba abasto por el incremento de trabajo. 
 
    El negocio de la gestión del cementerio iba viento en popa junto a los trabajos de carpintería. Se cobraba un buen sueldo y tenía un buen puesto y ciertos privilegios por ser el hermano del jefe. Años después, me concedió el puesto de gerente de la empresa ya que quería dedicarse más tiempo a la familia por la recién llegada de su primer hijo.  
 
    En aquel tiempo la empresa no iba tan bien como años atrás. No había grandes beneficios y mi nómina me comenzaba a resultar escasa, así que se me ocurrió una idea para aumentar el trabajo y los beneficios. Amenacé a un empleado con despedirle, asegurándole que el trabajo había disminuido, y le insinué que a no ser que de repente comenzaran a morir muchos animales no aumentaría el trabajo. Le propuse entonces que se encargara de matar a unos cuantos animales de familias adineradas, muy unidas a estos, de tal forma que pareciese un accidente o hiciera sospechosos a los vecinos de tales muertes. Sabía que aquel empleado, que llevaba muy poco tiempo trabajando para la empresa, era ese tipo de personas que no perdería su puesto de trabajo por matar a unos cuantos perros y gatos. Total, eran solamente animales. 
 
      
 
    —¡Será cabrón! 
 
    —Entonces fue él, su hermano —caviló sorprendida. 
 
      
 
    Mi estrategia funcionó y aumentó el trabajo. Seguimos con ella hasta que, como bien dice el refrán, la avaricia rompió el saco. 
 
    El pueblo comenzó a investigar las muertes de tantos animales en tan poco tiempo hasta dar con nuestra empresa. Responsabilizaron a mi hermano como dueño de esta por las muertes de sus mascotas para lucrarse con ello. Lo denunciaron, pero no les hicieron mucho caso por falta de pruebas y por no considerarse delito como tal. Fue entonces cuando aquella gente se tomó la justicia por su mano y asesinaron a mi hermano. Yo, enfurecido y con sed de venganza, me hice con una excavadora y destruí el cementerio. Por miedo a correr la misma suerte, recogí todos los ahorros de la empresa, los archivos donde aparecían los nombres de los culpables y me fui a Inglaterra donde vivía un amigo de la infancia.  
 
      
 
    —Qué cobarde —exclamó indignada—. Por su culpa mataron a su hermano. 
 
      
 
    Con todo el dinero que mi hermano tenía ahorrado de la empresa, me dio para vivir sin mucha dificultad. Con el tiempo, volví a caer en los juegos de azar y una de aquellas noches que pensaba que todo lo tenía perdido… gané el premio gordo en un juego similar al bingo. El premio ganado… dos millones de libras.  
 
    Mi amigo, quien era director de un hotel a punto de quebrar, me propuso que le prestara una gran cantidad de aquel dinero ganado para así poder comprar el hotel. Una idea que tenía hace tiempo, pero para la que no disponía de suficiente capital. Yo le sugerí otra propuesta distinta: le daba el dinero que necesitaba con la condición de que me hiciera también propietario del hotel. En un primer momento dudó, pero finalmente aceptó.  
 
    Compramos el hotel y realizamos una gran reforma del mismo para convertirlo en un cinco estrellas con todo tipo de lujos y, con una buena campaña de marketing, conseguimos una gran clientela en los primeros años. Mientras tanto, yo realizaba varios cursos relacionados con la gestión, administración y dirección y de hoteles, así como de marketing y publicidad. 
 
    El hotel daba mucho dinero, tanto que, poco a poco, fuimos comprando otros hoteles que estaban a punto de cerrar para así formar una cadena de hoteles de lujo, la Gold Star Hotels. 
 
    A finales de los noventa, mi socio y amigo sufrió un accidente cuando pilotaba su avioneta. Era una de sus principales aficiones. Pocos días después murió a causa de la gravedad de las heridas. Su herencia paso a sus dos estúpidos hijos y se hicieron cargo de su parte como propietarios de la cadena. Siendo tan inexpertos e inocentes, yo tomé el mando de la dirección. Fue entonces cuando decidí construir un gran hotel en España. Un hotel que superase las expectativas de la cadena, con todo tipo de lujos y confort y con ofertas para nuestros clientes VIP.  
 
    A los hijos de mi fallecido amigo les pareció buena idea y decidí invertir mucho dinero para su construcción. Pero la decisión de construir el nuevo hotel no era cuestión de dinero solamente, tenía otro propósito. Desde que murió mi hermano a manos de aquella gente, decidí vengarme de una manera u otra y ya tenía dicha oportunidad. Construiría el hotel sobre el cementerio de animales de la Costa da Morte para así destruirlo por completo. De esta manera me vengaría profanando las tumbas de sus mascotas y la construcción del hotel sobre donde se encontraba aquel cementerio les serviría como recordatorio. 
 
      
 
    —Pero qué hijo de… —gritó crispada. 
 
    —Estaba cegado por el rencor. 
 
      
 
    No fue muy difícil que me concedieran dicho terreno para construir el hotel. Pagué una buena suma de dinero a varios diputados de la provincia y a algunos alcaldes de los pueblos de la comarca para que me facilitaran todo lo necesario para legalizar dicha construcción. La única condición que me pusieron fue enterrar los restos encontrados en otro terreno que me proporcionaron, sin embargo, todo fue un paripé por nuestra parte. 
 
    Invertí gran parte de mi capital en su construcción y en darle la mayor publicidad que fuera posible en toda Inglaterra. Estaba muy centrado en dicho hotel, tanto que descuidé los demás hoteles de la cadena siendo estos gestionados por los hijos del que fue mi socio.  
 
    Decidí ponerle el nombre de la empresa de mi hermano, en su honor. Así también entenderían que había vuelto para vengarme por su muerte. 
 
    Durante su construcción, algunos medios locales motivados por las habladurías de la gente de la comarca y por las aparatosas muertes de unos albañiles durante la misma, pretendieron boicotearla asegurando que el lugar se encontraba maldito. No me quedó más remedio que utilizar mis hilos, y dinero, para mantenerlos con la boca cerrada.  
 
    Meses antes de su apertura ya existía una gran expectación gracias a la excelente publicidad que creé en torno a él, y el día de la inauguración fue todo un éxito. Aquello, sin embargo, no iba a durar mucho. 
 
    Comenzaron a correr rumores de que por las noches se escuchaban extraños maullidos, ladridos, e incluso relinchos de caballo. Aquello no podía ser posible porque no se permitía la entrada de animales en el hotel y no había viviendas en kilómetros. Pronto los clientes se enteraron de que el hotel estaba construido sobre un cementerio de animales y dichos maullidos y ladridos fueron relacionados con aquello. Yo no creía en aquellas estupideces. Pensaba que estaban haciendo un boicot para desprestigiar mi hotel, hasta que ocurrió un suceso que lo cambió todo. 
 
    Una madrugada, encontraron el cadáver de un niño de unos seis años con múltiples mordiscos de animales. Toda la prensa inglesa y española se hizo eco de aquella misteriosa noticia.  
 
    La primera autopsia señaló que se trataba de mordiscos de varios perros. Se hizo una investigación, pero no consiguieron ningún indicio sobre aquellos perros que podrían haber causado aquello. Ni huellas, ni pelos, ni sangre alrededor, nada. Tampoco sacaron nada de las grabaciones de las cámaras del hotel. Se barajó la posibilidad de que se tratara de una manada de lobos, pero se desestimó al comprobar que en todo aquel territorio no habitaba lobo alguno. Mientras tanto, fue creciendo el rumor: el hotel estaba maldito por estar construido sobre un cementerio de animales y la muerte de aquel niño fue a causa de perros fantasma.  
 
    La prensa inglesa lo bautizó como “El hotel maldito” y la clientela descendió drásticamente, tanto que consideré cerrarlo temporalmente hasta que se solucionase toda aquella historia. Pero antes de tomar aquella medida, se me adelantaron.  
 
    Días antes del cierre temporal, cuando me encontraba en mi despacho personal, comencé a ver humo negro entrando por debajo de la puerta. Al abrirla comprobé que el pasillo de toda la planta estaba envuelto en humo y con un fuerte olor a quemado. Bajé hacia el hall principal con dificultad y quedé horrorizado al observar el intenso fuego que estaba destrozando mi hotel. Conseguí salir de allí y alejarme todo lo posible. Solo me quedaba mirar impotente cómo se iba incendiando mi hotel mientras esperaba a los bomberos. Cuando llegaron fue demasiado tarde. Gran parte del hotel se encontraba en llamas y, cuando consiguieron extinguir el fuego, comprobamos los grandes daños que había provocado el incendio los cuales no iban a poder repararse con una simple reforma. 
 
    La seguridad del hotel había detenido a un sospechoso del incendio. Era uno de ellos, uno de los que asesinó a mi hermano. Antes de encararme con él, llegó la Guardia Civil y se lo llevó. Posteriormente, me enteré por mi abogado que se había quitado la vida en la cárcel.  
 
    Ya no podía hacer nada para salvar mi hotel. El seguro no me cubría todos los gastos para una intensiva reforma. Había invertido una gran cantidad de dinero en él para nada. Me sentí frustrado. 
 
    Regresé a Inglaterra para volver a llevar las riendas de mis hoteles, pero me encontré con una desagradable sorpresa. La gestión realizada por los estúpidos hijos de mi socio había sido un desastre. Se perdió mucho dinero con negocios mal hechos, mala dirección de la cadena y muchos clientes descontentos. A todo aquello se sumó la mala fama que obtuvimos por lo ocurrido en España y la gran pérdida de dinero con la construcción del hotel Los Ribeira. 
 
      
 
    —Se lo tenía merecido, por cabrón —le interrumpí enérgicamente. 
 
    —El karma —respondió convencida. 
 
      
 
    A los pocos meses, con grandes pérdidas en la cadena, tuvimos que malvenderla a la competencia directa. Era aquello o la bancarrota. 
 
    Con la parte que me tocó en la venta de la cadena, me dediqué a gastarla de nuevo en alcohol, mujeres y juegos de azar para intentar superar aquella depresión. Unos años después ya había gastado gran parte de lo recibido. 
 
    Con el poco dinero que me quedó, sobreviví en un piso de mala muerte, solo y maldiciendo mi mala suerte. Pensaba que las cosas no podían ir a peor, pero me equivoqué.  
 
    En una de aquellas ocasiones que fui al médico por un frecuente malestar, me diagnosticaron cirrosis hepática debido al exceso de ingesta de alcohol durante los últimos años. No me dieron mucho tiempo de vida, unos años más quizá. Mi destino ya estaba echado. Iba a morir solo, desgraciado y sin nadie que llorara mi muerte.  
 
    Encerrado en mi piso, repasaba a menudo todas las acciones cometidas en mi vida. Reconocía que me merecía todo aquello, por todo el mal que había causado, por no preocuparme de los demás, por la codicia e interés bajo la que se habían regido mis acciones… ahora lo estaba pagando caro. Sentía cierto arrepentimiento por todos mis actos, pero ya era demasiado tarde. 
 
    Una noche de invierno, una de tantas veces que volvía del hospital por aquella carretera secundaria, observé a lo lejos un perro tirado en el arcén. Detuve el coche, me bajé y me acerqué. Era un perro pequeño, muy sucio y con sangre en la cabeza. Supuse que lo habían atropellado. Estaba muy malherido, agonizando y temblando por el intenso frío y el dolor. Cuando me disponía a marcharme, me miró a los ojos. Me quedé paralizado, comprendí con aquella mirada su sufrimiento. De pronto sentí algo que no había sentido nunca: compasión. Me fue incapaz dejarlo allí postrado, moribundo y congelado. Lo cogí en brazos y lo metí en el coche. Le abrigué con mi chaqueta y puse la calefacción al máximo. Arranqué y me dirigí al veterinario de guardia que se encontraba por mi barrio. 
 
    Pasó toda la noche allí, debatiéndose entre la vida y la muerte. Yo llegué a casa y me acosté. Al día siguiente, al despertarme, mi primer pensamiento fue la imagen de aquel perro moribundo. Decidí pasarme por el veterinario para saber si había sobrevivido. Estaba muy mal herido, pero su vida ya no corría peligro. El veterinario estuvo muy pendiente de su estado toda la noche, realizando las curas pertinentes. 
 
    Sentí algo dentro de mí difícil de describir. El hecho de que aquel perro hubiera sobrevivido gracias a mí, me hizo sentir bien. Un sentimiento nuevo para mí. 
 
    A los pocos días el veterinario me llamó para comunicarme que el perro ya se había recuperado del todo y decirme que no tenía chip de identificación. Posiblemente le habían abandonado. Si quería quedármelo, ya que yo le había salvado la vida, estaba en mi derecho. No supe qué responder. A mí nunca me han gustado los animales, pero entonces me vino a la memoria la imagen del momento en que me miró debatiéndose entre la vida y la muerte en aquel frío arcén. Inexplicablemente le dije que sí y fui a recogerlo. 
 
    No sabía nada sobre el cuidado de un perro, pero decidí dar una segunda oportunidad a aquel desafortunado perro abandonado por sus seres queridos.  
 
    Pasaron los días y la compañía de Lucky, nombre que le puse, me hacía ver las cosas de otra manera. Me sentía más alegre, más positivo, menos desgraciado. Pronto le cogí mucho cariño.  
 
    Me propuse trabajar haciendo chapuzas de carpintería para sacar un dinero extra y conseguir un piso algo mejor. Era más constante con el tratamiento de mi enfermedad. Mi vida estaba cambiando gracias a la compañía de aquel peludo y simpático chucho, pero pronto aquella pequeña felicidad se truncaría. 
 
    Una noche, a la vuelta del trabajo, me encontré la puerta de mi piso abierta. Entré y todo estaba revuelto. Me faltaban muchas cosas materiales, pero lo que más me preocupó fue que no localizaba a Lucky por ninguna parte. Observé sangre en el suelo y seguí el rastro hasta que encontré a mi perrito tirado en una esquina de la cocina, con la cabeza ensangrentada y con la misma mirada de aquella noche. Me lo llevé de inmediato al veterinario donde lo trató, pero lamentablemente ya era demasiado tarde. 
 
    Antes de llegar cerró los ojos para siempre. Lo llevé en brazos hasta el veterinario con la esperanza de que aún pudiera salvarle, pero ya no podía hacer nada por él. Había recibido un fuerte golpe en la cabeza por, supuestamente, un bate de béisbol o algo similar. Habían matado a mi único amigo. No pude esconder mis inusuales lágrimas delante de aquel veterinario serio y afligido por la pérdida de mi mascota. Me aconsejó que lo enterrase en un conocido cementerio de animales a las afueras de la ciudad. De repente, mi mente se inundó de recuerdos de mi pasado. Así se tuvieron que sentir los dueños de aquellos animales que ordené matar. 
 
    Después de enterrarlo en aquel cementerio, permanecí varios días encerrado en casa, pensando en todo lo que había sucedido, en todo lo que sentía y en todo lo que había hecho en mi vida. Miré el libro con forma de libreta que, no me acuerdo por qué, tenía en el piso y fue entonces cuando se me ocurrió escribir este diario. Quería contar toda la verdad sobre la muerte de aquellos animales cuando aún era gerente de la empresa “Los Ribeira” y exculpar a mi hermano de tales hechos. Sentía que era mi obligación. Nunca había contado esto por miedo a las represalias, pero no era justo para la familia de mi hermano y para toda la gente que le conocía, la mala fama de asesino de animales que le había provocado. 
 
    Terminé de escribir este diario en mi tierra natal, en Galicia, a pocos kilómetros del pueblo donde nací y viví hasta que sucedieron todos los hechos. 
 
    En los últimos meses mi enfermedad había avanzado mucho. Ya no me cuidaba. No me quedaba mucho tiempo de vida, solo deseaba tener el tiempo imprescindible para terminar mis notas. Quería que toda la familia de mi hermano, los amigos, los conocidos, los vecinos y las personas a las que arrebaté la vida de sus animales supieran toda la verdad. Solo necesitaba esto para morir en paz y, lo que es más importante, pedir perdón a la familia de mi hermano y a todos los afectados por mis actos. Pronto podré pedir perdón a mi hermano cuando me reencuentre con él en el más allá.  
 
    Y, para terminar, quiero pedir un favor. No me busquéis. No quiero compasión de nadie, no me la merezco. Quiero morir solo, en mi tierra, con mis recuerdos, solo. Es lo que me merezco por mis actos en esta vida.  
 
    De nuevo, lo siento. 
 
      
 
    —10 de octubre de 2014 —leí en voz alta— del año pasado. 
 
    —¿Cómo pudo hacer todo esto? —Eva sollozó afligida. 
 
    —Era una persona avariciosa y sin sentimientos y cuando pudo cambiar ya fue demasiado tarde.  
 
    —Tenemos que contar lo que pasó en realidad. 
 
    —Lo sé —respondí manteniendo la mirada perdida. 
 
    Aquel diario destapó toda la verdad sobre aquel desafortunado hotel y su triste historia. Suponíamos que quería que lo recogiera alguien. Nosotros nos encargaríamos de llevar a cabo su última voluntad. 
 
    —David, ¿oyes eso? —De repente, puso su mirada en la puerta. 
 
    —No… ¿Qué has escuchado? 
 
    —Creo que era la voz de Lucas. 
 
    En ese momento escuché mi nombre a lo lejos. Estaba claro, era Lucas buscándonos. 
 
    —¡Es Lucas! ¡Está vivo! —Emocionada, gritó a los cuatro vientos. 
 
    —Por fin, lo hemos encontrado. Salgamos de aquí de una vez por todas. 
 
    —Espera… —Me detuvo angustiada—. ¿Cómo se lo vamos a decir? 
 
    —Déjamelo a mí. 
 
    Recogí aquel diario y lo guardé en la mochila. Nos apresuramos y salimos de aquel pequeño cuarto. Por fin íbamos a reunirnos con Lucas y terminaría aquella pesadilla. Sin embargo, a aquella pesadilla aún le quedaba el capítulo final. Un desenlace que jamás hubiera imaginado y que me marcaría de por vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 FINAL 
 
      
 
    EL REENCUENTRO 
 
      
 
      
 
    Cuando salimos de aquel despacho, comenzamos a escuchar a Lucas llamándonos con un tono muy alto.  
 
    —¡¡Lucas!! ¡¡Estamos aquí!! —Eva gritó con ímpetu. 
 
    Nos acercamos hacia donde procedía su voz y por fin lo encontramos, bajando por las escaleras. 
 
    —David, Eva, ¿estáis bien? —Lucas se sorprendió. 
 
    —Sí, estamos bien. 
 
    Me quedé observándolo con preocupación. Su cuerpo estaba repleto de rasguños, su rostro pálido y tenía los pantalones ensangrentados, especialmente la parte derecha donde pude comprobar entre la desgarrada tela una gran herida. 
 
    —¿Qué te ha pasado en la pierna? 
 
    —Un puto perro gigante me atacó. 
 
    —Estás pálido.  
 
    —Tenemos que salir de aquí ya —nos interrumpió Eva. 
 
    —Todavía no —respondió desesperado—. Debo buscar a Tamara. No la encuentro por ninguna parte. Y encima perdí mi móvil, ¡joder! 
 
    —¿No tienes tampoco el móvil de Tamara? —Eva le cuestionó confusa. 
 
    —Qué va. ¿Por? 
 
    —¿Tú no nos has llamado hace un rato y nos has estado mandando mensajes? 
 
    —¿Yo? Qué va. Ya os he dicho que no tengo móvil. ¿Vosotros la habéis llamado? 
 
    —Eh… —balbuceé—. Lucas, mejor vámonos de aquí y hablamos fuera. 
 
    —Qué no —me increpó desafiante—. Qué yo no me voy de aquí hasta que la encuentre. 
 
    —Por favor, primo, hablamos fuera.  
 
    —¡Qué no, joder! Que yo no me voy sin Tamara.  
 
    —David… —imploró Eva. 
 
    —Joder, primo. ¿Qué me estáis ocultando? —Su mirada era confusa y desesperada. 
 
    No sabía cómo decirle algo tan difícil, y más en aquella situación. Pero debía hacerlo para salir cuanto antes de aquel peligroso hotel. 
 
    —Primo, lo siento… Támara… no ha sobrevivido. 
 
    —¿Cómo…? —Se enfureció y me agarró fuertemente por la camiseta—. Pero… ¿qué mierda estás diciendo? ¿Dónde coño está?  
 
    —La… la encontramos flotando… en la piscina —tartamudeé conmovido.  
 
    —¿Cómo que flotando en la piscina?  
 
    —Los gatos la atacaron… No pudimos hacer nada cuando nos la encontramos… Lo siento. 
 
    —No puede ser… —lamentó con incredulidad—. Mi Tamara no puede estar muerta… ¿Pero qué coño está pasando en este maldito hotel? 
 
    —Lucas, tenemos que irnos ya, por favor —le rogué con firmeza. 
 
    —¡No! —El pobre gritó histérico—. ¡Yo no me voy de aquí hasta que la vea! 
 
    De repente, los tres nos giramos al escuchar, de nuevo, el gruñido de aquel conocido pastor alemán. No podíamos verlo, pero sabíamos, por su cercano gruñido, que se encontraba a muy pocos metros de nosotros. 
 
    —Está aquí otra vez —murmuró Eva con voz rota. 
 
    Y antes de reaccionar, algo insólito ocurrió… Aquel temible perro procedente del más allá comenzó a gimotear, alejándose con su llanto escaleras arriba. Los tres nos miramos perplejos. 
 
    —¿Qué ha sido eso?  
 
    —David… Allí. —Señaló Eva con la mirada puesta en el fondo opuesto del pasillo. 
 
    Apunté la linterna hacia donde me señalaba. No podía creer lo que estaba presenciando. La sangre se me heló por segundos. Al otro extremo del pasillo, alumbrado por la poca claridad lunar que dejaba paso unas nubes que ya se iban disipando, se hallaba un perro gigante como el que había nombrado Lucas. Un perro de casi un metro de altura, translucido, con unos horribles sarpullidos rojizos en todo su corto pelaje negro, realizando unos escalofriantes espasmos y expulsando de su enorme mandíbula una gran cantidad de sangre mientras emitía un casi imperceptible gruñido. Una imagen que jamás se me borrará de la mente por impactante y aterradora. 
 
    —Mierda… —exclamó Lucas—. Ese es el puto perro que me atacó. Me ha encontrado. 
 
    —¡¡Tenemos que irnos ya!! —Eva nos gritó aterrada. 
 
    —No podremos escapar los tres —afirmó Lucas sin apartar la mirada de aquella amenaza—. Es demasiado rápido y listo el muy cabrón.  
 
    Sus chocantes palabras me dieron un vuelco al corazón. Y más al suponer que la causa por la que aquel conocido y terrorífico pastor alemán huyera gimoteando fue la aparición de aquel nuevo e imponente perro. 
 
    —Pero… —titubeé perplejo—, ¿qué quieres decir? 
 
    —¡Que os vayáis! —Su voz sonó entrecortada, pero con firmeza—. Yo me encargo de esto. 
 
    Aquel gigantesco perro, con unas características similares al de un gran danés, se encontraba en posición de ataque, estático, acechándonos desde el otro extremo del pasillo y elevando su amenazador gruñido.  
 
    —¿Pero te has vuelto loco? —Desesperado, le increpé—. Te matará. 
 
    —¡¡Me importa una mierda!! —Lucas respondió con rabia. 
 
    —Pero, primo… 
 
    —¿Estás sordo o qué? ¡¡Joder, que os marchéis!! —Me lanzó una mirada afligida y sumida en cólera. 
 
    Aquel aterrador y enorme perro sobrenatural reaccionó ante el ensordecedor grito de Lucas y, con una velocidad increíble, se dirigió hacia nosotros. 
 
    —¡¡Viene a por nosotros!! —Eva advirtió aterrorizada. 
 
    Justo en aquel momento, Lucas comenzó a correr hacia aquel temible perro. 
 
    —¡¡Lucas!! ¡¡Nooo!! 
 
    Aquel descomunal bicho desapareció cuando se alejó de la zona iluminada por la luz de la luna llena, pero su furioso gruñido se seguía escuchando cada vez más alto. 
 
    —¿Pero qué está haciendo? —Eva estaba conmocionada—. ¡Le matará! 
 
    De repente, Lucas pegó un desgarrador grito y detuvo su carrera echando su torso hacia atrás y dirigiendo sus brazos hacia su cuello.  
 
    —¡¡Puto perro!! —Su voz sonó gutural—. ¡¡Suéltame!!  
 
    —¡¡¡Lucas!!! 
 
    Lucas comenzó a balancearse de un lado a otro sujetándose el cuello con ambas manos. No cabía duda de que aquel invisible perro le había enganchado del cuello sin intención de soltarlo.  
 
    Paralizados al presenciar aquella perturbadora escena, Lucas, entre gritos de dolor, dirigió sus vidriosos ojos hacia mi impotente mirada.  
 
    —Adiós, primo. 
 
    Y antes de poder reaccionar ante sus últimas palabras, se abalanzó por encima de la barandilla para precipitarse hacia el hall. 
 
    —¡¡Nooo!! ¡¡Lucas!! 
 
    Eva instintivamente apartó la mirada. 
 
    Me asomé por la barandilla y dirigí el haz de luz de la linterna hacia abajo, observando a Lucas postrado en el suelo del hall principal, inmóvil y ensangrentado.  
 
    —¡Vamos, quizá aún esté vivo! 
 
    Mientras bajaba las escaleras velozmente, tropecé y caí rodando por los últimos escalones. Eva se acercó en mi auxilio. 
 
    —¡David! ¿Estás bien? 
 
    —Sí. —Fruncí el ceño por el tremendo dolor—. Ayúdame a levantarme. 
 
    Ya incorporado con la ayuda de Eva y habiendo perdido la linterna, comenzamos a buscar desesperadamente a Lucas por aquel gran y oscuro hall, solamente guiados por la poca claridad que entraba por los ventanales.  
 
    —Tiene que estar por aquella zona —le indiqué angustiado. 
 
    —¡Ahí está! —Me señaló el cuerpo de Lucas. 
 
    Nos acercamos a su cuerpo inmóvil y, a pesar de la poca claridad que había, pudimos comprobar, conmocionados, la abundante sangre que rodeaba la parte superior de su torso. Estaba boca arriba. Tenía el cuello desgarrado y una gran brecha en la cabeza. De ambas partes, derramaba toda aquella escandalosa sangre. 
 
    Incluso ante aquella espantosa escena, aún conservaba una mínima esperanza de encontrarle con vida. Me coloqué junto a él para buscar algún débil signo de vida. No lo encontré. No podía encontrarlo. Si la caída no hubiese sido la causa de su muerte, lo hubiera sido la enorme pérdida de sangre provocada por aquel enorme mordisco. 
 
    —¿Por qué has tenido que hacerlo, primo? —Sollocé sin poder evitarlo—. ¿Por qué?  
 
    No podía asimilarlo. No podía asimilar que mi primo, que en realidad era como un hermano mayor para mí, con quien había crecido, con quien había pasado tantos momentos inolvidables y quien se había sacrificado para salvarnos… se encontraba sin vida frente a mí. No podía asimilarlo, no quería asimilarlo. 
 
    —Adiós, primo. —Me despedí consternado. 
 
    —David… 
 
    Me levanté y Eva se acercó para abrazarme. Me derrumbé entre sus brazos. Eva también comenzó a llorar.  
 
    —¿Por qué, Eva? —Desolado, imploré. 
 
    —Lo siento, David —me respondió afligida—. Lo siento mucho. 
 
    —¿Por qué tuvimos que venir a este puto hotel? ¿Por qué? 
 
    —Eso ahora no importa, David. 
 
    Me sentía culpable por no haber podido evitar las muertes de Lucas y Tamara, culpable por no haber evitado nuestra malograda aventura en aquel maldito hotel. 
 
    De repente, rompimos el abrazo a la vez, sobresaltados al volver a escuchar aquel aterrador y cercano relincho acompañado de su eco. 
 
    —Pegaso —murmuré exaltado. 
 
    —Salgamos de aquí ya, David —me imploró alterada. 
 
    —Sí… Vámonos. 
 
    Ya no hacíamos nada quedándonos allí dentro. Era hora de salir de aquel terrorífico hotel para no volver nunca más. 
 
    Con la amenaza de aquel caballo fantasmal acechándonos en la oscuridad, nos apresuramos a dirigirnos hacia la salida siguiendo la claridad del exterior.  
 
    De pronto escuchamos mi nombre. A lo lejos observamos una silueta. Aquella voz, aquella silueta… debía ser mi padre. 
 
    —¡Papá! 
 
    —¡David! ¿Dónde estás? 
 
    —¡Estoy aquí! —Nos acercamos a él rápidamente. 
 
    —Menos mal. —Suspiró Eva. 
 
    Mi padre se acercó hacia nuestra posición y nos recibió con un fuerte abrazo. 
 
    —Me tenías muy preocupado, hijo. 
 
    —Menos mal que has llegado, papá. Hemos de salir de aquí cuanto antes —le pedí. 
 
    —¿Pero qué os ha pasado? —Nos miró de arriba abajo. 
 
    —Después te lo cuento. 
 
    —¿Y dónde están Lucas y Tamara? —Miró a nuestro alrededor. 
 
    —Después hablamos, ahora… 
 
    Un nuevo relincho me interrumpió.  
 
    —¿Pegaso? —Mi padre, desconcertado, lo reconoció. 
 
    —Vámonos, David —rogaba Eva cada vez más aterrada. 
 
    Mi padre se quedó inmóvil al escuchar a Pegaso e inspeccionó todo el hall con su mirada. 
 
    —¡Papá, vámonos ya! 
 
    —No es posible —negó con incredulidad. 
 
    —Papá, por favor. 
 
    —Pero, ese es…  
 
    —Sí, papá, es Pegaso —le confirmé con desasosiego—. Lo sé todo. Sé por qué no querías que viniera a este hotel. Sé que Pegaso fue tu caballo y sé que matasteis al dueño de la empresa Los Ribeira por venganza. 
 
    —¿Cómo? —Se mostró perplejo—. ¿Cómo sabes todo esto? 
 
    —Te lo explicaré cuando salgamos de aquí. Ahora, vámonos. 
 
    —No debimos hacer eso —se lamentó manteniendo la mirada perdida—, pero asesinó a nuestros animales. Mató a mi Pegaso. —Se giró para mirarme fijamente a los ojos—, a mi mejor amigo. 
 
    Me estaba alterando cada vez más. No era momento ni lugar para profundizar en el tema. Aquel equino fantasmal debía de estar muy cerca de nosotros y, si nos encontraba, no tendríamos muchas posibilidades de escapar. Mi padre, sin embargo, no parecía que tuviera la más mínima intención de moverse. 
 
    —Papá. No fue él, fue su hermano. 
 
    —¿Cómo? Pero… ¿cómo lo sabes? 
 
    —He encontrado la confesión de su hermano. —Comencé a desesperarme—, pero tú mismo la podrás leer cuando salgamos de aquí. 
 
    —Entonces… matamos a una buena persona… —murmuró cabizbajo—. Ya me lo decía tu abuelo. Era una persona incapaz de hacer daño a un animal. 
 
    De nuevo volvió a sonar aquel amenazador relincho, entonces más cercano. 
 
    —David… —titubeó Eva, con voz rota, mientras me señalaba hacia el centro del hall. 
 
    —Pegaso —exclamó mi padre mirando hacia donde Eva lo estaba haciendo—. ¡Mi Pegaso! 
 
    Y allí se encontraba Pegaso, a unos diez metros de nuestra posición, iluminado por la luz de la luna llena que entraba por los ventanales. Por un momento, sentí que se me paraba el corazón al comprobar lo cerca que se encontraba de nosotros.  
 
    —Pegaso, soy yo, Andresiño —pronunció mi padre mientras caminaba hacia él. 
 
    Cuando logré reaccionar, observé, desconcertado, cómo mi padre se dirigía al animal. 
 
    —¡Papá, no te acerques! —Me desesperé por él. 
 
    —David… —me imploró Eva, sin necesidad de palabras, para que no me acercara. 
 
    —No te preocupes —le contesté mirándola un instante a los ojos y volviendo a dirigir la mirada hacia mi padre—. ¡¡Papá, por favor!! ¡¡No vayas!! 
 
    Pegaso comenzó a acercarse a mi padre, con zancadas lentas y sonoras. Mi padre seguía avanzando hacia el animal hasta que se encontraron frente a frente.  
 
    Horrorizados, a muy pocos metros de nosotros, pudimos observar con más detalle el perturbador aspecto de Pegaso. Era un gran caballo blanco, los huesos de su tórax se marcaban por su extremada delgadez, poseía una gran melena blanca y roñosa, pero sin duda, lo que más me aterraba, aparte de sus continuos temblores musculares, eran sus escalofriantes ojos. Unos grandes y negros ojos que contenían una inquietante mirada.  
 
    —Pegaso, eres tú —dijo mirándole directamente a ellos—. Te he echado mucho de menos. 
 
    —¡¡Papá!! ¡¡Ya no es el Pegaso que tú conociste!! ¡¡Por favor!!  
 
    Mi padre se encontraba como hipnotizado, ignorando todas mis advertencias. No sabía qué hacer para que me escuchara. No tenía otra opción que acercarme a él para hacerle entrar en razón. Algo que me daba auténtico pavor. 
 
    —David, no. —Eva me agarró temblorosa. 
 
    —Debo ir. Debo… 
 
    Me volvió a interrumpir otro inquietante relincho, desviando mi mirada hacia el reencuentro de mi padre con su Pegaso. 
 
    —Te acuerdas de mí, ¿verdad? —Su tono me conmovía. 
 
    Me quedé paralizado observando aquella inesperada escena. Por la voz entrecortada de mi padre, supuse que estaba emocionado. A pesar de mis advertencias, no podía percibirlo como un aterrador fantasma del más allá. Él solo contemplaba al que fuera su caballo, su gran amigo, su Pegaso. Nunca había visto a mi padre emocionarse de aquella manera. A día de hoy, aún me resulta muy difícil expresar lo que realmente sentí al presenciar aquel inesperado y sentimental reencuentro. 
 
    —Mi Pegaso. —Sollozó levantando la mano con la intención de mostrarle su cariño. 
 
    Cuando estuvo a punto de acariciar su cabeza, Pegaso soltó un estridente relincho levantando las patas delanteras hacia arriba. Mi padre se asustó por su reacción y retrocedió unos pasos, confuso. 
 
    —¡¡Papá!! ¡¡Aléjate de él!! 
 
    Antes de poner sus patas en el suelo, aquél fantasma desbocado abrió su gran mandíbula y la dirigió hacia la cabeza de mi padre. 
 
    —¡¡¡Nooo!!! —Aterrado, me llevé las manos a la cabeza—. ¡¡¡Papá…!!! 
 
    —¡¡No!! —Eva apartó de nuevo la mirada. 
 
    No podía creer lo que acababa de presenciar. No podía creer que aquel reencuentro terminara de aquella manera. Pegaso había lanzado un violento bocado a la cabeza de mi padre, destrozándosela por completo.  
 
    —Papá… 
 
    —¿Por qué está pasando esto? —Eva se lamentaba entre llantos. 
 
    Yo quedé en shock. No podía creer lo que había sucedido. No podía creer que estuviera viendo a mi padre arrojado en el suelo, con la cabeza ensangrentada y drásticamente destrozada.  
 
    Caí de rodillas, me era imposible mantenerme en pie. No podía parar de temblar y se me encogió el estómago, provocándome un fuerte dolor. Comencé a marearme y mi visión se volvió borrosa por unos segundos. Permanecí con la mirada en el suelo mientras escuchaba a Eva gritarme que debíamos salir de allí. 
 
    —¡David! ¡Se está acercando! —Estaba aterrada. 
 
    Levanté la mirada y comprobé que Pegaso se acercaba a nosotros, con la boca goteando la sangre de mi padre. Aquella visión me resultó espeluznante. 
 
    —Ya da igual todo —murmuré, sumamente abatido, sin dejar de mirarlo—. Eva, huye tú. A mí no me quedan fuerzas. 
 
    —¿Pero qué dices? Reacciona, David. —Se exaltó—. Yo no me voy a ningún sitio sin ti —me replicó con firmeza. 
 
    Aquellas firmes y contundentes palabras me hicieron reaccionar de golpe, como si me hubiesen sacudido con una sonora y fuerte bofetada. Aunque ya no tenía fuerzas ni ganas de luchar, tenía que sobreponerme como fuera. Se lo debía a Eva.  
 
    —Tienes razón —asentí mientras me incorporaba—. Hemos de salir de aquí. 
 
    Haciendo acopio de las últimas fuerzas que me quedaban, le agarré de la mano y, cargado de una repentina e inesperada adrenalina, salimos corriendo hacia la salida.  
 
    —¡Nos sigue, David! —Miró a sus espaldas. 
 
    —No te detengas. 
 
    Cuando nos encontrábamos fuera del hotel, dirigimos la mirada hacia el coche de mi padre. Se encontraba al otro lado de la verja, justo al lado del nuestro. Las luces estaban encendidas, por lo que, suponíamos, estaría en marcha. 
 
    Nos dirigimos lo más rápido posible hacia él. 
 
    —Me duele mucho la pierna. —Gimió, tras comenzar a cojear—. No puedo correr más rápido.  
 
    —Un poco más y acabará todo. —La animé mirándola directamente a los ojos—. Puedes hacerlo, Eva. 
 
    Al mirar hacia el hotel, observé, despavorido, a Pegaso saliendo por la puerta principal y dirigiendo su siniestra mirada hacia nosotros. Aquella mirada llena de ira, me estremeció todo el cuerpo.  
 
    —¡¡Vamos!!  
 
    Reanudamos nuestra desesperada carrera hacia el coche. Pasamos por el hueco de la verja por donde habíamos entrado y nos dirigimos hacia nuestro único medio de huida.  
 
    —Ya está —exclamé—. Pronto estaremos en casa. 
 
    Subimos al coche a toda prisa. Desde el interior de este, observamos cómo Pegaso se acercaba aumentando su velocidad. 
 
    —¡¡David, date prisa!! ¡¡Lo tenemos encima!!  
 
    Apresuradamente, metí la marcha atrás, quité el freno de mano y aceleré hasta colocar el coche dirección a la salida. 
 
    Cuando me disponía a introducir la primera, observé por el retrovisor cómo Pegaso atravesaba la verja como si tal no existiera. 
 
    —¡Se acabó!  
 
    Cargado de adrenalina y con el corazón latiéndome a mil por hora, aceleré con todas mis fuerzas para alejarme de aquel furioso caballo fantasmal. 
 
    —Ya estamos a salvo —añadí mientras comprobaba por el retrovisor cómo nos alejábamos de Pegaso. 
 
    —Por fin. —Suspiró. 
 
    Cada segundo que pasaba nos alejábamos más de aquel desbocado equino y de aquel terrible hotel. Por fin podíamos respirar aliviados.  
 
    Por un instante, me quedé en silencio intentando asimilar todo lo que había sucedido en los últimos minutos, pero pronto Eva interrumpió mis pensamientos. 
 
    —¿Pero por qué ha matado Pegaso a tu padre, si era quien le cuidó? No lo entiendo. 
 
    —Supongo que… —titubeé algo descolocado—, que ya no era aquel Pegaso que conoció. Ese que ha matado a mi padre… era un fantasma lleno de ira y sed de venganza. 
 
    No pude reprimir las lágrimas al recordarlo arrojado en aquel sucio suelo.  
 
    Salimos del viejo camino y llegamos a la carretera. Cuando ya pensábamos que todo había acabado… 
 
    —¡¡David, aún nos sigue!! —Mirando hacia atrás, Eva dio un bote en el asiento. 
 
    —¡¡Mierda!! —Miré por el retrovisor—. Pero… ¿cómo es posible? 
 
    No entendía cómo lo teníamos de repente tan cerca cuando íbamos a toda velocidad. Parece que, de nuevo, subestimamos que no se trataba de un simple caballo. Era un algo perteneciente al más allá que nos perseguía dispuesto a llevarnos con él. 
 
    —¡¡Corre, David!! 
 
    —¡¡No puedo ir más rápido!! ¡¡Es muy peligroso!! 
 
    La carretera estaba mojada por la lluvia anterior y estaba repleta de peligrosas curvas. Era muy arriesgado conducir a toda velocidad. 
 
    —¡Lo estamos dejando atrás!  
 
    Asentí con la vista puesta en el retrovisor. 
 
    —¡¡Cuidado!!  
 
    —¡¡Joder!! 
 
    Nos dirigíamos a gran velocidad hacia una curva muy cerrada. Frené de golpe para evitar salirnos de la carretera, pero solo conseguí derrapar y colocarnos al borde del precipicio. 
 
    —Ha faltado poco. —Suspiré—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí. ¿Y Pegaso? No lo veo. —Se preocupó. 
 
    —Quizá no haya podido llegar tan lejos. 
 
    —¡¡Está allí!! ¡¡David, arranca!! 
 
    —¡Joder! —Introduje la primera marcha—. ¿Es que no nos va a dejar en paz? 
 
    Aquel incansable equino se acercaba a gran velocidad. Si no salíamos de allí, nos embestiría y arrojaría al fondo del precipicio. Me apresuré a presionar el acelerador, pero ya era demasiado tarde. Lo teníamos encima. 
 
    —¡¡¡David!!! 
 
    —¡¡¡No!!! 
 
    Nos golpeó con tal fuerza que nos arrojó por el barranco sin remedio. Tras los tremendos golpes, debido a las vueltas de campana que dimos, perdí el conocimiento.  
 
    Lo que recuerdo después fue despertarme con un insoportable dolor de cabeza, aturdido y con todo el cuerpo dolorido. El coche estaba destrozado y con salpicaduras de sangre por todas partes. Dirigí mi mirada hacia Eva. Estaba inconsciente y se encontraba muy malherida. Tenía una gran brecha en la cabeza y sangraba en abundancia. Me dio un vuelco al corazón al encontrármela de aquella manera. 
 
    —Eva… —titubeé mientras la zarandeaba—. Eva, despierta.  
 
    Lentamente abrió los ojos, con gran dificultad. Sentí un gran alivio, pero igualmente estaba aterrado por su estado. 
 
    —Eva, te vas a poner bien. —Logré articular con la voz entrecortada—. Ya se ha acabado todo, lo hemos conseguido. Aguanta, por favor. 
 
    —David… —balbuceó con voz muy débil.  
 
    Estaba muerto de miedo y temía por su vida, no podía perderla a ella también. Después de lo que habíamos pasado juntos y de sobrevivir a aquella pesadilla… no podía terminar así, no era justo.  
 
    —Eva, te pondrás bien. —Sollocé—. Pronto vendrán a rescatarnos. Aguanta un poco. 
 
    —David…  
 
    —Dime, cariño —respondí desolado. 
 
    —Prométeme que… que darás a conocer todo lo que… lo que ha sucedido. —Tosió sangre—. Deben… deben saber toda la verdad… 
 
    —No me digas eso —le imploré entre llantos—. Los dos la daremos a conocer. Hemos sobrevivido a esto juntos y juntos haremos que sepan toda la verdad. No te rindas, por favor. 
 
    Se encontraba muy débil. Le costaba articular palabra. Yo no paraba de temblar. Estaba tan aterrado. Tenía tanto miedo de perderla… Pero ya no podía hacer nada por ella, su vida se estaba apagando. 
 
    —David… prométemelo… por… favor —me rogó entre lágrimas. 
 
    —Te lo prometo, cariño —asentí cogiéndole la mano con firmeza. 
 
    Y después de escuchar las palabras que estaba esperando, cerró sus preciosos ojos para no volver a abrirlos nunca más. 
 
    —Eva… —dije zarandeándola—. Eva… ¡¡¡Nooo!!! 
 
    Me eché a llorar desconsoladamente. No podía soportar tanto dolor, me costaba incluso respirar. Era insoportable; tan difícil de describir que, a día de hoy y después de tantos años, lo recuerdo como si estuviera allí mismo, en aquel siniestrado coche junto a mi Eva. 
 
    —Te quiero, Eva. Te quiero.  
 
    No tuve la oportunidad de decirle mientras estaba con vida lo que sentía por ella y aquello me desgarraba por dentro.  
 
    Lo último que recuerdo con exactitud fue darle un último beso en aquellos jugosos y dulces labios antes de sumergirme en un desconsolado llanto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    Después de aquel trágico y desolador suceso, me quedé en Salamanca con mi madre quien se hizo cargo de mí. Durante dos largos años estuve con tratamiento psicológico intensivo. Fueron los peores años de mi vida. Durante el primero, apenas salía a la calle por el terror que tenía que se me cruzara un perro o un gato. Por las noches apenas podía dormir, y cuando lo hacía, me solían despertar las continuas y terroríficas pesadillas que sufría. En ocasiones me ponía a llorar al recordar cómo terminaron las vidas de Tamara, de Lucas, de mi padre y de Eva. Los echaba mucho de menos. Era un dolor tan fuerte que a menudo me planteaba reunirme con ellos, sin embargo, la promesa que hice a Eva me daba fuerzas para apartar tales pensamientos de mi cabeza.  
 
    Mi madre se volcó conmigo. Fue un pilar muy importante para mi recuperación. Me dio su comprensión, su cariño y su paciencia. No tengo palabras para agradecerle todo lo que ha hecho por mí. Gracias a ella y a mi psicólogo, que me ayudó tanto profesional como personalmente, pude salir adelante. 
 
    Dos años después de aquella pesadilla, cuando ya me había recuperado psicológicamente, fui a visitar a mis abuelos paternos al pueblo donde habían vivido toda su vida, un pequeño pueblo de A Coruña. Era un día muy caluroso ya que acabábamos de entrar en el verano.  
 
    —Hola, abuelo —saludé efusivamente mientras entraba por la puerta de la casa. 
 
    —Hola, nieto. ¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien. Ya estoy mucho mejor. ¿Cómo estáis vosotros? 
 
    —Bueno… con los achaques de la vejez —se quejó. 
 
    —Yo te veo muy bien. —Sonreí—. Parece que no pasan los años para ti. 
 
    —Solo lo parece —contestó tras una carcajada. 
 
    Mi abuelo tenía setenta y dos años, pero se mantenía muy bien para su edad. 
 
    —¿Dónde está la abuela? 
 
    —Ha ido al mercado a comprar. No tardará en llegar, pero no te quedes ahí. Pasa, pasa —me invitó. 
 
    Entramos al salón. En aquel momento estaban dando las noticias en la televisión, en concreto, en el canal autonómico de Galicia. Casualmente estaban hablando del hotel, del hotel… Los Ribeira. 
 
      
 
    Tras los últimos temblores en A Coruña, finalmente el polémico hotel Los Ribeira se ha derrumbado. Se pone fin así a un hotel salpicado por la polémica y donde hace un par de años murieron varias personas que se adentraron en él, intrigadas por su famosa leyenda urbana. El propietario del hotel fue Diego Ribeira Otero, a quien encontraron fallecido hace unos meses en una caseta a las afueras de su pueblo de origen. Según la autopsia, murió por una avanzada enfermedad. A sus familiares les sorprendió la noticia ya que pensaban que seguía viviendo en Inglaterra. El hotel… 
 
      
 
    Mi abuelo interrumpió la noticia apagando la televisión. Imaginé que no quería que la escuchase por temor a que me desmoronase. 
 
    —Por cierto, ¿cómo va lo de la universidad? —Tomamos asiento en un viejo y alargado sofá. 
 
    —Muy bien. De eso quería hablarte. —Realicé una pausa—. Me han admitido —comenté eufórico—. Comienzo en septiembre. 
 
    Me volví a inscribir para la carrera de periodismo y, pese a las pocas plazas que existían en la universidad donde presenté la instancia, me admitieron. 
 
    —Enhorabuena —me felicitó jovial—. Seguro que serás un buen periodista. 
 
    —Abuelo… —Me puse más serio—. Quería hablar sobre mi padre y lo que pasó con la empresa Los Ribeira. 
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Sí. Necesito hablar del tema. Necesito respuestas. 
 
    —Espera un momento aquí —me pidió mientras se levantaba de aquel viejo sofá. 
 
    Se ausentó durante unos minutos. Mientras esperaba su regreso, me puse a ojear todos los marcos de fotos que tenía en el salón. En algunos de ellos aparecía mi padre de joven. Sentí cierta nostalgia. Cuando volvió, trajo consigo lo que parecía un álbum de fotos del tamaño de un archivador. 
 
    —Quería enseñarte algo. 
 
    Se sentó a mi lado y abrió aquel gran álbum. Comenzó a pasar las páginas como si estuviera buscando unas fotos en concreto. Por la calidad de las imágenes, intuí que eran antiguas, de unos treinta a cuarenta años atrás. En la mayoría aparecían mis abuelos y mi padre muy jóvenes. 
 
    —Qué jóvenes estáis —exclamé fascinado—. Estas fotos no las había visto.  
 
    —Yo hace mucho que no las veía. 
 
    —¿Qué estás buscando, abuelo? —Estaba intrigado. 
 
    —Ahora te lo enseñaré —me respondió con la mirada puesta en aquellas imágenes—. Espera. 
 
    Seguía pasando las páginas sin encontrar lo que quería. Yo seguía intrigado a la espera de que encontrase lo que estaba buscando. Y de pronto, paró. 
 
    —Aquí es. 
 
    Me sorprendí al ver aquellas fotografías. Había cuatro fotos en aquellas dos páginas, pero dirigí mi mirada a una en concreto. En ella se encontraba mi padre de adolescente, sonriendo, y sujetando una gran copa de campeonato. Junto a él, un caballo blanco. Un gran caballo muy distinto al que presenciamos en el hotel. No sabría cómo describir con palabras lo que sentí. 
 
    —Tu padre nunca enseñó estas fotos después de lo que pasó.  
 
    —Es Pegaso, ¿verdad?  
 
    —Sí. 
 
    Permanecí atónito mirando el joven rostro de mi padre.  
 
    —Nunca le he visto así, con esa sonrisa. Parece muy feliz. 
 
    —Lo era. Pegaso era más que su caballo. Era su mejor amigo. Lo quería mucho. 
 
    —¿Y esa copa? —La señalé. 
 
    —Fue su primera copa tras ganar una competición de carreras de caballos. 
 
    Aparté la mirada de aquella imagen para ponerla en otra. En ella aparecía mi padre montado en Pegaso, galopando. Mi abuelo observó que estaba mirando esa foto en concreto. 
 
    —Quería ser jinete profesional —comenzó—. Era su gran ilusión. Tenía una gran conexión con su caballo. Él me decía que para ello no solo había que verle como un caballo de carreras, sino como un buen compañero de equipo y, sobre todo, como un gran amigo. Sin embargo… todo se truncó cuando lo envenenaron. 
 
    —¿Cómo supisteis que le habían envenenado? —Le miré fijamente a los ojos. 
 
    —Empezamos a notar cambios en su comportamiento. Apenas comía, se cansaba con facilidad, tenía comportamientos… extraños. Llamamos al veterinario y, tras una primera revisión, no nos pudo asegurar lo que le ocurría. Solamente nos aconsejó cambiarle de comida y hábitos. Pero cada día que pasaba, iba a peor: perdía mucho peso, el pelo se le caía, le molestaba que le acariciáramos.  
 
    Mientras escuchaba aquella triste historia, iba observando las otras dos fotos. En una de ellas posaban mis abuelos, mi padre sujetando la copa y la cabeza de Pegaso en primer plano. En la otra, la que observé durante más tiempo, aparecía solamente Pegaso mirando de frente. Aquella mirada era muy distinta a la inquietante y amenazadora mirada que poseía aquella noche en el hotel.  
 
    —Volvimos a llamar al veterinario y le realizó una revisión exhaustiva. —Continuó contándome—. Mientras esperábamos el resultado, comprobábamos cómo el tiempo se acababa para Pegaso. Perdió mucho más peso, incluso se le marcaban los huesos del tórax. Ya no nos dejaba ni acariciarle porque tenía la piel irritada y sufría con cualquier roce. Daba mucha pena verle en aquel estado. Días después nos dieron los resultados, le habían envenenado. Tu padre no se explicaba quién podría querer hacerle daño. Pensó que podía tratarse de algún competidor con el fin de quitárselo de encima. Los últimos días de Pegaso fueron terribles, los pasó agonizando. Tu padre no se separaba de él, incluso dormía en el establo. Hasta que llegó el día. 
 
    Aquella desgarradora e injusta historia hizo que me emocionara. No podía ni imaginar lo que mi padre sufrió con aquello: ver morir a su mejor amigo de aquella dolorosa manera. 
 
    —Fue tan injusto —protesté con voz entrecortada. 
 
    —Lo fue. 
 
    Limpié con una mano mis lágrimas y con la otra pasé la página de aquel álbum. Observé las otras cuatro fotografías. Con una de ellas me llevé una sorpresa. En ella aparecían mi padre en el centro y un par de adolescentes a cada lado. Cada uno sujetaba a un perro, estos fueron los que llamaron mi atención. 
 
    —Y estos —le indiqué—, ¿quiénes eran? 
 
    —Eran los mejores amigos de tu padre. 
 
    —¿Evaristo y Santiago? 
 
    Supuse que eran ellos por sus mascotas. Evaristo sujetaba a un pastor alemán prácticamente negro, muy bonito. Santiago, el padre de Mochi, tenía un pequeño y gracioso carlino negro entre sus brazos. Zeus y Toby, sus perritos, los que asesinó el gerente de la empresa Los Ribeira, los que nos encontramos aquella noche en el hotel. 
 
    —Sí, son ellos. —Se sorprendió—. No sabía que los conocieras. 
 
    —Indirectamente, sí —respondí sin apartar la mirada de aquella foto. 
 
    Al padre de Mochi lo reconocí aunque con dificultad ya que estaba mucho más joven y a Evaristo, cuya identidad supuse, aunque nunca llegué a conocerlo. 
 
    Ojeé las otras tres fotos restantes. En la que le seguía, se apreciaba a mi padre y a Evaristo jugando con Zeus, en la tercera, solamente aparecía Pegaso en primer plano, en la cuarta, Toby jugaba con Zeus. 
 
    —A tu padre y a sus amigos les encantaban los animales. 
 
    Pasé de nuevo la página y en la siguiente había otras cuatro fotografías similares a las anteriores, pero una de ellas aparecía mi padre junto a otro chaval, supuestamente algo mayor que él, con un perro de casi un metro. 
 
    Le señalé con asombro. 
 
    —Era de un amigo de tu padre. No veas qué listo era. 
 
    —Lo sé —asentí. 
 
    —¿Lo sabes? —Me miró confundido. 
 
    —Abuelo… —Le miré fijamente a sus viejos y cansados ojos—. Todos estos animales me los encontré aquella noche en el hotel Los Ribeira. Bueno, más bien a sus fantasmas. 
 
    Mi abuelo no sabía qué responder. Supo lo que me ocurrió aquella noche y, por raro que parezca, me creyó desde el principio, pero nunca hablé de aquel tema con él. 
 
    —Todos estos animales no fueron asesinados por el propietario de la empresa Los Ribeira sino por su hermano —le revelé—. Fue él quien lo planeó todo. 
 
    —¿Su hermano? ¿Te refieres a Diego?  
 
    —Sí, abuelo. Encontré su confesión en aquel hotel. 
 
    —Ahora tiene todo sentido —añadió, manteniendo la mirada perdida—. No podía creer que Alfredo estuviera detrás de aquello. Él amaba a los animales, por eso quiso encargarse del cementerio, para darles un entierro digno. 
 
    —¿Lo conocías bien? 
 
    —Fue uno de mis mejores amigos. Nos conocíamos desde la infancia. Era muy buena persona, educada y amante de los animales. Su único defecto era que confiaba demasiado en la gente, incluso en su hermano que era un sinvergüenza, pero no quería reconocerlo. Al final fue este mismo quien sentenció su muerte. 
 
    Se podía sentir gran tristeza en sus palabras al recordar el motivo de la injusta muerte de su amigo. 
 
    —Después de denunciar todo aquello, no nos hicieron ni caso —recordó angustiado—. Tu padre y sus amigos se enteraron por un agente de la Guardia Civil, amigo del padre de uno de ellos, que habían tirado la denuncia a la basura. Eso fue lo que desencadenó los acontecimientos.  
 
    —Pero ¿por qué no se lo tomaron en serio? Asesinaron a muchos animales. Si lo hubieran investigado, todo esto se podría haber evitado. 
 
    —Lo sé, pero en aquellos años la vida de los animales, a ojos de la ley, no valía nada. No existían ni multas ni penas para el maltrato hacia ellos. 
 
    —¡Qué injusto! —Algo como aquello me indignaba. 
 
    —Podía haberlo evitado —lamentó atormentado—. Tenía que haber sido más firme, pero ellos eran unos críos y estaban furiosos. Solo pensaban en vengarse del responsable de la muerte de sus animales y, aunque sus intenciones nunca fueran matarle sino darle un buen escarmiento, se les fue de las manos. —Volvió su mirada hacia la mía—. Eran buenos chicos, David, solo que se dejaron llevar por la ira y el dolor. 
 
    —Lo sé, abuelo. 
 
    —Aunque Alfredo no merecía morir así —murmuró con voz entrecortada. 
 
    Sus palabras mostraban el dolor, la impotencia y la tristeza que sentía por aquella injusticia y todo lo que había acontecido posteriormente. 
 
    —Todo fue muy injusto. 
 
    Se le escaparon unas pequeñas lágrimas. 
 
    —Abuelo, ¿podrías dejarme estas fotos para escanearlas? Me gustaría tenerlas. 
 
    —Llévate el álbum, ya me lo devolverás —me respondió tras limpiarse las lágrimas. 
 
    —Te lo traeré en mi próxima visita —le aseguré tras cerrarlo. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —Abuelo. —Dirigí mi mirada directamente a la suya—. Gracias por enseñarme estas imágenes. Significa mucho para mí. 
 
    Me miró sin decirme nada. No eran necesarias las palabras. Con solo su mirada y una leve sonrisa, me respondió. 
 
    —Sé que no hemos tenido mucha relación en todos estos años, pero quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites. 
 
    —Lo sé, abuelo.  
 
    Con una sonrisa, se acercó y me dio un fuerte abrazo. Permanecimos unos segundos abrazados, abuelo y nieto. 
 
    Después de aquella conversación, y tras ver aquellas fotografías, me sentí mucho mejor. Descubrí lo importante que fue Pegaso para mi padre y el cariño que sus amigos tenían a sus animales y entendí por qué sucedió todo aquello. Todo había sido resultado del dolor. 
 
    Al mes y medio, volví a visitar a mis abuelos. Les devolví el álbum de fotos prestado y me quedé unas horas con ellos.  
 
    Antes de volver a Salamanca con mi madre, aún me quedaba una última cosa por hacer. Volver al lugar al que prometí que nunca regresaría. 
 
    Llegué a aquel desolado lugar. Se encontraba cerca del pueblo de mi abuelo. Corría un poco de viento frío. Me acerqué a la verja y comprobé lo que quedaba de aquel desafortunado hotel. Estaba totalmente derrumbado. Solamente quedaba en pie algunos pilares principales y algunas paredes. Pasé la verja y me dirigí hacia sus ruinas. 
 
    Observé un gran trozo de cemento en el suelo donde pude sentarme y allí me quedé observando lo que quedaba del hotel Los Ribeira. Pensaba en todo el dolor que había provocado aquel hotel, en todos los animales asesinados por la avaricia del ser humano, en todas aquellas personas que habían perdido su vida al formar parte de aquella injusta historia y de lo mucho que echaba de menos a Tamara, a Lucas, a mi padre y a mi primer amor, Eva… y entonces, inundado de recuerdos, me eché a llorar desconsolado. 
 
    Permanecí un buen rato sentado mirando al horizonte. Ya estaba anocheciendo. El viento soplaba más fuerte y frío. Era hora de irme pero, antes de levantarme, me asustaron unos inesperados ladridos. Me levanté para acercarme hacia el lugar de donde procedían. 
 
    —¡Ulises! ¿A quién ladras? 
 
    Era mi perrito, Ulises, quien estaba ladrando al suelo. Lo adopté cuando vi su foto en Internet. Había sido abandonado y buscaban a una persona que lo adoptara. Era un pastor alemán de tan solo unos meses. Era precioso y me hizo recordar la triste historia que me había contado Eva. No lo pensé dos veces, lo adopté y le puse Ulises también. 
 
    —¿A quién ladras, pequeñín? Ah, es un erizo. Vamos a casa. Se está haciendo tarde. 
 
    Nos dirigimos hacia el coche y a medio camino me detuve. Me di media vuelta y fijé la mirada hacia donde se encontraba el derrumbado hotel. 
 
    —Eva… Cumpliré mi promesa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 NOTAS ADICIONALES 
 
      
 
      
 
    Sobre los inexplicables mensajes y llamadas ocultas que recibimos aquella noche, las cuales pensábamos que procedían de Lucas, después de muchos años buscando una posible explicación, creo que por fin la encontré. 
 
    Meses antes de publicar este libro, un pequeño grupo de científicos y parasicólogos, basándose y desarrollando diferentes hipótesis como las de Albert Einstein y las de otros científicos y expertos compartidas hace unos años, publicaron un sorprendente y polémico descubrimiento. Según este artículo, existía una especie de cuarta dimensión ligada estrechamente con el más allá, en la que el espacio-tiempo era distinto al nuestro, y en el que, en determinados momentos y circunstancias aún por estudiar, se conectaba con nuestra dimensión. Quizá esta hipótesis explicara, además de todo lo acontecido, los inexplicables mensajes y llamadas supuestamente realizadas por Lucas cuando aún estaba con vida. Sea como fuere, después de lo que vivimos aquella terrible noche en aquel hotel maldito, no voy a ser yo quien la cuestione. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 INSPIRADO EN UNA LEYENDA URBANA 
 
    NOTAS DEL AUTOR  
 
      
 
      
 
    Esta novela está inspirada en una leyenda urbana relatada por un compañero de trabajo, cuando trabajaba en un hotel. Realizando un servicio como vigilante de seguridad en un hotel de la provincia de Alicante, el día de la inauguración, su hermano escuchó, junto a todas las personas que se encontraban en dicho lugar, el relincho de un caballo que procedía del interior. No encontraron explicación alguna para aquella extraña situación, pero poco después se enteraron de que el hotel fue construido sobre un antiguo cementerio de animales.  
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 “Testimonios Paranormales: Antología de relatos de terror” 
 
      
 
    “Testimonios Paranormales: Antología de relatos de terror” es el primer libro publicado por Testimonios Paranormales por motivo del 3º aniversario. En éste se recogen los relatos que fueron publicados en el blog, más uno inédito para la ocasión. Una antología compuesta por diez relatos basados, o inspirados, en testimonios paranormales, hechos reales o en escalofriantes experiencias, conectados algunos de ellos entre sí. 
 
    A continuación os compartimos los relatos que contiene esta antología, sus autores y sus sinopsis: 
 
    - Rondas en compañía, de Daniel Cano: “Un vigilante de seguridad comienza su nuevo turno de noche en un gran centro comercial. Pensaba que se encontraba solo, pero se equivocaba.” 
 
    - Atrapadas, de Daniel Cano: “Una mañana encuentran dos cadáveres en una habitación de un hotel. Si ya la causa de sus muertes fue estremecedora, lo fue aún más lo que vivió el protagonista un par de noches antes de conocer la trágica noticia.” 
 
    - La casa de mi abuela, de Daniel Cano: “En una rústica urbanización a las afueras de Lima, Perú, se encontraba la casa de mi abuela, donde, de pequeña, escuchaba inexplicables llantos de bebés. Un horripilante secreto estaba detrás de aquello.” 
 
    - La mujer del pico, de Manuel Expósito: “Una mujer que se vuelve loca ante la pérdida de su marido efectuará un macabro acto que, durante años, permanecerá presente entre los habitantes de un pequeño pueblo de León.” 
 
    - La venganza de Antonio, de Daniel Cano: “Unas siniestras pesadillas perturban el sueño de Antonio, pero lo que realmente le atormentará será descubrir que aquellas pesadillas se están haciendo realidad.” 
 
    - La Ouija 2.0, de Daniel Cano: “La ouija resulta peligrosa en todos los medios, incluso si se trata de una aplicación para móviles. Tres amigos lo comprobaron por ellos mismos.” 
 
    - El hospital tenebroso, de Ana Toledo: “Alicia tiene ya 25 años y nunca antes se ha atrevido a contar lo que le sucedió en aquel hospital abandonado. Siempre quiso romper las normas y descubrir ese entorno paranormal que tanto le atraía. Nada fue como se imaginaba.” 
 
    - Indigentes, de Daniel Cano: “Una familia que estrena nuevo chalet comprobará que no son los primeros en llegar.” 
 
    - Hipnos, de Carmen F. Mat: “El sueño forma parte ineludible de nuestra vida. Jugar con él puede ser peligroso.” 
 
    - Visitas nocturnas, de Daniel Cano: “Despertarse entre las 2h y las 4h de la madrugada sin razón alguna tiene su escalofriante explicación.”   
 
    Disponible exclusivamente en Amazon en formato físico y digital: (pulsa o escanea) 
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